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PRÓLOGO

Gran parte del contenido de la presente obra, es un aporte al tema de los Elementales y/o Espíritus de la naturaleza, asunto sobre el cual se han ocupado varios escritores y espiritualistas. Desdichadamente, Algunos  en sus aportes no han sido los más acertados, causando desinformación y confusión entre los interesados por conocer estos fenómenos.

Nuestro propósito es facilitar a quienes tienen interés o deseos por introducirse en el mundo de los elementales y otros fenómenos paranormales; una información parcial, porque sobre este aspecto muchas cosas importantes restan por descubrirse.   Llegará el tiempo; cuando las condiciones mentales e intelectuales del hombre le sean propicias,  nuevos conocimientos se nos develarán, para conocer mejor sobre el origen y la existencia de los Espíritus de la Naturaleza y otros fenómenos de esta y de la otra dimensión espiritual.
Daremos a conocer experiencias sobre los contactos habidos con estas entidades de diversos órdenes, además, los resultados de nuestras demoradas observaciones y de los análisis hechos a los textos dedicados al estudio de estos fenómenos por las diferentes corrientes Espiritualistas o filosóficas. Se incluirán fragmentos de libros y revistas Espíritas, que hacen alusión al propósito de la siguiente obra. Esto, nos fundamentó sólidamente para evaluar con buen criterio y rigor nuestras experiencias consignadas en el presente texto.

Con la confianza puesta en lo aprendido,  procuramos ser lo más realistas, evitando la filtración de ciencia—ficción, o supersticiosas conjeturas de orden mitológico, para por el contrario, ofrecer esclarecimientos que posibiliten despejar dudas e incógnitas.   

Esta es la segunda edición, en la que suprimimos algunos temas que fueron remplazados por otros más idóneos e interesantes mejorando y ampliando más el texto. 
Por consiguiente, que esta modesta y sencilla contribución se constituya en un aporte que permita colmar las expectativas al lector inquieto, inteligente y ávido de conocimiento espiritual; por lo tanto, para  transmitir nuestros conceptos hacemos uso de palabras sencillas, por lo que esperamos contar con la bondad, la tolerancia y la aceptación de quienes lo lean, por las posibles fallas gramaticales y literarias

Realmente, uno de los objetivos es el de clasificar a los elementales en ficticios y naturales, hacer  referencia de lo que hasta ahora se conoce sobre la razón de la existencia y función de los elementales artificiales o ficticios y de la importancia que tiene el elemental natural. Para ello, fue necesario plantear en las primeras páginas del libro, el origen del Espíritu, la conformación del mismo, su trayectoria y su futuro.

 Esta es la razón por la cual se insiste por el respeto y el amor que se ha de tener por la flora,  la fauna y toda la naturaleza que vienen formado  parte de nuestro ser y de nuestro entorno, siendo esta, la máxima expresión creadora de la Divinidad.
Mi profundo agradecimiento para quienes cooperaron  de cualquier manera, que creyeron en este proyecto haciendo posible su cristalización.
LIBARTM.

INTRODUCCIÓN

la Doctrina Espírita, codificada por el sabio y científico francés ALLAN KARDEC, es completa en cuanto a conocimiento sobre  asuntos de la espiritualidad. Partiremos del capítulo I que habla sobre el origen y naturaleza de los espíritus, comenzando con la pregunta 76, de EL LIBRO DE LOS ESPÍRITUS.

 “Dios creó a los espíritus simples e ignorantes”. Y dentro del mismo capítulo los clasificó en tres órdenes y diez clases.

La décima clase se refiere a los más primarios. No hace  referencia a los espíritus de los animales dentro de esa clasificación. Sin embargo, en la pregunta No. 76 ¿Qué definición puede darse de los espíritus? Puede decirse que los espíritus son los seres inteligentes de la creación que pueblan el universo fuera del mundo material.
 Pregunta No. 79 “Puesto que dos elementos afirmar que los Espíritus están formados del elemento inteligente, así como los cuerpos inertes se hallan integrados por el elemento material?

Respuesta: “Evidentemente: Los Espíritus son la individualización del principio inteligente, del modo que los cuerpos constituyen la individualización del principio material; lo que desconocemos es la época y la manera de esa formación”.

Partamos de que nuestro psiquismo inició su crecimiento acompañado de la chispa divina  que en todas sus estancias haciendo parte del espíritu grupal, pudo iniciarse dentro del reino animal. Por esta razón que el Espiritismo y otras doctrinas filosóficas afirman que Dios mora en nosotros y que a través de la meditación encontramos al  Dios interno. Además, está presente en todos los reinos de la naturaleza. 

El principio divino contribuye a desarrollar el psiquismo en los seres vivos hasta llegar al hombre, para hacerlo co-creador y cooperador en la obra de la Creación: duerme en el mineral, despierta en el vegetal, siente en el animal y piensa en el hombre.

El Mundo Espiritual Superior, en su momento, nos dará a conocer nuevas revelaciones, en las que conoceremos cosas que la Codificación kardeciana no reveló por considerarlo inoportuno, y no prudente para una humanidad  no preparada e inmadura para recibir tan complejos y prematuros conocimientos. 

Por otro lado, Allán Kardec, afirmó que sus continuadores recibirían otras revelaciones. Más luego el hombre alcanzará mayor raciocinio, inteligencia, sensibilidad e interés por conocer con profundidad lo Divino.

Se comprende que Dios además de ser el Creador, es el Administrador perfecto del universo y su organigrama es demasiado complejo para nosotros descifrarlo. Pero, muchos aspectos de su maravillosa obra alcanzan a ser comprendidos por el aporte de los Ingenieros Siderales de muchas jerarquías, o como dicen en la Teología: Ángeles, Arcángeles y Serafines, llamados también Regentes, Logos o Devas en otras filosofías espiritualistas.

Estos espíritus superiores cumplen tareas  de acuerdo con su evolución, cooperando  en los reinos de la naturaleza y en los componentes de los mismos, como agua, aire fuego, flora y tierra. Para que ello sea posible, es necesario la creación de artefactos robots,  llamados elementales ficticios o artificiales como: sílfides del aire, ondinas de las aguas, salamandras del fuego, hadas de las flores  y gnomos de la tierra los hadas de las flores como otros elementales de la floresta presentan características muy polifacéticas de acuerdo con el ambiente psicológico y lugares geográficos del planeta, así lo describen C.W. Leadbeater y Franz Hartman en la obra LOS ELEMENTALES. 

Los ocultistas tienen como representante más expresivo a la teosofía, movimiento fundado en 1875 por la rusa Helena P Blavatski Sus fuentes de información fueron las escrituras de ORIENTE  “tomadas de relatos de clarividentes.”Las teorías teosóficas generalmente son abstractas y complicadas, exigiendo de los estudiosos exhaustivos esfuerzos para adquirir la llave que descodifica su vocablo, y la  hermética filosofia. 
La teosofía es concordante con algunos puntos del espiritismo, empero también hay muchas divergencias.

En el libro de los espíritus la pregunta respecto a los espíritus de la naturaleza es analizada desde la 536 a la540 en ellas Kardec confirma la existencia y la participación de entidades en los fenómenos naturales, empero deja en claro que estos no hacen parte de alguna categoría especial en el mundo de los espíritus propiamente dicho. O sea, espíritus libres en el proceso renncarnatorio. En este caso, estaría solamente haciendo referencia a los elementales ficticios.
Estos elementales, llamados ficticios o artificiales son incipientes, carentes de espíritu y por lo tanto mortales en el sentido de la palabra, son los que trabajan incesantemente en el laboratorio de la naturaleza. Obedecen a sus creadores y conductores, como a otras mentes vigorosas que los manipulan. No olvidemos que el hombre alcanza niveles psíquicos que lo tornan cocreador, y en la medida en que crece espiritualmente, mayor responsabilidad y deseo de trabajar se despierta en el espíritu..

Refiriéndonos a los ángeles, estos no son como la Teología los describe, o como Miguel Ángel y Vernini los pintara; en un ambiente lírico y místico, mostrándolos en un edén fantástico y contemplativo, en estado de beatitud perniciosa, en expresión de criaturas piadosas privilegiadas por Dios. Si en esos tiempos los hubiera esculpido Botero, su obesidad tendría plena correspondencia a la vida sedentaria y placentera como  estos se muestran. La Teología dice que fueron creados bellos y sabios para que vivan en permanente gozo, sin haber pasado por el trasegar de las múltiples reencarnaciones en el mundo de las formas. ¿Será que Dios fue injusto o se equivocó, dándole a estos, este privilegio, mientras el resto de sus criaturas creadas necesitan de millones de años ajustados a la ley de la palenginesia,  y (reencarnación) para un día alcanzar la Angelitud?  Miremos en el libro de los espíritus las preguntas 128 a la 130 y en el capitulo lll del cielo y el infierno.            
LOS ESPÍRITUS DE LA NATURALEZA O ELEMENTALES

Como decíamos anteriormente, muchos  han escrito acerca de los elementales  interpretando mal los fenómenos en su origen, los describen como criaturas en una evolución aparte de la humana, con poderes mágicos y sentimientos caprichosos.

Retomamos la obra MEDIUMNIDAD, de Edgar Armond con el siguiente texto: "llamamos elementales naturales a aquellos que se inician en los reinos mineral, vegetal y animal hasta llegar al reino hominal”. Las almas de los vegetales y los animales son elementales naturales. Este proceso lo explica muy bien André Luiz, en la obra EVOLUCIÓN EN DOS MUNDOS psicografiada por el médium brasileño Chico Xavier. Igualmente, el señor Rino Curti en su obra ESPIRITISMO Y EVOLUCIÓN.
André Luiz y otros instructores espirituales, enseñan que el hombre es creador de formas pensamiento con caracteres tan extraños que su aspecto y función depende del propósito y la calidad del pensamiento. La entidad espiritual Atanagildo en la obra LA VIDA MÁS ALLÁ DE LA SEPULTURA, psicoagrafiada por el médium Hercilio Maes, del Brasil, toca de manera muy interesante este tema. 

Las formas pensamiento que también son elementales ficticios no tienen vida propia, ni son de duración permanente. Los creamos con nuestros actos y pensamientos.

 Los espíritus Superiores, encargados de trabajar en el laboratorio de la naturaleza crean entidades artificiales con características específicas para que cumplan misiones importantes. 
. En la obra LOS ESPIRITUS DE LA NATURALEZA de CW. Leadbeter y Franz Hartman dice que los elementales ficticios que trabajan en la naturaleza monitoreados por mentores espirituales, llegan a aficionarse tanto por los seres humanos, o por su conductor, que se reencarnan en el reino hominal para lograr la inmortalidad, burlando todo proceso evolutivo. 

Afirman, además, que tales elementales suelen comunicarse en los Centros Espíritas, en las sesiones mediúmnicas, para producir fraudes y mistificación. En esto coincide otro autor, el Señor M. En su libro DIOSES ATOMICOS quien además les atribuye poderes divinos y satánicos, afirmando además que los dioses atómicos o elementales pueden hacer involucionar al hombre.

De manera enérgica queremos decir, que nada de esto es posible, que los elementales ficticios ni los naturales,   pueden comunicasen a través de los Médiumns Espiritas o de cualquier otra doctrina o movimiento filosófico, por una sencilla razón:

No hay correspondencia vibratoria entre la psiquis del animal y el hombre y mucho menos entre el elemental artificial, que no es poseedor de psiquismo alguno, pues es una máquina .que aunque muy compleja, no tiene voluntad ni pensamiento propio.
No dudamos de la existencia de animales con una psiquis bastante desarrollada, en la que ya hay muestras de sentimientos e inteligencia, como observamos en algunos cetáceos,  perros, caballos,  monos, y hasta algunas aves  etc. sin embargo, muy lejos de estar al nivel del psiquismo humano

Manifestamos total desacuerdo y rechazo a tan absurdas teorías.

Consideramos a los elementales ficticios o artificiales como  equipos robots fabricados de manera extraordinaria e  ingeniosa, pero como dijimos anteriormente, sus mecanismos  no razonan y sus frecuencias no tienen correspondencia con cualquier psíquico, lo que hace imposible que pueda ocurrir intercambio.

Estamos sujetos a leyes de peso específico; de esto no cabe duda. 

Los elementales artificiales no tienen conciencia de  lo que hacen, razón por la cual encontramos a seres humanos malvados que los utilizan para hacer el mal, como se ha comprobado en algunas secciones mediúmnicas.
 Los botánicos en las tribus aborígenes tienen un gran respeto. por los elementales de todo orden, en la tarea de recolección de plantas medicinales y espirituosas llevan a cabo previamente una especie de rito en el que piden permiso al elemental, para luego hacerle la solicitud de ayuda o colaboración para con los enfermos que van a tomar el compuesto de tales plantas. 

Cuando se invoca al elemental de una planta, lo que ocurre como respuesta positiva manifestando sus bondades, es el espíritu grupal de la especie; ese psiquismo que, aunque considerado muy incipiente, tiene el aval divino, para desdoblar su química en vibración de bondad y servicio hacia su invocador.
Decíamos que el psiquismo inicia su evolución acompañado de la chispa divina. Esta establece el instinto en los seres vivos, desde aquellos con cuerpo muy rudimentario, los cuales una vez por la evolución lleguen al reino hominal, de ahí en adelante,  se va tornando menos instintivo y más intuitivo llevándolo más  rápidamente al progreso moral. 

CHARLES DARWIN, con la teoría de la evolución, realizó un gran aporte a la humanidad en su época. Hoy la ciencia descubre aspectos más complejos de la cadena evolutiva. Y cuando esta acepte que paralelamente con la forma, evoluciona el espíritu, se puede entender mejor el comportamiento de los seres vivos y la complejidad de la psiquis.      

Se afirma y especula que existen seres afines o espíritus gemelos (almas gemelas) muy semejantes en sus caracteres físicos  La disparidad siempre existirá por cuanto que los senderos trasegados por los Espíritus en la vida evolutiva no son exactamente los mismos; y aunque parecidos corporalmente, diferentes en sus valores espirituales.           En los reinos vegetal y animal, el espíritu incursiona por diferentes atajos, no es obligado a seguir una línea u orden riguroso en todas las especies, variedades, tipos, clases, familias o razas. En el futuro, en razón del despertar y mayor conciencia del ser humano, la personalidad con sus arquetipos adquiridos, la fisiología y la morfología variarán de perfil, por cuanto nuestro progreso por el sendero de la evolución, se hará en mundos más adelantados de acuerdo con nuestro progreso moral, como lo enseña EL LIBRO DE LOS ESPIRITUS. 

En los reinos vegetal y animal, hay tantas y aparentes excentricidades, que aún nos es difícil llevar a cabo una minuciosa secuencia sobre la evolución de los seres vivientes. Tantos especimenes raros y de aspecto aparentemente chocante; por repulsivos que nos parezcan, cumplen tareas específicas dentro del ecosistema de los diferentes mundos, tanto materiales como paralelos. Todas las especies están predestinadas a avanzar a través de las formas; y espiritualmente, para alcanzar el reino humano, y más luego el Angelical. Todo en el Universo es dinámico, nada hay estático, todo cambia y todo marcha hacia la perfección; aunque esta verdad nos cueste a los seres humanos comprender. En consecuencia se dice: “Dios escribe derecho, con letras torcidas”.

No existe razón alguna que justifique menospreciar y detestar a los seres que se nos presentan raros o repulsivos y hasta peligrosos, que posiblemente lo son en apariencia; mientras no se les perturbe en su medio natural. Es siempre el hombre que, carente de principios y amor por la Creación, invade, altera el hábitat y la tranquilidad de los animales.
 El ser humano será siempre el más terrible depredador; además de ser un bárbaro destructor de todo cuanto existe en el planeta. Solamente, cuando éste alcance niveles elevados de conciencia, se tornará respetuoso y vivirá en armonía con las demás criaturas vivientes. Comprenderá, entonces, que estas criaturas son nuestros hermanos menores, merecedores de nuestra mayor consideración. Recordemos, que en cada ser viviente mora una fracción de Dios, esto llevó a decir al maestro Jesús: “vosotros también sois dioses”: una pequeña obra de metáforas nos dice que nuestro cuerpo humano es un microcosmos y nuestro espíritu  un micro- Dios.
Esa porción de la Divinidad haciendo parte del hombre integral, no nos conduce al panteísmo. Por el contrario, espiritualmente nos inmortaliza, fortaleciendo nuestro Yo, para conservar la individualidad eternamente. Esto se conquista, en todas nuestras luchas reencarnatorias, en la vida física y en los diferentes mundos paralelos, convirtiéndose todas las vivencias, en patrimonio eterno del espíritu. 

FORMAS PENSAMIENTO

Después de la muerte de la Médiumn Helena P Blavastsky, en 1871, sus discípulos C. W. Leadbeater y Annie Besan, dieron a la luz el libro: “Toughtforms”  (Formas Pensamiento), lanzado en el Brasil por la editora pensamiento. Las investigaciones de los dos Teosofistas, de los trabajos del Dr. Hippolite Baraduc, en la expectativa de confirmar, como realmente lo hacen las informaciones tomadas a través de la clarividencia. Los pensamientos- emociones, irradiados por una persona, mostraron que el contenido moral de los pensamientos determinaba las formas: Odio, amor, felicidad, agresividad, miedo frustración; cada pensamiento producía imagen distinta y especifica.  

Leadbeater y Annie Besant concluyen que las investigaciones que realizaban podrían revolucionar la ciencia que, finalmente, podría envolverse en el estudio sobre los fenómenos psíquicos. La ciencia jamás se interesó por ese tipo de investigaciones, salvo sólo (algunos notables) a cargo de científicos del porte de T. Fukurai, el Francés Comandante Darget y el Alemán  Albert S. Notzing, los dos últimos notables  experimentadores en el campo de la ectoplasmia.
En los años de 1.810, el Dr. Fakurai realizó una serie de experiencias con un grupo de médiumns. Solicitaba que transfiriesen símbolos de escritura japonesa para un negativo fotográfico, usando solamente la fuerza del pensamiento. El método del Dr. Fakurai anticipaba, en años, lo que sería utilizado por el sensitivo Americano Ted Serios.

Se consideraba así el pensamiento como una forma de energía que conseguía imprimirse en los negativos, imágenes y signos directos. El éxito de esas revolucionarias experiencias no consiguió a pesar de todo, sensibilizar los sectores ortodoxos de la ciencia oficial. Hubo hasta acerba reacción de sus colegas de la Universidad imperial de Tokio. Rectificamos que la ignorancia, el preconcepto, el espíritu de  sistema y la vieja y perniciosa envidia, siempre se constituyen en obstáculo a los avances científicos En la actualidad el estudio de los fenómenos psíquicos, promovido por los encarnados ( vivos) y desencarnados ( muertos) ha avanzado considerablemente. Hasta crearon, en el laboratorio, el termino PSI, tomado de la letra Griega del mismo nombre por Thouless y Wesner, para designar cualquier especie de conocimiento que no se coadyuve con las leyes científicas actuales.

Establecen una división:

. psi gama (mentales)

. pisi kapa (o físicos)
En Diciembre de 1.969 la “Asociación  Americana de Avance de la Ciencia” aceptó la filiación de la parapsicología – Asociación. El hecho representa la coronación de larga y penosa lucha desde los tiempos gloriosos de las investigaciones psíquicas. Se ha comprobado la realidad de los fenómenos de la telepatía, clarividencia, premonición y psicokinesia. Pero se debe reconocer al Maestro Allán Kardec, que fue el directo responsable consciente de todo el proceso de investigación en torno del hombre y del alma, a partir del momento en que lanzó en París “EL LIBRO DE LOS ESPÍRITUS”, El 18 de abril de 1.857.

Héctor Darville  1.848 1.923), continuador de la obra el magnetizador, Barón Du Potet, realizó extraordinarias experiencias sobre el desdoblamiento espiritual. Escribió una obra clásica al respecto del magnetismo, en compañía de Paul C Yagot. En cierta ocasión una médium llevada por Héctor Darville al estado sonambúlico descubrió lo siguiente: 

La paciente piensa, la médium lee.

No puedo escuchar su voz, pero veo sus pensamientos como especie de rayos de luz saliendo de su cerebro, emanados de su propio espíritu; “nosotros, almas libres, conseguimos ver con increíble facilidad las vibraciones que ésta emite, a través del organismo físico al pensar”

Es por ese motivo que almas más adelantadas pueden leer nuestros pensamientos y ellos actuando, conforme al tenor, del cual ellos mismos se revisten.

 En escala menor, es claro, se puede identificar el fenómeno de la naturaleza. Cleve Beckster, pionero de la moderna investigación sobre el comportamiento de los vegetales, admite que ellos poseen, aunque en ámbito primario, un tipo de percepción cuyo  mecanismo es una incógnita. Después, de una serie de demoradas experiencias, Cleve Beckster (con su polígrafo) comenzó a tener acceso al fantástico universo emocional de las plantas. Constató que una  planta doméstica a veces escoge una persona que se encuentra en la sala y comienza a producir en el polígrafo, un padrón gráfico que reproduce a la perfección las arremetidas cardiacas de la persona elegida como modelo.

Las plantas saben, cuando deseaban enseñar, un desmayo estratégico. Cuando un  científico canadiense visitó a Beckster para observar sus experiencias, las plantas no se manifestaron. En cuanto el investigador extranjero permaneció en el ambiente no se dispusieron a cooperar. Percibiendo que algo determinara el “procedimiento” de las plantas, preguntó el Canadiense si sus trabajos, de algún modo registraban violencia con las plantas. La respuesta lo dejó perplejo. “Si, yo las llevo al horno, a fin de obtener su peso seco para el análisis “. Poco tiempo después de la partida del visitante, las plantas retomaron sus sorprendentes manifestaciones.

El tema es sobre todo, fascinante y perturbador. Y no adelanta recursos para los ya trillados rótulos parasicológicos, ellos no explican cosa ninguna, admitiendo que  Las revelaciones de Leadbeater y Annie Besant no se sustentan en la ilusión debiendo ser tratados como auténticos fenómenos. Se debe concluir que las formas – pensamiento, que ambos observaron, éstas son compuestos, de una manera sutil, capaces de ponerse en movimiento. Veamos lo que los exponentes de la Teosofía informan al respecto:”Si los pensamientos de alguien están concentrados en otra persona, la forma creada por tales pensamientos se encamina en la dirección de la misma. Si los pensamientos de alguien están concentrados en el propio emisor, entonces ellos quedan circulando a su regreso. Siempre prontos a influenciarlos”. El finaliza: “el hombre viaja por la vida dentro del involucro de pensamientos que el mismo crea”. 

Algunos científicos, a  lo largo de sus investigaciones, percibieron que existe una incuestionable relación, entre el pensamiento y la materia. El científico Niels Bohr llegó a afirmar que: “si quisiéramos interpretar correctamente la mecánica cuántica, sus experiencias y sus paradojas, tenemos que aceptar el pensamiento como una acción puramente física”.

 Eistein, a su vez admite  el concepto de que la materia es un fantasma electrónico, hasta la idea de que él “pensar” es una forma pensamiento que se materializa, de su concepto a la realidad no existe un gran paso. Hace un tiempo, el Físico Marcel Vogel, de California, realizó experiencias utilizando métodos espectrográficos, destinados a medir una secuencia de pensamientos concentrados y expresar los resultados gráficamente. Vogel, publicó los resultados de sus notables y revolucionarias experiencias en 1.973.

Se viene observando que los fenómenos antes estudiados y practicados por el esoterismo, constituyen objeto de las preocupaciones de los grandes científicos, que no miden esfuerzos para penetrarles la naturaleza íntima de sus mecanismos. En verdad, lo que antes andaba en el terreno de la superstición, es materia de laboratorio.

Al final de cuentas, la fenomenología Espiritual tiene su génesis en la propia ley natural. Y el pensamiento es, nada más y nada menos, que expresión del ser espiritual, que viene vivificando una existencia  corpórea  o incorpórea. Ambos como afirmó Allán Kardec, tienen condiciones de provocar idénticos fenómenos dependiendo de las circunstancias ambientales”.   
En la Revista reformador de julio  1984---208
Encontramos interesante tema sobe el psiquismo de las plantas y donde se hace mención a la obra La Vida Secreta de las Plantas “El relato sobre las relaciones físicas emocionales y espirituales entre los vegetales y el hombre” 

Una compilación de experiencias científicas de Peter Tompkins y   Chistopher Birt, son 324 páginas dictadas por la Expresión y cultura, traducción cristalina de Leonardo Froes
Fundamentado en pesquisas de laboratorio realizadas en los Estados Unidos, Europa, Unión Soviética, Japón  e India, el libro narra la capacidad de las plantas para realizar tareas que el hombre solo consigue a trabes de sostificados aparatos, como captar señales estelares y comunicarse a distancia. Muestra también el coraje de científicos que sacrificaron su reputación al libertinaje publico, para probar que los vegetales son tan evolucionados al punto de tener consciencia ética.
La esperanza es que estas generaciones puedan tener un mejor despertar de consciencia ecológica que favorezca a este descalabrado planeta
Quien podría creer en la historia de Jonas, nacido y criado en la cierra entre  Angra de los Reyes y San pablo? Remando en busca de peces, el le contó al labrador del fin de semana la historia del tío, viejo maestro fabricante de canoas, victima de un árbol que el torturó
Decía que se trataba de un árbol muy grande difícil de derribar, pues ponía en riesgo su choza en la caída con sus ramas; entonces el viejo resolvió quitarle una faja de corteza en su entorno para la suspensión de la savia, haciendo que este muriera lentamente; sus gajos secos se desprenderían poco a poco, hasta su aniquilación total.
También tenemos para contar nuestra propia historia.
Un vecino mal intencionado determinó envenenar el árbol que  sombreaba a nuestra casa y al segundo piso en el cual opera el centro espirita donde comulgamos con Dios y la espiritualidad para el servicio del bien. Tan pronto el frondoso y bello árbol entro en decadencia, igualmente ocurrió con mi pobre vecino. Problemas de salud y de orden económico lo llevaron a la banca rota. Nuca tuvimos un mal deseo para el impostor, pero en muchas ocasiones los elementales de los vegetales no perdonan. 

Las experiencias de Cleve Backster fueron el punto de partida para la investigación detallada de Tompkins y Bird, que rastrearan una infinidad de experiencias semejantes, como las de Marcel Vogel, pesquisador químico, contratado por la IBM para dar curso de creatividad a sus ingenieros y científicos.

Algunos científicos y gente del vulgo, al leer sobre las pesquisas de Backster, fue motivo para señalarlo como embustero. Sin embargo, la idea se había fijado en su cabeza. Especialistas en fenómenos magnéticos, aparatos optico-magneticos y sistemas de cristales líquidos, desenvolvió el, para inventos fundamentales para el almacenamiento de información en computadores, mereciendo premios y el reconocimiento general.

Reconsiderando su opinión inicial, repitió con sucesos las experiencias de Backster y las llevó adelante probando cabalmente por otros métodos, que las plantas pueden leer pensamientos.

La vida secreta de las plantas, no es un libro nuevo, su primera edición en portugués se dio en 1974. y las novedades que relatan completan un siglo. El genio que dio luz a esta floresta de misterios fue un indiano, Jagadis Chandra Bose, cuyo trabajo en el campo de la fisiología vegetal revolucionó la ciencia, siendo por esto perseguido y reprimido por haber develado lo que está apenas delante de nuestras narices
Jagadis Candra Bose fue el primer hombre que comprobó que las plantas tienen sentimientos, y por eso fue boicoteado casi hasta el fin de su vida, teniendo en sus ensayos descubrimientos negados sistemáticamente por la Real Sociedad Británica, hasta que el acumulado de evidencias le valió el reconocimiento y respeto que merecen los sabios. Su filosofía sintetizada por el mismo, demuestra la dimensión de su espíritu. 
CONTACTO CON LAS SALAMANDRAS 

En los años 1996 y 1967 trabajé como empleado público en la campaña antimalárica en una vasta zona que comprendía los hoy departamentos del Casanere, Meta, Vichada, Vaupés y Guainía. En esos lugares, tuve mis mejores experiencias con los espíritus de la naturaleza. El conocimiento que la Doctrina Espírita me impartiera, determina la decisión de escribir sobre este tema, para colocarlo entre quienes buscan ahondar sobre esta realidad. 

En cierta ocasión, cumpliendo con nuestras funciones en el sector rural entre Aguazul y Maní Casanare, lugar deshabitado y silvestre, convinimos con mi compañero de trabajo, separarnos, para que, individualmente visitáramos algunas  viviendas, eligiendo como reencuentro una casa deshabitada que figuraba en el croquis- guía, y desde allí retornáramos a la población de Maní. Fijamos como hora para el reencuentro las 6:00 pm. Pasada esta hora no llegó, habiéndolo esperado hasta entrada la noche. Mientras se sucedía la espera, repentinamente observé un foco de luz, aproximadamente a 70 metros de distancia. Me fue difícil definir el fenómeno. La primera impresión me hizo pensar que la luz se originara en la linterna de mi colega; pero al acerarme a la misma, ésta se desplazó manteniéndome a cierta distancia, e imposibilitándome descifrar claramente el fenómeno. 

Fascinado por el acontecimiento, la seguí durante dos horas movilizado en un semoviente mular, trasegando la oscura sabana, bajo  amenaza de lluvia. El ambiente nocturno, con su cintilar de luciérnagas acompañado por el coro de los batracios y el cántico de algunas aves nocturnas que llamaban a la inspiración. Transcurrido algún tiempo, andando como escolta del luminoso fenómeno, éste se estacionó, dándome la oportunidad para acercarme aproximadamente a unos 30 metros. Pude apreciar una esfera encendida del tamaño de u balón de fútbol. Momentáneamente; y con una sorprendente rapidez, se elevó verticalmente unos cincuenta metros, para luego desplazarse horizontalmente en vertiginoso vuelo hasta perderse en la penumbra.

Después de transcurrido el episodio, escuché una algarabía de voces y el ladrar asustadizo de perros. Ensimismado por el fenómeno, no me había percatado que estaba muy cerca de un hato y allí una veintena de hombres vaqueros, apostados en los corrales eran testigos del mismo, el que venían observando por largo rato desde la lejanía. Alarmados, los hombres preguntaron:
--usted venía con la bola de fuego, ¿no sintió miedo? Mi respuesta fue negativa. Pasé a comprender que se trataba de un evento desconocido para mí. A continuación escuché variadas narrativas que rayaban en la leyenda y el mito, acompañadas de terroríficas descripciones. Decían, entre otras cosas, que en ocasiones se mostraba como una mujer, cuya transparencia permitía observar sus vísceras y que gustaba perseguir a los hombres embriagados que transitaban los caminos en horas nocturnas. 

Esta, no fue la única oportunidad de ver este tipo de salamandras; se presentaron otras en diferentes regiones y épocas. Fueron tres casos, especialmente los que más me proporcionaron vivencias muy interesantes. 

Otra de mis experiencias aconteció en el hato Barroblanco, muy cerca del río Cusiana, sobre el piedemonte llanero, a donde llegué una tarde y solicité hospedaje. El administrador de la hacienda me franqueó la casa para que amarrara mi hamaca donde mejor se me facilitara. Decidí instalarme en uno de los corredores de la tranquila y pintoresca casona. En las horas de la madrugada, un vocerío de aterrorizado hombre y mujeres me despertó. Un tractor, conducido por el joven hijo del hacendado, llegaba del pueblo y en él venía un grupo de mujeres cabareteras, con las que compartía en sus noches de farra y desvarío. Muy asustado se me dirigió para comentarme que a un lado de la casa se encontraba la “bola de fuego” que los venía persiguiendo. El mozo me ofreció un revolver para que le disparara. Le confesé que no era posible, por cuanto nada tenía contra esa entidad amiga, a la que mucho aprecio y agradecimiento le debía por sus manifestaciones positivas al beneficiarme en muchas ocasiones. Era mi amiga y en diversas oportunidades me guiaba a lugar seguro.  Tomé la resolución de aproximarme a ella lo más cerca posible, para poder examinar minuciosamente su fisiología y morfología. A medida que me acercaba lentamente, le dirigía pensamientos amistosos, le manifestaba mi gratitud y confianza. Llegué a estar cerca de tres metros, distancia suficiente para hacer detalladas observaciones. No me fue posible aproximarme más, por cuanto sus ondas vibratorias, cuando rebotaba del suelo, llegaban muy fuerte, produciendo en mi caja torácica la sensación de que se fuera a estallar.

Comprobé que su configuración no era la de una mujer transparente mostrando sus vísceras, tal como me habían comentado los habitantes de la región. Verifiqué, que su fuego no producía quemaduras en el gramado y los arbustos ni en cualquier lugar donde ésta posara.  Sucede que, producto de la ignorancia, los habitantes de esas regiones han concebido leyendas supersticiosas, mientras que otras personas crean visiones ideoplásticas haciendo del fenómeno algo terrorífico y fantasmagórico.

Durante, diez minutos aproximadamente, la observé con detalle y sin temor. Fue la última oportunidad y experiencia que compartí con este tipo y variedad de salamandras.

En otra ocasión, transitando por la margen derecha del Rio Cusiana kilómetros abajo de la población de Maní (Casanare), con otro compañero llegamos a una hacienda para pernoctar esa noche. El anciano dueño de la misma, que en anterior ocasión nos había hospedado, nos recibió amablemente, recomendándonos que tomáramos un baño en el río antes de cenar, para que nos despojáramos de las garrapatas que abundan en tiempo de verano y sobre todo, en el mes de diciembre. Entrada la noche, penetramos al río en una parte llana como precaución para evitar el ataque de bichos peligrosos que mucho abundan en esas fuentes. Estábamos por finalizar el baño, cuando observamos sobre la superficie del agua el reflejo de fuego. Miramos hacia arriba y descubrimos por encima de nuestras cabezas a unos dos metros de distancia, tres leños prendidos. Dos de ellos, medían cerca de ochenta centímetros de largo y el del centro tenía unos 60 centímetros, con un diámetro cada uno de tres pulgadas aproximadamente. En su desplazamiento, se entrechocaban desbrazando y lanzando chispas en el espacio. El fenómeno se dirigió hacia un cercano árbol ribereño muy frondoso.

El ruido generado por las vibraciones, se me hizo muy semejante al producido por la “bola de fuego”. Me es difícil explicar en detalle la naturaleza del ruido, en razón de no encontrar los términos apropiados para definirlo. Pude, constatar además, que ese fuego es inofensivo, así como el de la “bola de fuego”, igual, que el fuego de los “gases fatuos”, que observé en alguna oportunidad. Las salamandras son visibles para cualquier persona, sin que necesariamente deba ser clarividente. Lo contrario ocurre con elementales como gnomos, ondinas, sílfides y otros, que para observarlos se requiere ser clarividente. 

LAS ONDINAS

En una tarde invernal, cuando los caños crecen y las sabanas se inundan, en compañía de cuatro funcionarios, devorábamos las distancias del llano. De pronto, tropezamos con una cañada que corría por entre bosques y arrabales. Obligadamente debíamos cruzarla para proseguir nuestra marcha a lomo de mula. Organizamos el grupo de tal manera, que el único compañero que no sabía nadar cruzara el turbulento caño bien vigilado por nosotros; cuando el colega novato punteaba la caravana, en la mitad de la agitada corriente, se manifestó una gigantesca boa constrictora para atacarlo, apareciendo de inmediato una extraña figura semejante a una sirena, que pasó a rechazar el ataque del  enorme reptil  causando fuerte agitación al agua. A mis compañeros, que iban concentrados en los semovientes, no les fue posible observar mejor. No fue necesario comentarles a ellos lo acontecido, pues consideré que estaban muy lejos de entender la razón de estos fenómenos.

Recuerdo otro suceso muy interesante con estos seres maravillosos llamados Ondinas. En otra ocasión nos movilizábamos a caballo con un cargamento de D.D.T (insecticida para los mosquitos), para abastecer el grupo de trabajo que dirigía, y al cruzar el río aumentaba su caudal y una fuerte arremetida nos derrumbó obligándonos a nadar. Luego, algo curioso y extraordinario me sucedió, se apoderó de mí una extraña sensación de tranquilidad y habilidad, que me permitió despojar del freno a la bestia de monta, facilitando la organización de los aperos y ubicándome en medio de los equinos en posición de nado para conducirnos por el centro del caudaloso río.

Con anterioridad, era sabedor de que el  río lo bordeaban enormes piedras y rocas muy peligrosas. Recordé el aviso de mi guía, cuando en días anteriores me había dicho: “Mira esa isla”. Calculé que la isla observada días antes, podría estar a pocos kilómetros del puerto de la población de Upía- lo que más admiración me causó fue el ambiente de paz, armonía, vigor y confianza que me rodeó, además de escuchar por momentos una dulce sinfonía que nos seguía; tal vez, proveniente de un grupo de ninfas maravillosas que nos acompañaba, las que ocultamente nos protegían para que no nos sintiéramos como náufragos. Curiosamente, en los equinos y en mi, no había señales de fatiga, Lo más importante de todo, fue la manera bien calculada con que nos orientamos hacia el centro de la isla, cuya extensión podría estar en los dos kilómetros cuadrados. Fue un poco difícil pisar tierra firme, debido al banco de arena un poco movedizo que bordeaba la isla. 

Superado el obstáculo de la arena, nos propusimos la tarea de abrir una brecha por el tupido almácigo de cañabrava, juncos, bejucos, hasta despuntar en la pradera donde encontramos una choza. La habitaba una familia de campesinos, quienes al conocer como llegamos hasta allí, se sorprendieron sobremanera. Me alojaron en su humilde hogar, llenándose de admiración cuando  se enteraron de lo que conmigo había acontecido. Permanecí una semana en ese lugar, mientras el río continuó creciendo durante ese tiempo. Lo más preocupante para mí, fue haber perdido la conciencia momentos después de haber llegando a ese lugar. En él curso de la semana,  actúe como un autómata, no me daba cuenta de lo que hacía, y el día que salí después de haber estado en ese aturdimiento, convencido estaba de que era lunes, pero realmente era sábado. En este día, ya el caudal del río había descendido y en consecuencia me dispuse a viajar, siendo guiado por el generoso anfitrión hasta donde me fue posible atravesarlo. La mayor sorpresa fue encontrarme con el grupo de compañeros, quienes nos consideraban náufragos. 

Este es un suceso digno de meditar. ¿Cómo nos salvamos de morir ahogados? Tengo la certeza de que en semejantes  condiciones, muchos náufragos se han salvado de morir.  

LOS ELEMENTALES SÍLFIDES
Tenía cerca de veinte años de edad, cuando una noche en compañía de un hermano nos dispusimos a visitar dos chicas también hermanas en la condición de pretendientes; siendo las nueve de la noche, se presentó un fuerte temporal que presagiaba lluvia tempestuosa, por lo tanto resolvimos cancelar la visita y regresar a casa, transportándonos rápidamente en una motocicleta, ya en medio de la tormenta que se iniciaba y la ausencia de energía eléctrica. Cuando nos aproximábamos al hogar nos abordó un pájaro chillando como un pollo, llegando cerca de nuestro dormitorio. Para mi no fue sorpresa, pues ya estaba acostumbrado a escuchar ese fenómeno, como otros tantos que se presentan en la naturaleza.    

Recuerdo que por la avenida que fuera escenario de lo anterior mente narrado, se continuaron sucediendo durante algunos años tales fenómenos, los que se presentaban en la madrugada cuando me dirigía al trabajo. Éste elemental solamente lo he podido escuchar, pero no lo he visto. Algunas personas me habían dado referencias y afiliación del elemental, pero yo aún poco acreditaba en esto, debido a las ponderaciones supersticiosas que la gente sabe ponerle a todo lo que sea fantasmagórico

Otra de las variedades de sílfides, es el silbador, fenómeno muy común especialmente en los campos;  emite un silbido prolongado,  sutil y persistente que sigue a algunas personas que transitan de noche.

Un viejo amigo me contó que en el Dpto. del Caquetá en una noche tempestuosa, una especie de pájaro pichón con características muy particulares, chillando como un pollo penetró a su dormitorio campestre, el cual él atrapó y luego encerró en un cajón seguro; y esa misma noche durante la tormenta, el bicho produjo un estrepitoso ruido desapareciendo de su cautiverio. No es de dudar porque un evento muy parecido pude testimoniar,

 Cuando estaba en la escuela, el profesor nos llevo a las afueras de la ciudad para platicar una clase sobre ecología. Mientras esta transcurría, descubrimos repentinamente una liebre, y todos los muchachos incluido el profesor, nos pusimos en la tarea de cazarla. Esta acción era una actitud contraria al espíritu de la clase, No había duda. Después de una larga correría logramos atraparla dentro del hueco de un árbol. La lleve a casa, y mi Padre la encerró en un cubículo  construido en malla con orificios muy pequeños, en un diámetro de 2X 2 –Mts una especie de cuarto de maquinas

No existían orificios grandes en el recinto, por lo tanto no era posible que durante la noche pudiera escapar el animalito de este especial cautiverio. Mi propósito era sacrificarla para consumirla al siguiente día. Esa noche llovió demasiado, acompañada de tormenta eléctrica. Tenía conocimiento de que las liebres, las perdices y otros animales silvestres en cautiverio, desaparecían en noches tormentosas; me era difícil aceptar este hecho. ¿Serán los genios de la espiritualidad los encargados de auxiliar de manera tan increíble a los animales? Me atreví a creer que sí. ¿Por qué? Pues la liebre, a pesar de la seguridad, esa noche desapareció del aposento. 

SEÑORES DE LA TORMENTA

Ha sido frecuente durante siglos atribuir la autoría de las tormentas y las tronadas, cargadas de sobrecogedores fenómenos eléctricos, tanto a invisibles seres fantásticos como a tenebrosos seres humanos. En las Galias y entre los pueblos celtas en general, estos personajes  eran llamados tempestarios o conjuradores de nublados.

 Algunos follets  del viento. látares sobrenaturales están catalogados como sílfides. En la antigüedad los manipulaban las brujas tempestarias,   dicha función era ejercida tanto por los brujos, nigromantes  perversos como por lo siniestros budús,  o bien por personas mañosas y diestras (a veces, siniestras) en las artes hechiceras. 

GNOMOS, EN LOS BOSQUES, Y EL ELEMENTO IGNEO

Cuando algunas personas ven en televisión esas pequeñas criaturas o dibujos animados, piensan en los Pitufos del Padre Abraham, en David Gnomo o, tal vez, en aquellos libros publicados a principios de los ochenta, Los Gnomos y la llamada de los gnomos, escritos por Will Huygen y bellamente ilustrados por Rien Poortvliet. Es bueno olvidar esas imágenes  estereotipadas que nos han trasmitido porque no se aproximan a la verdad. Estos dos autores holandeses se propusieron ha escribir el libro más completo y sensacional sobre gnomos jamás publicado, empero lo único que lograron fue una serie de inventos sensacionalistas que solamente han soportado el paso del tiempo. Describen costumbres de estos personajes asemejándolos en sus necesidades a los humanos, desde su vestimenta hasta las medicinas que utilizan cuando están enfermos, pasando por su rutina cotidiana, sin ningún fundamento. Y lo peor es que otros escritores se han servido de estos datos para entusiasmar a algunos libretistas, con lo cual  han  logrado fascinar a los niños en programas televisivos o del cine 

Los autores hablan sobre la  situación geográfica de los gnomos, establecen el límite en una línea que va de la costa de Bélgica hasta los Balcanes, es decir, sitúan el hábitat de los gnomos por encima del paralelo 45, dejando de lado parte de Francia, toda España y Portugal lo que demuestra una clásica mixtificación.

El alquimista Paracelso fue quien creó en el siglo XVI la palabra “nomo” por la que son conocidos estos pequeños y curiosos espíritus de la naturaleza (en cuyos libros aparece por primera vez), es derivado del término griego gnome para unos y gignosko para otros, que significa conocimiento, sabiduría… debido a que, según él, estos seres conocían los secretos de los suelos y de otros elementos de la naturaleza “Sabed así que los gnomos,  otra de sus  misiones es la de proteger los tesoros de la tierra, es decir, los metales en estado natural y otros objetos. Pues allí donde se encuentren esas criaturas hay tesoros,  minas de toda naturaleza y en cualquier cantidad. Los tesoros y demás riquezas son  custodiados, conservados y ocultados por esas criaturas para que nada salga a la luz del día hasta su momento oportuno”. 

Hecha esta importante apreciación, explicamos quiénes son en realidad estas pequeñas criaturas tan vinculadas con la naturaleza. 

 Se habla de unos seres que son invisibles, etéreos, transformistas, volubles, juguetones, longevos, escurridizos, carentes de alma inmortal, como realmente los consideramos, (elementales ficticios o artificiales.)

Según algunos clarividentes, los hay de ambos sexos y, físicamente, son descritos como pequeños seres antropomorfos, con atuendos que imitan al vestuario de los hombres, algunos provistos de luengas barbas y con gorros o capuchas en sus cabezas, buscan esporádicamente la compañía del hombre. Viven, comparativamente, menos años que un espíritu perteneciente a los elementos del fuego, agua, o aire debido a que la sustancia de la que están compuestos sus cuerpos es más densa que la de sus congéneres. 

Los gnomos parecen estar provistos de sensores capaces de registrar el deseo y voluntad del hombre, pues cuando mentes vigorosas los invocan para utilizarlos como agentes dañinos,  es decir “hechiceros”, estos obedecen.

  El español Vicente Beltrán Anglada, profundo estudioso de estos temas en el ámbito esotérico, reconoce que son los elementales de la tierra más conocidos que “habitan en el interior de las piedras, en las profundidades del suelo y en los huecos de los grandes árboles”. Pero a pesar de todo, siempre se ha dicho que los gnomos  también viven y trabajan en la floresta, en las profundas minas, aparecen vinculados a las setas. Se ha llegado a pensar que cuando un gnomo se  encuentra materializado y se siente acosado y acorralado por algún animal (o por el hombre) opta por convertirse en una seta para pasar inadvertido.  

 Los gnomos viven en las entrañas de los montes. Conocen sus caminos subterráneos,  velan día y noche junto a los veneros de los metales y las piedras preciosas. 

Bécquer describe al gnomo como un hombrecillo transparente y diabólico, semejante a un fuego fatuo, que se ríe a carcajadas mientras da saltos y cabriolas entre las peñas. Como esos duendes que nos describen Huygen y Poortvliet. 

Bibliografía tomada de la revista Año cero, Revista internacional de espiritismo.
UNA VERSIÓN SOBRE HADAS

En la pequeña localidad inglesa de Cottingley poco después de la segunda guerra mundial, unos fenómenos extraordinarios que darían lugar a una intensa controversia y mantendría fascinado a todo un país durante años: dos niñas habían conseguido registrar fotográficamente a las hadas. .

Se trata sin duda de un caso apasionante, no solo porque se supuso el descalabro profesional de Sir Arthur Conan Doyle, autor de las Aventuras de Sherlok Holmes, médico y estudioso del espiritismo. 

En diciembre de 1920, la revista londinense Strand Magazine, publicó unas extrañas fotografías donde podían verse con cierta claridad un grupo de supuestas hadas y gnomos, tomadas por dos jóvenes en un jardín del pueblo de Cottingley, cerca de Bardford (Yorkshire). Conan Doyle pidió ayuda a los mejores fotógrafos de Inglaterra a fin de analizar las fotografías, y tras la investigación, se atrevió a asegurar que eran auténticas y que estaba dispuesto a arriesgar su reputación profesional en defensa de esta causa. Según él, las fotografías eran exposiciones sin montajes, y las figuras que allí aparecían se habían movido durante la exposición, que fue instantánea... Pues llevó los negativos a las oficinas de la Compañía Kodak, cuyos expertos afirmaron que los clisés parecían haber sido retocados por un falsificador muy hábil, aunque no se atrevieron a decir que todo fuera fruto de un trucaje, Conan Doyle llegó incluso a escribir al mago Harry Houdini (el cual desprestigiaba a los médium espiritas siempre que tenían ocasión) sin embargo, calificó las fotos de “revelación”.

Cinco polémicas fotos fueron tomadas en dos fases. Las dos primeras en el verano de 1917 por Eise Wright, de 16 años de edad, con una cámara de Midg de placas de cristal Imperial Rapid, en lugar de película flexible. En la primera de ellas se ve a su prima francés Griffths de 10 años, sentada sobre la hierba y rodeada por un grupo de cuatro hadas danzarinas, tres aladas y otra tocando una flauta. En la otra foto se aprecia a Eise con un pequeño gnomo a su lado. En adelante, el asunto empezó a tener una gran discusión. Nadie más veía a las hadas y a los gnomos, salvo ellas, y, según decían, eso ocurría desde que eran muy pequeñas; pues por lo entendido, las niñas serían clarividentes.  El asunto salió a la luz pública por razones ajenas a su voluntad, cuando la madre de Eise se las mostró a Edwar L. Gardner, uno de los líderes de la Sociedad Teosófica de Bradford, después de asistir a una de sus conferencias.

Habiendo propagado la prensa esa historia, hubo motivación para que muchos otros niños se atrevieran públicamente a declarar que también ellos habían jugado alguna vez con hadas y gnomos, sin que alguno de éstos las hubiera fotografiado. 

Desde luego, surgieron muchos detractores. Tanto Gardner, como Conan Doyle, plantearon la posibilidad de tomar nuevas fotografías y así se hizo. En agosto de 1921 presentaron al francés y Elsie una nueva cámara con una veintena de placas en las que previamente se habían puesto marcas secretas que impedían cualquier truco o sustitución. Empezaba de nuevo el contacto con hadas” para demostrar irrefutablemente su existencia. 

La madre de Elsie, escribió una carta al impaciente Gardner que espera ansioso en Londres las placas y las noticias. Decía en su misiva: “El tiempo estuvo nublado y brumoso toda la mañana y no pudieron tomar fotos hasta la tarde, cuando se disipó la niebla y salió el sol. Así que las dejé y fui a tomar el té con mi hermana. Cuando volví quedé bastante desilusionada: solo habían podido fotografiar a dos hadas” 

Solamente se pudieron tomar  tres fotografías con una cámara Carneo, donde se veían brumosamente otros espíritus de la naturaleza, difíciles de identificar. Estas imágenes también fueron publicadas en la Strand Magazine. 

En 1922 Conan Doyle publicó su libro La llegada de las hadas, donde se relata la investigación de estos fenómenos y otros casos de apariciones de seres sobrenaturales. En uno de sus párrafos declaraba contundentemente: “No intentaré afirmar que la prueba sea tan arrolladora como en el caso de los fenómenos espiritualistas… pero entran en el contexto de la parapsicología y, aunque trataremos de encontrar más pruebas, las que ya existen basta para demostrar esta verdad: la gente menuda existe”. 

Los principales miembros de la Sociedad para la Investigación Psíquica (SPR), de la que Doyle era miembro activo desde 1891, se inclinaron por la opción de que las fotos eran un fraude y antes de que se acallaran los ecos de Cottingley pidieron que no se identificase a los integrantes de la Sociedad con el creyente Conan Doyle.

Por su parte, Gardner, que en definitiva era quien salía al paso de cualquier crítica u objeción que se hiciera a las fotos, afirmó que esos seres, cualquiera que fuese su especie no tenían cuerpos humanos ni ningún otro tipo, sino que poseerían “núcleo que pueden adquirir formas diversas”. Cuando toman la forma humana pueden ser grotescos o gráciles, compactos o etéreos”. La principal crítica era que las imágenes de las hadas eran demasiado tópicas, a lo que él replicó diciendo que las hadas de la tradición y las hadas observadas mediante la clarividencia aparecían siempre con las mismas vestiduras. “Lo sorprendente – afirmaba – sería que fueran diferentes”.
Lo cierto es que el asunto adquirió tal popularidad que se originaron excursiones a Cottingley y se solicitó al clarividente Geoffrey Hodson que se trasladara a este pueblo para que confirmase si él podía “ver” también a las “bellas damitas del arroyo” como se las llamaba. Efectivamente, Hodson llegó a sostener que había visto, a escala astral, a una de ellas y su libro Fairies at work and play escribió: Estoy convencido de la bona fides de las dos chicas que tomaron las fotografías. He pasado algunas semanas con ellas y sus familias y pude asegurarme de la autenticidad de su clarividencia y de la total honestidad de las partes implicadas, al ver personalmente a las hadas, tal como las fotografiaron, en el estrecho y cerrado valle de Cottingley. 

Bibliografía tomada de la Revista Año cero, Revista internacional de Espiritismo

EN LA FLORESTA DE UNA  MONTAñA

Siendo el año de 1974 adquirimos un bien rural sobre la cordillera central, ubicada a una altitud de 2.600 metros sobre el nivel del mar. Se conformaba de bosque de selva virgen. Reserva del predio, había plantado lulo, fruto muy conocido en Colombia. Cierto día encontrándome en recolecta, siendo las 6:30 de la tarde, escuché un fuerte grito de origen femenino, con el estilo de cómo lo acostumbraban hacer los campesinos para anunciar o alertar, más o menos así:--“aijaaa”. Se sintió a unos quinientos metros de distancia  En ese momento llegó hasta mi memoria el recuerdo de los comentarios expuestos en muchas ocasiones por los aserradores, arrieros y labriegos de las montañas que se referían al grito de la “madre monte”, ese espíritu que para los habitantes de la ciudad no pasa de ser una leyenda o superstición. Reviviendo la experiencia, pensé en la posibilidad de que el grito lo hubiera ocasionado un perico ligero o perezoso, mamífero de la familia de los osos, que se mantiene colgado de las ramas de los árboles en los bosques cordilleranos. Medité, analicé el asunto, raro y poco común, tratando de encontrarle una explicación. Me inclinaba por la primera hipótesis, y sugería experimentar nuevamente el suceso más cerca de mí.

Un mundo de pensamientos se cruzó en segundos, cuando nuevamente escuché el mismo grito, aún más fuerte, como a unos 80 metros de distancia, repitiéndose seguidamente y mucho más cerca  de mí, venciendo la distancia en fracciones de segundos. Estos hechos me sorprendieron y preocuparon, ya que el ambiente se tornó un poco fantasmagórico. Mi primera reacción fue salir corriendo velozmente hacia la casa para buscar refugio. Allí, un poco pensativo, reflexionaba sobre lo acontecido, llegando a la conclusión de que tales eventos deberían formar parte de la colección de experiencias espirituales, para en la posteridad darlas a conocer.

Después de transcurridos varios años,  y después de haber sido testigo de tantos sucesos con espíritus humanos y de la naturaleza, sentí la inquietud y por qué no decir, necesidad por escribir sobre esta fenomenología, como testimonio y aporte para quienes la desconocen. Sobre las Hadas de las flores y los Gnomos, no me fue posible tener ningún tipo de experiencias.  

MISTIFICADORES – OBSESORES 

Capítulo V – del libro DESCUBRIENDO EL INFINITO

Autor: IVONNE A. PEREIRA 

“La envoltura semi-material del espíritu ¿Adopta formas  determinadas? ¿Puede ser perceptible? Si. Una forma que plazca al espíritu, y así se os aparece en ocasiones, ya sea durante vuestros sueños o cuando os  halláis en estado de vigilia, pudiendo también adoptar una forma visible e incluso palpable”.

(ALLAN KARDEC – El libro de los  

Espíritus” Pregunta No. 95)

Tan variada es la clase de entidades mistificadoras desencarnadas, que se presenta confusión con las entidades obsesoras, haciendo difícil, en determinados casos, separar la una de la otra. Procuraremos tratar aquí una modalidad de mistificadores que podrá también considerarse dentro de la clase o especialidad de obsesores, ya que participa de unos y de otros. 

Mistificar es, según los diccionarios, el acto de – engañar, estafar, apoderarse, abusar de la credulidad de alguien, medrar -, valiéndose de la astucia y triquiñuelas, malicia y aún maldad. Existen los mistificadores inofensivos, juguetones que pasan el tiempo alegremente, livianamente, cuyas ociosidades y futilidades solo a ellos mismos perjudiquen, y que todos consideran irresponsables cuales niños traviesos, y que ninguno toma en serio. Ellos proliferan, tanto en la Tierra como en el Espacio,  Existen los hipócritas, peligrosos por tanto, que saben engañar porque se camuflan en una falsa seriedad, la cual mantienen, apoyados por cierta firmeza y lógica y que solamente observadores muy acuciosos y prudentes podrán descubrir. En la Tierra como en el Espacio proliferan también, en la condición de encarnados, como de desencarnados, causando en el seno de las sociedades serios desequilibrios y significativos daños, desde luego desorganizando la vida y las situaciones de los incautos que se dejan embaucar por sus dudosas actitudes. Dentro del espiritismo, estos desencarnados acostumbran causar severos perjuicios a los médiums orgullosos e insubordinados a la disciplina en general, que la buena práctica de la doctrina recomienda, y también entre directores de organizaciones espiritas poco competentes, moral e intelectualmente, para este importante menester. Sus actitudes mistificadoras, serán fácilmente observadas y desenmascaradas por un adepto prudente, buen conocedor del terreno práctico de la Doctrina, como de su filosofía, y por encima de todo, por alguien que, portador de elevadas cualidades morales se encuentra bien asistido e inspirado por los planos superiores del Mundo invisible, ya que de todo esto nos advierte la doctrina espírita…

Existe además, una tercera clase, la más impresionante que se nos ha deparado a lo largo del ejercicio de nuestra mediumnidad, la más perturbadora, peligrosa y difícil de ser combatida porque generalmente ignorada su existencia por los propios adeptos del espiritismo, es la que actúa preferentemente en los propios paisajes invisibles, en torno de entidades desencarnadas no debidamente moralizadas, las cuales pueden interferir en la vida de los encarnados, perjudicándolos hasta llevarlos a estados alucinatorios o aún en estado de obsesión, por el simple placer de practicar el mal, divirtiéndose… obtienen estos resultados que les causan mucha satisfacción, por la torpe tarea que realizan persiguiendo y adulando a las personas, que por excesiva confianza, no ejercen la oración y la vigilancia mental de cada día, como defensa contra los males psíquicos, actitudes que atraen a esos detestables grupos espirituales durante el sueño corporal, y también contra espíritus desencarnados frágiles, rebeldes, incrédulos y livianos, que con el pasar del tiempo no se armonizan con el deber, lo que les evitaría tales situaciones después del deceso corporal. 

Generalmente, esos a quienes denominamos mistificadores – obsesores no fueron enemigos de sus víctimas a través de las existencias, ni aún las conocieron con anterioridad en la mayoría de los casos. Se ejerce la persecución y el asedio, alcanzando funestos éxitos será porque encuentran el campo abierto para sus operaciones en los sentimientos bastardos de las mismas, afinidades morales y mentales de mala categoría, en aquellos que aún se aprisionan en estos estados enfermizos, volviéndose para estos tales acontecimientos, el premio – castigo- por su negligencia en la práctica reformadora, o de la mala voluntad que presentaron frente a los aspectos superiores de la vida, a encarnados y desencarnados que les ofrecen sus afinidades, esas desagradables criaturas invisibles frecuentemente las hacen caer en desgracia estimulándolas para la ejecución de desastrosas acciones, hasta en los sectores de la decencia de las costumbres, cuyas consecuencias son siempre lamentables, requerirán de aquellos que se dejaron embaucar por sus artimañas, largos períodos de sufrimiento o reparaciones forzosas, muchas veces, a través de amargas reencarnaciones. 

El lector que, atento, se ilustra en páginas de obras doctrinarias, sobre todo las psicografiadas, observará citas sobre legiones inferiores del mundo invisible, que afligen a los recién desencarnados desprevenidos, falanges cuyos integrantes se presentan como deformes personajes, grotescos y extravagantes y cuyas acciones y configuraciones parecerían ser fruto de pesadillas a aquellos que no se afinan con las delicias de la espiritualidad. Nos provocan, nos seducen, nos aterrorizan, creando mil fantasmagorías que las pobres víctimas percibirán como alucinaciones diabólicas, de las cuales se servirán, como juguetes para la realización de sus caprichos, maldades y hasta obscenidades. Comúnmente se quejan los suicidas de tales hordas, cuyo asedio los agravan en la inmensidad de los males hacia donde el suicidio los lanzó, a su ya insoportable suplicio… y en las sesiones prácticas, o mediúmnicas, de la doctrina espírita, cuando aquellas están bien organizadas y dirigidas, no es raro escuchar quejas idénticas de parte de los espíritus comunicantes muy inferiores, o aún de suicidas. 

¿Que aspecto mostraría esas entidades, para ser consideradas tan feas y repulsivas, por todos cuantos a ellas se refieren, revelándolas a los hombres?… ¿Qué especie de deformidades presentan, hasta el punto de torturar y llevar a la locura a un recién desencarnado o a un hombre, a este, persiguiéndolo de preferencia en estado de sueño, hasta el extremo de llegar a producir una obsesión?…
Confesamos que tales consideraciones jamás nos preocuparon y, por eso, nuestra atención se dirigía hacia este asunto sin nuestros Guías espirituales, no nos despertasen el interés sobre el particular, así tuviésemos noticias de su existencia en el mundo invisible. Ahora, fue una de esas legiones extrañas, sorprendentes, extravagantes, que nuestro instructor espiritual Charles nos llevó a conocer y examinar durante cierto desprendimiento bajo la acción letárgica, constituyéndose en una memorable lección, que aquí intentaremos describir por su orden y bajo sus intuiciones vigorosas, en la noche del 18 de marzo de 1958. 

Una de nuestras parientes, pequeña niña de 10 años de edad, la menor de seis hermanos, presentaba anomalías en su comportamiento como  niña, desajustes que bajo la óptica de la doctrina espírita, se concluiría que su procedencia era producto de la influencia de parte de seres desencarnados inferiores. Sus gestos se caracterizaban por movimientos cómicos, horribles carcajadas, palabrerío ridículo,  atrevido, desagradable y desatinado, que a toda la familia irritaba y a los extraños escandalizaba, siendo necesaria toda la paciencia y buena voluntad que la Doctrina espírita recomienda, para que se pudiese soportar tal estado de cosas, pues, además de lo anterior, la niña se rebelaba contra cualquier disciplina desobedeciendo todo, reacia, odiosa, causando la impresión de encontrarse desequilibrada en sus facultades mentales. Se intentó la aplicación de diversos castigos, sin dejar de utilizar la clásica zurra con chancleta. Tales eran los escándalos por ella provocados en esas ocasiones, como las escenas que presentaba dentro del hogar, que repercutían desfavorablemente en el vecindario, siendo necesario sustituir la práctica de los castigos por la de consejos, amabilidad, persuasión; así como se resistía a los castigos, también rechazaba la oración y los “pases” que le deseaban aplicar, continuando con las mismas actitudes impertinentes. Pasadas las crisis, se mostraba perfectamente normal: conversaba con inteligencia y demostraba precocidad, era aplicada en los estudios, con buenas notas en el curso primario que entonces concluía. Por esta razón, se consultó a la espiritualidad como era natural en familia espírita, el espíritu “Charles”, desvelado amigo e instructor espiritual de la familia, después de prescribir medicamentos para el sistema nervioso, afirmó con toda sinceridad: 

- Ella entró en afinidad con entidades inferiores durante su estancia en la herraticidad, antes de la reencarnación. El arrepentimiento sincero, la condujo, a tiempo, a apartarse de esa falange, con el deseo de encaminarse hacia mejores planos. Es poseedora de facultades mediúmnicas que en el futuro podrán fructificar generosamente, en el servicio al prójimo si éstas son bien cultivadas. Los antiguos compañeros de lo invisible la asedian con el propósito de atraerla hacia los viejos compromisos. Conocéis el remedio para tales desarmonías. Aplícalo!”. 

Si! El único remedio sería el trabajo de reeducación de la niña sobre la base del Evangelio, oraciones, paciencia, vigilancia, amor, riguroso disciplina, sin hacer concesiones que redundaren en complicidad con caprichos perjudiciales, fraternidad y una actitud caritativa para con los infelices seductores desencarnados. En la noche del 18 de Marzo de 1958, encontrándonos durante una temporada en la residencia de nuestros familiares, sucedió que, la figura espiritual de Charles, envuelta en su luminoso y bello ropaje de iniciado Hindú, se presentó a vuestra visión y, adormeciéndonos por el proceso del sueño magnético como habitualmente lo hace, nos arrebató en espíritu, dejando nuestro cuerpo carnal en estado letárgico. Superando el primer aturdimiento, fenómeno invariable en ese género de desprendimiento, nosotros nos reconocimos en el recinto de la propia residencia de la paciente. Sin alcanzar el Espacio, acompañada por el noble amigo, me vi rodeada de seres disformes extravagantes, feos, grotescos, repulsivos. Y Charles los presentaba: 

-- Son estos los antiguos compañeros de la niña B…, durante su estancia en lo invisible, antes de la presente reencarnación. Pertenecen a una clase especial de mistificadores, la cual se inclina para la de obsesores… No son enemigos de ella, según la terminología humana, no es venganza, porque ella ningún mal cometió contra ellos… Tampoco son amigos, ya que ellos no se hacen amigo de cualquiera, en razón de que no han adquirido el sentido de fraternidad ni a favor de sí mismos… Simplemente, la sedujeron en el Espacio… y ella, inconsecuente, liviana, placentera, sedienta de nuevas sensaciones  y – por qué no decirlo? – inferior, carente de ideas generosas que la impulsasen para lo Alto, más no albergaba sentimientos de maldad, se dejó embelesar y seducir por sus mistificaciones y adulaciones y estableció afinidad con ellos, con el simple interés de divertirse, imaginándolos inofensivos, tal como el hombre holgazán que se une a un bando de extravagantes, a fin de distraerse de las preocupaciones fatigantes, sin medir cualquier consecuencia. Con el transcurso del tiempo se percató del error que cometiera y se retractó, refugiándose en la oración, el auxilio que le faltó… Y se refugió entre vosotros, reencarnada, como si lo hiciera en el seno de un reformatorio para reeducarse, bajo el impulso para nuevos progresos. Obsérvalos… Ellos no me ven, solamente a ti… y, cuales niños travieso, exhibirán su elegancia, la que ellos mismos juzgan irresistible, con la intención de seducir y atraer hacia su grupo…” 

Charles No rebeló la identidad espiritual de la niña, la que en este siglo viviera en nuestro ambiente doméstico, pero si los lazos consanguíneos, durante nuestra infancia, prohibiéndonos rebelar su antiguo nombre y condición a cualquiera que sea. 

Mientras tanto, las entidades bajo nuestra observación iban y venían por la casa, se ocultaban unas detrás de las puertas, por debajo de las mesas y de las sillas, como si estuviesen jugando al escondite; se golpeaban mutuamente con puñetazos y puntapiés violentos, pavorosos, lo que los llevaba a gritar y llorar, saltaban muy alto como si fuesen acróbatas, hacían cabriolas y piruetas de todo tipo, caminaban sobre las manos, como payasos en el picadero de un circo de diversiones; se colgaban de las batientes de las puertas riéndose a carcajadas en un bullicio ensordecedor, lo que escuchábamos como si se tratase de rumores materiales, se lanzaban injurias unos a otros, se halaban sus cabellos lanzaban berridos, se escupían recíprocamente como criados en pugna; lloraban de dolor, corrían detrás del agresor, abofeteándose mutuamente. Se vestían grotescamente con fantasías carnavalescas; vestidos extravagantes con vivos colores, haciendo repicar sonajeros como los bufones medievales, algunos con vestimentas rayadas, otros presentaban blusas o camisones extremadamente grandes para su cuerpo, mientras que otros ostentaban pantalones cortos y muy apretados, mostrando sus piernas duras, frías y resecas, verdaderas canillas; otras, por el contrario mostraban piernas gruesas torcidas y deformes cubiertas con medias chillonas, . Sus cabelleras parecías postizas; excesivamente abundantes, cayendo hasta los hombros y la espalda, semiocultando el rostro; otros con cabelleras exageradamente cortas o rasuradas endurecidas o almidonadas. Algunas rubias y erizadas hacia arriba o hacia los lados con horrible apariencia. Las había negras, amarillas, rojas, rosadas y hasta verdes, lo que junto a la indumentaria extravagante los mostraba como verdaderos fantasmas. ¡Algunas de esas pobres entidades traían capas escarlatas con escamas adornadas con vivos colores, píes enormes calzados con botas o zapatos muy puntiagudos – cosa rara de observarse en los espíritus desencarnados en el estado de trance – tocaban flautines muy primitivos y pequeñas gaitas propias de los niños; danzaban desagradablemente, notándose que lo hacían con aires de provocación, a guisa de sonrisas. Uno de ellos trajeado con un manto rosado, exhibía su cabellera y manos, parodiando dis- placenteramente la imagen del Señor caído observado en las procesiones del culto católico y lo hacía usando zapatos demasiado grandes, acompañado de un semblante grotescamente compungido. Otras entidades se presentaban con gorros en forma de embudos con borlas pendientes o fajas de cintas, sombreros de tres picos con alas enormes o copas excesivamente altas, exactamente como le gustaría ostentar a los carnavaleros humanos. Damos crédito que tales hordas durante los carnavales influencian a los incautos que se dejan arrebatar por la pasión e influencias del Momo, conduciéndonos a lamentables excesos comunes en esos eventos del año, y a través de estos carnavaleros se satisfacen en todos los gozos y exceso materiales, valiéndose por lo tanto de las vibraciones viciadas y contaminadas de impurezas por los mismos adeptos de Momo, con las cuales tienen afinidad. 

Algunas de esas feas criaturas presentaban un aspecto aún más singular, completamente imposible para ser apreciado por un cerebro humano, dado lo excesivamente confuso, grotesco y cómico de su aspecto, además de la dramatización que los caracteriza, siendo capaz de llevar a la locura alucinatoria no solamente a los recién desencarnados que caen en sus garras, como también a las personas encarnadas que por ellos se dejan influenciar hasta la posibilidad de descubrirlas con frecuencia por encontrarse ya plenamente en afinidad con sus vibraciones. Una de ellas se mostraba exageradamente alta, rolliza como un tronco de árbol. A cierta altura aparecían los brazos que más parecían mazos y que movía en giros como los tentáculos de un pulpo, distribuyendo latigazos en su entorno. De su corpulento cuerpo descendían las piernas como finísimas varas, enormes zapatos negros que parecían canoas. Los trazos fisonómicos se diseñaban desde el comienzo del tronco de su increíble cuerpo. No tenía cuello, ni hombros, ni ropa, únicamente un sombrero para mostrarse más monstruoso. Esa horrible entidad se hacía acompañar de otra criatura que era su contraste, con propósito caprichosos. Era considerablemente pequeña, con un rostro de dimensiones desproporcionadas comparadas con el tamaño del cuerpo, mejillas gordísimas y enrojecidas como si el infeliz viviese eternamente soplando alguna cosa; sombrero con alas enormes, botas, espuelas y látigo. Todo deforme e impresionante por la fealdad y la desarmonía. Entre las dos no se sabía cuál era la más desagradable y chocante. Es cierto que tales arremedos, apariencias o gustos causaban insoportable malestar y hasta horror, no solamente por la forma grosera, sino también por las influencias nocivas y contaminadas que sus mentes desajustadas de la armonía de la Creación dejaban irradiar. De ese modo, un médium desdoblado del cuerpo físico con fines de observación y estudio en lo invisible, se encuentra con pasmosas percepciones al no escapar a su visión ningún detalle y que para su entendimiento los Mentores lo auxilian con la orientación respectiva. 

Otra entidad del nuevo grupo que acabamos de descubrir, medía aproximadamente metro y medio de altura, usaba zapatos grotescos muy grandes y colocados de manera inversa, vestía un saco demasiado grande y exagerado para el volumen de su cuerpo y estatura.  Particularmente mostraba unos bigotes tan extensos que se arrastraban por el piso, hasta una distancia cercana a los tres metros de longitud, los exhibía de manera provocante cual payaso, soplándolos de vez en cuando y esos ridículos bigotes se levantaban por el aire ondulantes para después enrollarse tomando la posición natural de los bigotes humanos. No nos fue posible contener la risa delante de ese infeliz mixtificador, que se nos presentó más cómico y liviano que malvado. Inmediatamente Charles nos reprendió con vivacidad asegurando nuestras manos con fuerza, para decirnos en susurro: 

- “Reírse es aplaudir, alabar sus actos, por lo tanto, es afinarse con ellos… Habría intercambio de vibraciones… y de cualquier manera se establecerá el contacto para producir el encantamiento… Es necesario delante de estas manifestaciones guardar discreción y evitar las impresiones y emociones, para mantener el equilibrio que se traduce en la superioridad moral…”

Otros espíritus se exhibían inválidos con brazos y piernas torcidos, bocas deformadas, gestos ridículos y chocantes, miradas extraviadas, vistiendo andrajos en vez de fantasías, gemían y lloraban gritando por el socorro de alguien que los ayudase en su recuperación, pues no conseguían reequilibrarse para retornar a su estado que les era natural antes de las farsas mistificadoras que creaban con el propósito de atormentar al prójimo. Parecían sufrir enormemente, aterrorizados, deprimidos, decepcionados. Charles nos explicó: 

- “Ese es el resultado de tantas liviandades e inconsecuencias por ellos practicadas. No dudemos que el periespiritu sea un cuerpo semimaterial, sutil e impresionable, sensible, que registra en el campo de sus potencialidades vertiginosas hasta las ondulaciones de los más suaves pensamientos. Actuando sobre ese envoltorio tan delicado como sublime, la mente o el pensamiento, la voluntad de los individuos, harán de él lo que deseen, ya que la mente – o el pensamiento-, la voluntad, la energía psíquica, la esencia del ser—crean, producen, edifican, realizan, conservan, aplican, modifican, valiéndose de las poderosas fuerzas que le son naturales (el resaltado es nuestro). 

Dedicados a las continuas y tantas acciones desarmonizadas, acostumbrados a los tantos inconvenientes y ligerezas irreflexivas, durante largas décadas, esas entidades terminan por viciar, no solamente su propia mente, sino también la propia esencia o materia sutil y maleable del periespiritu, el cual se deforma ante los choques magnéticos de las vibraciones emitidas para ejecutar esas lamentables apariencias, se afean ante el dominio mental de tantas gesticulaciones y desfiguraciones de la forma ideal periespritual diseñada por la Creación. Mal intencionadas y contrarias al Bien, tanto se hacen feas y desagradables, que deforman voluntariamente el periespiritu, por el solo propósito de perturbar el prójimo hasta conducirlo a la obsesión a través del terror y la alucinación que infunden, y cuando caen en cuenta de no continuar, porque se perjudican a sí mismos, sus fuerzas se encuentran agotadas para volver a rehacerse y regresar a su estado natural. 

No es en vano que se abusa de las leyes generales de la Creación, en la Tierra como en el Espacio, y por eso mismo, esos infelices así permanecerán, bajo su entera responsabilidad y por libre y espontánea voluntad; auto -agredidos mentalmente, heridos por los choques desarmonizados de sus propias vibraciones dirigidas hacia objetivos contrarios a los establecidos por la Divinidad Suprema. Tal como se encuentran, serán encaminados para la reencarnación, como infractores del orden público, único recurso de la actualidad – la reencarnación – para que lentamente se reequilibren dentro de la armonía general, ya que las figuras pesadas de la materia carnal actuarán como formas ortopédicas necesarias para minimizar tales enfermedades vibratorias, de origen moral y consciente. Fácilmente se comprenderá que los pobres holgazanes, inconsecuentes y malvados renacerán enfermos físicamente, ya que como enfermos graves son como espíritus, arrastrando el cuerpo intermedio o periespiritu, brutalizado como se puede ver… Serán, por lo tanto, enfermizos, raquíticos, retardados, víctimas de males incomprensibles, que la Medicina terrena diagnosticará como de origen sifilítico; serán feos, tristes, doloridos, torpes en sus movimientos y acciones, porque torpe son sus vibraciones, dementes, tontos y mediocres… causando muchas veces, repugnancia y compasión a quien los distinga. La sentencia cristiana – a cada uno según sus obras- es el escrito más elástico que los hombres han conocido. Esos infelices que ahí vemos, hiriendo, traicionando, mintiendo, persiguiendo a sus hermanos de Humanidad, en la Tierra como en el invisible, de igual modo serán heridos, traicionados, engañados y perseguidos porque las malas acciones engendradas por sus mentes desorganizadas los reducirá a sufridores en tremendas luchas a través de difíciles pruebas, como situaciones de convalecencia psíquico-conscientes que demandarán siglos hasta que alcancen el necesario equilibrio, esto es, la regeneración y la reparación completa del mal practicado. 

Ante lo que se ha expuesto, percibirás las responsabilidades que pesan sobre los hombros de los espíritas, médiums o no. a través de ellos, será necesario que las enseñanzas y revelaciones de la espiritualidad sean conscientemente propagadas entre los hombres, para ayudar en la reeducación de sí mismos, para no más permitir que estos se dejen enredar en las marañas obsesoras por parte de criaturas de tal especie, que actúan preferencialmente a través del sueño corporal de cada noche. Vuestras sociedades están atestadas de lamentables casos originados por la convivencia con las pasiones de unos y de otros. También están repletas de reencarnaciones expiatorias por parte de esos mistificadores terrible, que acaba de sorprender en acción… Tanto laicos, religiosos como espíritas que mediten a tiempo, sobre el peligro de los desequilibrios en el mundo mental de cada uno, los que fácilmente ofrecen acceso a invasiones de lo invisible… Nos resta afirmar, que la niña, motivo de la presente lección se corrigió de las anormalidades presentadas. Y lo que más contribuyó para este feliz desenlace fue el servicio de consejos y oraciones a favor de las entidades que ejercían la influencia, durante las fraternas y hermosas reuniones del Culto del Evangelio en el Hogar, que los espíritas desde hace algún tiempo practican, recordando los tiempos apostólicos… 
Nos motivó a incluir este importante tema de nuestra querida IVONNE, la necesidad de demostrar al lector, que muchas de estas entidades causan confusión a quienes los observan.

Para ser más explícitos tomamos como ejemplo al personaje que imita al tronco de un árbol, pues quien lo llegase a ver en la floresta o en cualquier lugar de la manigua, podría asegurar que observó a la madre de monte o a la patasola. Y si llegase a observar esa criatura tipo botija con ese atuendo arriba descrito, sentado sobre una piedra o un tronco a la orilla de un río o lago, estaría acreditando haber  descubierto al “duende, el poira o al mohán, según el lenguaje de los legendarios pescadores, leñadores o lavanderas, y aquellas otras personas frecuentadoras de los ríos. y lagunas.  

La madre del ganado

También hemos recogido buena información sobre otro curioso fenómeno llamado “la madre del ganado”, esa graciosa vaquilla que suele pastar en algunas praderas junto a los rebaños bovinos. Un tipo de vaca enana bonita, graciosa que, cuando ha sido capturada por algunos vaqueros, emprende fuga sin que nadie haya sido capaz de detenerla, pues su fuerza es descomunal!
Personas muy conocidas, dignas de crédito en sus narrativas, nos contaron sus experiencias personales. 

Nos decía el viejo Efraín, antiguo pescador y vaquero, de nuestra región, que en la década del cincuenta,  en compañía de otro vaquero observaron una madre de ganado pasteando junto a un lote de reses, a orillas de la laguna del Juncal, ubicada en el municipio de Palermo Dpto. del Huila, muy cerca de la represa de Betania. 

--El compañero no aguantó la curiosidad; armó el chipiado, y enlazó a la vaquilla; esta, tan pronto se sintió atrapada, emprendió veloz carrera rumbo al Río Magdalena llevando consigo el rejo, porque le fue imposible detenerla.   

José, otro viejo amigo, que también ejerció la vaquería, nos comentó que en la cordillera central sobre el Municipio de Santa Isabel  en el Dto. Del Tolima, al llegar a la casa de la Hacienda Totarito, encontró  una chipa de rejo de unas 32  brazadas, colgada en la sala  de manera muy cuidadosa, como si fuese un trofeo o pieza valiosa de museo, y además por la forma adornada que se exhibía, despertó interés por la investigación.--¿A qué se debe esa soga tan cuidadosamente conservada?. Y dijeron los moradores de la Hacienda:

--Un día en la pradera a rededor de la laguna, se encontraba pasteando un rebaño; dentro del pastoreo se encontraba la madre del ganado, esa vaca enana, con las mismas características de las ya vistas en tantas ganaderías. Los vaqueros resolvieron enlazarla para apreciarla muy de cerca. Al lograrlo, la pequeña criatura emprendió estampida hacia la laguna donde sumergió sin volverse a ver, apareciendo al día siguiente el rejo cuidadosamente enchipado a orillas del lago de donde fue recogido para luego colocarlo en el lugar de conservación, como una pieza sagrada. Pues dicen los ganaderos que mientras la madre del ganado no se moleste en sus momentos de aparición, trae como consecuencia prosperidad,  es decir fecundidad y salud en las ganaderías. Y cuando se perturba su presencia, puede ocurrir lo contrario. Sobre este fenómeno hay mucha información, lo que pasamos a cree que no se trate de mito o leyenda, y si, de un fenómeno real. ¿Será este un elemental ficticio o natural?  Mas luego lo sabremos. 

Parece que estos fenómenos se tornan cada día más escasos, a medida  que  la civilización se acerca vertiginosamente a los campos llevando consigo la electrificación para esas áreas, la que es totalmente negativa para la producción de eventos originados por los elementales. Tiene incidencia en lo anterior, la inclemente y acelerada deforestación producida por la inconsciencia del hombre ignorante, que no alcanza a dimensionar el cruel daño que se le causa al ecosistema.

Siempre me lamentaré él haber cometido estos mismos errores.

 En una ocasión, en nuestra propiedad, derribé dos hectáreas de bosque virgen para sustituirlo por un plantío. Cuando los hacheros realizaban el derrumbamiento de los frondosos árboles, la conciencia me incitaba a la reflexión, sintiendo desespero y remordimiento en lo más profundo de mi ser, por la angustia que se podría estar produciendo en tanta criatura viviente que clamaba por la sobrevivencia. Con esta demencial actitud, la vida en cadena se destruía, ya que en sólo dos mil metros cuadrados donde todo era armonía y esperanza, la vida microscópica fenecía y los monos ya no podrían gozar del festín de los frutos silvestres que la generosa naturaleza ofrece a todas las criaturas en vía de evolución. Al contemplar la devastación, el panorama era desolador y triste, el paisaje se tornó menos pintoresco y un poco lúgubre; se había detenido o perdido el esfuerzo de muchos especimenes vegetales que se desarrollaron durante siglos para alcanzar tan maravilloso follaje, para brindar condiciones de vida a especies menores, además de hospedaje a tantos seres del reino animal.

Es brutal la agresión que recibe el planeta por parte del hombre que obra irracionalmente; pues, mientras éste deforesta el campo y diezma la fauna silvestre, causa otros daños a su entorno como la contaminación de las aguas, el aire y el empobrecimiento de la corteza terrestre, por eso de alguna manera interferimos en el orden natural de las cosas .diezmando la flora y la fauna so- pretexto de la búsqueda de lucros indispensables para sobrevivir. El hombre destruye lo que las leyes divinas han venido construyendo durante tantos milenios para enriquecer el suelo con sus elementos nutrientes. Esclavos del egoísmo y de la ignorancia espiritual, cometemos verdaderos sacrilegios al patrimonio divino a nosotros otorgado.  Provocando el fin de los bio - reductores por falta de alimento.

El suelo desmantelado de todo tipo de floresta dejará de producir humus que es la fuente de materia orgánica para la nutrición vegetal. Si no se lleva a efecto un desenvolvimiento biosustentable, buscando el equilibrio, hay posibilidad de un riguroso desgaste ecosistémico sin un suelo cubierto de nutrientes y organismos responsables por el reciclaje relativo a la fertilización de las camadas. Los bosques praderas y pastizales no sobrevivirán.  Las quemas, por ejemplo, destruyen los laboratorios que procesan la camada fértil de los suelos las cuales tornan más intenso el efecto invernadero, oriundo de la absorción y de la irradiación solar por la atmósfera que transmite calor a la superficie del planeta, elevando el nivel térmico. Emisiones de gases .químicos de fábricas y vehicular,  han acidificado la atmósfera, produciéndose las famosas lluvias ácidas, destruyendo por otro lado la capa de ozono, en un área del tamaño de Canadá y Estados Unidos y su tendencia es crecer día a día, afirman los científicos, el gas azul pálido, oxidante y reactivo, variedad  alotrópica del oxigeno que protege la tierra contra los rayos ultravioleta que influyen tanto en las particularidades ecosistémicas como en la atmosféricas ya viene dando señales  drásticas  de cambios climáticos. Secuencias repentinas de tornados, de huracanes que llegan a alcanzar 500 kilómetros por hora,  los fuertes veranos y las terribles inundaciones, el deshielo en los glaciares que aumenta paulatinamente el volumen de las aguas oceánicas y atmosféricas haciendo parte de la actual situación..
En conclusión; la tierra desprotegida de la fuerza vegetativa y de fauna, torna fácil el efecto de erosión por las lluvias y por los vientos
Desde hace varios años, se comprobó que los rayos ultravioleta provenientes del sol al pasar por el hueco dejado por la destrucción del ozono en la atmósfera, afectan el crecimiento de los seres vivos, genera molestias en la piel y causan efectos adversos en el desarrollo de cultivos de productos comestibles, en razón por la que muchos místicos afirman que Dios castigará al hombre en los últimos tiempos. Sin embargo,  Dios no castiga, somos nosotros quienes nos castigamos al violar las sabias leyes que rigen el Universo por el mal uso de nuestro libre albedrío. 

Aún no sabemos hacer buen uso de todo cuanto nos rodea y proporciona la naturaleza, por cuanto desde tiempos inmemorables en las múltiples reencarnaciones hemos atropellado al planeta que se nos brinda como escuela para nuestro debido aprendizaje. El hombre, con la invención del hacha, el machete y la motosierra, ha logrado desbastar enormes áreas de bosque natural, y aún más, cuando aparece el narcotráfico, aceleró esta brutal actividad para dejarse venir luego la fumigación con glisofato a los cultivos ilícitos, terminando por causar los mayores desastres ecológicos. 
Retomando el tema de los animales, en la actualidad, cuando la civilización ha obtenido los mayores avances en lo tecnológico, científico y lo intelectual, existe una gran afición por la adquisición de mascotas. Se observa un comercio irresponsable además de ilegal, el de traficar con animales capturados en el medio silvestre.
La vanidad del ser humano  manifestada en la afición hacia los canes, les modifica la genética. Aparte de lo anterior, determinadas razas de perros se les amputa la cola y se les recorta las orejas para aparentarlos más típicos y atractivos.  En una oportunidad, fui testigo de los sutiles y modulados quejidos que manifestaba un cachorro de raza pincher, al que le habían mutilado las orejas y amputado la cola, el cual, alzado por su dueña, salía de un consultorio veterinario. 

Recuerdo el caso de otro ejemplar de la raza french poodle, cuya dueña no le permitía que los huesos de pollo fueran consumidos por el animalito bajo el argumento de que estos le perforaban sus vísceras y les ocasionaban caries, tal vez desconociendo que los perros por excelencia, son carroñeros. El can era llevado frecuentemente a controles médicos, al salón de peluquería, además de someterlo al manicure y pedicure, y  de vestirlo con ropa especial.  

Lamentablemente es la suerte futura de estos pobres animales que bajo la manutención de seres ignorantes y vanidosos, llegan a estos extremos que van en contravía con la naturaleza, por cuanto estos animales se tornan inhábiles al perder su destreza  afectando también su sistema inmunológico, genético y estigmatizándolos para el proceso palenginésico. Son personas que muchas veces niegan el buen trato y el amor a sus hijos o a sus empleados, eximiéndose además de servir en determinadas circunstancias al prójimo, prefiriendo dedicar inoficiosamente tiempo y dinero a sus mascotas. Y qué decir de algunos equinos, los cuales en ciertas razas presentan dotes de belleza y habilidades, que pasan a ser valiosos ejemplares que requieren de capital para su manutención y adiestramiento. Estos animales son atendidos en pesebreras como príncipes. (Recordemos al caballo blanco de Calígula Instatus, al que le colocaban la comida en una vasija de oro, y no por ello dejó de ser un caballo), aperados con lujosas y finas monturas para exhibirlos en plazas de ferias, carnavales o coliseos,  mientras el salario del trabajador de la caballeriza es irrisorio.

 Algunos perros son especializados para pelear, con rígidos adiestramientos como el de negarles el alimento por varios días antes de efectuar la disputa, para que se porten más feroces. Así mismo, cierta variedad de gallos viene siendo entrenadas para confrontar a otros en las galleras con las consabidas apuestas, que no persiguen otro propósito que el de deleitar el instinto cruel y bárbaro  de quienes se divierten con el dolor y el infortunio de estas criaturas, que tienen que morir o salir mal librados mediante esas bochornosas riñas.

Otro acontecimiento popularizado en América y apadrinado por España, es la actividad de la tauromaquia, que nos recuerda las faenas del circo romano, donde el emperador de turno sentado en la tribuna de honor se satisfacía con el macabro espectáculo. Desde su posición privilegiada tomaba las decisiones de condena o indulto a los gladiadores. Las corridas de toros en pleno siglo XXI, como tantos otros actos que llegan a la crueldad, no son más que la recordación de la época romana pagana.

Hoy, en la tribuna de honor se ubican, el Presidente, el rey, el Gobernador, o el alcalde, las reinas de belleza o del folclore, con sus séquitos, amigos y miembros del gobierno, acompañados de la aristocracia y los potentados. ¿Qué se puede esperar de un pueblo al que se le estimula su instinto bárbaro con esta clase de espectáculos taurinos, cuando quienes los organizan carecen de sentimientos, al someter a la tortura a los toros de casta como un ingrediente mayor en cualquier fiesta del pueblo?. Lo insólito es que se cuenta con el aval de las autoridades gubernamentales y hasta eclesiásticas, para la realización de estos certámenes taurinos, que como evento central en muchas fiestas patronales, constituyen a la parte atractiva y carnavalesca. Lo anterior se acompaña con otros actos de extrema crueldad, tales como la descabezadura de gallos, carreras de burros encostalados y el coleo de vacunos.
 Como hermanos menores de la Creación, tal como los llamaba Francisco de Asís, igualmente sienten y padecen como el hombre, con la circunstancia agravante de que en razón de la naturaleza de su psiquismo no pueden manifestar su angustia su disgusto y su dolor. 

Y, hasta dónde llega la ingratitud del hombre para con los animales que, después de haber usufructuado el trabajo físico de los mismos, cuando ya no rinden el mínimo en las faenas del campo, sin ningún sentimiento de gratitud llevan a estos animales a mataderos clandestinos donde se sacrifican y sus carnes envejecidas se convierten en la codiciada salsamentaría. Otros, son vendidos por sus dueños a zoológicos y circos para alimentar felinos en cautiverio. 

Lo anterior nos conduce a la reflexión de cómo pueden existir seres humanos tan insensibles y con tan alta dosis de perversidad y deshonestidad, que llegan a extremos de no valorar el servicio que los animales domésticos prestan al hombre.  No les dan una tregua en compensación, pues según cuentas, come sin retribuir, y ya deja de ser negocio

Otro asombroso y espeluznante procedimiento es el de amputar las extremidades delanteras y traseras de los lechones, para que estos no quemen calorías con el caminar y así conseguir mayor rendimiento de carne en menos tiempo.
Guardamos certeza que para el nuevo milenio el hombre despierte consciencia  comprendiendo los propósitos divinos para los cuales fueron creados los seres vivos, entendiendo la razón de ser de la obra de Dios, para que este despertar nos conduzca a aceptar y respetar a nuestros hermanos menores de la Creación que mucho sirven a la humanidad.. Entiéndase que los animales son también poseedores de espíritu en estado rudimentario y los cobija el quinto Mandamiento de la ley: NO MATARÁS.

El elevado índice de materialidad del hombre moderno lo lleva a desconocer la ley. Poco importa para él, violarla asesinando su hermano menor o llegar a extremos de depredación. Resta muy poco tiempo para que ser racional caiga en la cuenta de que todos los seres vivos forman parte del Plan Divino de la creación y cualquier acción en contra atenta directamente contra nosotros; posiblemente, algunos lectores se extrañarán  al afirmar que los animales poseen espíritu. Este asombro obedece al desconocimiento sobre el asunto, en razón de la posición que adoptan muchos seres humanos acompañada de una elevada dosis de orgullo intelectual narcisista como es llegar a negar aquello sin previamente informarse sobre el particular. Para llevar a cabo una discusión sensata, debe estar apoyada sobre argumentos sustentables. Una posición, con estas  condiciones, dificulta entender muchas realidades, tales como la de aceptar que somos inmortales y por lo tanto nuestro cuerpo no pasa de ser un instrumento de trabajo que cumple una finalidad suprema, la de brindarle al espíritu encarnado, la construcción de su propio y glorioso destino; el que lleva a cabo a través de la ley palenginesica, reencarnación, medios por el cual el espíritu progresa moral e intelectualmente en otros mundos del universo, y en la dimensión espiritual con el apoyo y los subsidios que nos brinda el mensaje consolador de la doctrina de Jesús, que nos eleva por encima de las miserias humanas.

Nuestra doctrina espírita no comparte la teoría de la transmigración de las almas o metempsicosis la cual afirma que nuestras acciones humanas degradadas nos condenarían a reencarnar en cuerpos de animales, constituyéndose en castigo, tal como lo proclama y enseña el Brahmanismo. “Esto sería retrogradar, pues el espíritu  no retrocede. El río no se remonta hacia su fuente”, - Respuesta a la pregunta 612 de EL LIBRO DE LOS ESPIRITUS. En esta misma obra encontramos la pregunta 118 ¿Pueden los espíritus degenerar?. Respuesta: “No, ya que conforme avanzan van comprendiendo lo que les alejaba de la perfección. Cuando el espíritu ha superado una prueba, adquiere el conocimiento de ella y no le echa al olvido. Puede permanecer estacionario, más no retrocede”. Seguramente, la teoría de la metempsicosis se la inventaron para asustar a sus creyentes, igualmente como lo han hecho las demás religiones que amenazan a sus fieles o seguidores con el fuego eterno del infierno y la figura terrorífica del demonio.

Existen esferas o colonias espirituales que se ubican desde la superficie hasta bien adentro de la corteza del planeta, habitadas por espíritus maquiavélicos que por su degradación moral y elevado grado de rebeldía llegan a sufrir malformaciones en su anatomía periespiritual, hasta el punto de presentar características animalescas que da la sensación de involución en algunos espíritus. A este proceso se le denomina zoantropía. Cuando, como consecuencia de una acción hipnótica transitoria se causa a un espíritu en su cuerpo periespiritual transformaciones, como figuras `parciales de animales se le denomina licantropía.
 Es posible que estos factores hayan determinado el origen de tales teorías expuestas por místicos videntes del Brahmanismo, la religión católica, el protestantismo, así como la religión judaica.
Algunas experiencias mediúmnicas personales nos han comprobado la existencia del espíritu en los animales. Cuando niño, estuve al cuidado de mis abuelos paternos, quienes igual que mis tías eran piadosos y fanáticos en la fe católica. En la infancia me comprometieron para cooperar en los oficios religiosos de la parroquia del pueblo llamado Villavieja, portal del desierto de la Tatacoa en el norte del Departamento del Huila. Recuerdo que la primera misa de los domingos se empezaba a oficiar a las 4 de la mañana y continuaban hasta el medio día; la tarde se dedicaba a la  catequesis. De 6 pm a 7 pm, se cumplía con el Rosario en la iglesia. Después de llevar a cabo esta jornada, me dirigía a casa. Allí, debía soportar el desarrollo de otro Rosario el que se acompañaba de largas y aburridoras letanías. Todo esto me producía cansancio hastió y apatías, y el resultado era finalmente un estado de adormecimiento. Bajo este estado, veía cruzar por la sala donde se encontraban los rezanderos, un ave de la familia de las zancudas, parecía a un tente. 

En el año 1981, dedicados aún a las faenas del campo en una finca agrícola y ganadera, teníamos un lote de ganado a mayor valor de propiedad del Fondo Ganadero; en una de las visita que solían hacer los funcionarios de dicha entidad, determinaron que un toro cebú rojo de nombre “pacho” se debía vender porque ya era demasiado viejo. Mi compañera se sintió un poco consternada por la decisión tomada contra el semental, cuyo destino final era el matadero de la ciudad de Neiva; ella me preguntaba si el animal tenía espíritu, dándole una respuesta afirmativa, diciéndole que probablemente el espíritu del semental regresaría a la manada por apego y afinidad con la misma. Efectivamente, así aconteció; dos días después, en las horas de la madrugada, percibimos la llegada de “pacho” furioso y desafiante, rondando la casa. En otra oportunidad, me desplacé desde la casa de campo acompañado de un lobo siberiano hacia un caserío cercano, para abastecernos de artículos alimenticios; allí permanecimos hasta el anochecer. Bajo la oscuridad, a la salida del poblado, un can enorme y de color amarillo se nos acercó, sin que los dos animales se olieran como es de costumbre entre los perros, lo que para mí fue un hecho curioso y extraño.

Nuestro perro seguía por el lado derecho y el otro a mi izquierda, acompañándonos durante unos cuarenta minutos aproximadamente, empero cuando llegamos al desvío que conduce a la casa de campo, el acompañante forastero desapareció misteriosamente. Comprendí que se trataba de un fenómeno de otra dimensión. Estas fueron mis experiencias en la vida campestre, producto de haber estado siete años en el llano y once en la cordillera central.

Vendimos el predio para incorporarnos de nuevo a la ciudad que nos aguardaba para reencontrarnos con el estudio de la doctrina de los espíritus. Abandonar la parcela nos causó mucho tristeza; ya no volvería a disfrutar de esos indescriptibles y soñadores amaneceres que discurrían amenizados con el canto sinfónico de mirlos, toches, arrendajos y otros bellos pájaros, consentidos y protegidos por nosotros; tampoco contemplaríamos las golondrinas que anidaban en los halares de la cabaña, ni a los colibríes que constantemente revoleteaban de flor en flor libando su néctar de las plantas ornamentales recostadas sobre la baranda posterior de la casa, no volveríamos a degustar las apetitosas manzanas criollas del gran árbol cuyo tronco se apoyaba en el tejado de la parte posterior del rancho; no  aspiraría más el rico aroma de los pinos romerones, cipreses y eucaliptos que daban sombra e inspiración al patio; no más paseos por las alamedas curtidas de olor a poleo y a hierbabuena, la fragancia del musgo, la tierra húmeda y el susurrar de incestos y de las cascadas de aguas cristalinas que poco a poco formaban el riachuelo que cruzaba el predio.

No más noches tranquilas de plenilunio llenas de inspiración y poesía, también las noches  cuya oscuridad se violaba con la luz de las velas y la lámpara a petróleo para estudiar el idioma internacional Esperanto. De regreso, en la distancia, aún divisábamos la antena del radio teléfono que se erguía impetuosa y nos traía a la memoria el recuerdo de los felices momentos, cuando modulábamos con colegas de diferentes lugares del planeta, especialmente con mis amigos del Brasil. En razón de mi afición por la radio y el Esperanto, decidí viajar a este país hermano para visitar y conocer a mis colegas de radio afición y doctrina, a la vez que participaría en un Congreso de Esperanto en la ciudad de Brasilia celebrado en 1981. De este maravilloso evento conservo gratos y bellos recuerdos de los momentos compartidos con hermanos vibrantes de amor y filantropía.

El readaptarnos a la ciudad cobró para nosotros alguna dificultad. Salir de un medio apaciguado, solaz, y silencioso  no era fácil. Enfrentar nuevamente la ciudad exigente, agitadora y ruidosa, era aceptar un escenario diferente pero con oportunidades diversas de aprendizaje. Volvimos a encontrarnos con nuestros viejos amigos quienes nos invitaron ala reincorporación a la Doctrina Espirita. Nuestro amigo y colega  LUIS GUILLERMO CORTES A., muy generosamente nos obsequió una buena cantidad de libros espiritas editados en Portugués y Esperanto, y enviados años atrás por el doctor FRANCISCO THIESEN del Brasil.

LOS FUEGOS FATUOS 

Se conoce como fuegos fatuos, a una especie de llamas o lenguas de fuego producidas por el fenómeno de la oxidación reducción de metales enterrados, especialmente en suelos húmedos. De este fenómeno químico se origina las versiones sobre el alumbramiento de guacas o tesoros guardados bajo tierra, también vetas de oro u otros metales bien sea que hayan sido ocultados por aborígenes o por civilizados.

En las reacciones químicas fundamentales y con determinadas  condiciones, las substancias se convierten en otras completamente diferentes; decimos que se produce un cambio químico o reacción, cuando las moléculas no son las mismas antes y después del proceso en cuestión. En términos químicos, una reacción sólo se produce espontáneamente (para nuestro caso, tesoros metálicos enterrados, las altas temperaturas, la presión y la humedad, aligeran estas reacciones entre los componentes metálicos sepultados y los componentes moleculares del área), cuando los productos resultantes – denominados productos en adelante- de la misma son menos energéticos que los productos de partida – reactivos - es decir, cuando aquellos tienen mayor estabilidad química. Hay varios factores que aportan energía a una molécula, por lo que una reacción espontánea no siempre libera energía apreciable, por ejemplo luz y calor (dicha energía la denominamos gases fatuos que se desprenden de las reacciones internas entre los tesoros enterrados y los elementos circundantes). Sin embargo, muchas reacciones producen de hecho grandes cantidades de energía. 

En la corteza terrestre existen muchos elementos  y compuestos químicos en forma natural, por lo tanto, las minas de cobre, plata, hierro, vetas de oro, etc. también producen  los fuegos fatuos, que muchos han observado y ha servido para el descubrimiento de esas minas. 

El ocultamiento de tesoros, sean estos del orden artístico (parte del componente cultural de un pueblo que llega a identificarlo) o en moneda y/o joyas han acompañado al desarrollo civilizador del hombre. En América, se conocen casos de esta naturaleza desde comienzos de la conquista hasta el presente siglo. Una vez aparece el papel moneda (dinero circulante oficial, representado en papel y metal), los egocéntricos, mezquinos, ambiciosos y metalizados, amontonan de manera oculta, significativas cantidades de dinero. Generalmente las personas que realizan esta actividad no tienen formación académica, principios espirituales, ni conocimiento sobre la función de la fortuna como elemento circulante y productivo y menos aún sobre la desvalorización de la misma cuando es papel moneda. Hasta hace algún tiempo, entre mendigos se conocieron casos de atesoramiento de billetes, guardados de manera no cuidadosa. 

Para ilustrar mejor lo anterior invitamos a consultar las obras “ESTA NOCHE LA LIBERTAD” de Dominique Lapierre y Larry Collins, donde se encuentra un caso típico, el de Nisan, personaje conocido como uno de los príncipes más ricos de la India antes de la época de la independencia. 

En Las Telas Del Infinito capitulo 2º  titulado el castillo negro, de Ivonne A Pereira dictada por el Espíritu Adolfo Bezerra de Menezes

 Varias son las experiencias obtenidas sobre la observación de los fuegos fatuos. En la región de Casanare, en una vereda llamada Chavinave ubicada en la margen derecha del río Cusiana, a unos quince kilómetros abajo de la población de Maní, se encuentra el Hato “Chavinave”, hasta el año de 1968 pertenecía al señor Rufino Lara, cuya edad pasaba de 70 años, que lo había heredado de su señor padre igualmente llamado Rufino.

Cerca de la gran casona se habían establecido otros inmuebles de los futuros herederos de la gran hacienda. Contaban los oriundos de la región que el anterior Rufino, padre de Rufino Lara, atesoraba anualmente una buena cantidad de oro representada en monedas esterlinas o “morrocotas” y cuando llenaban un cajón de un metro cúbico, lo enterraba a un lado de la casa, sembrándole un árbol de mango común que se conoce por su frondosidad. Para despistar, sembraba otros más cerca del afortunado. Los descendientes llegaron a afirmar que alcanzó a enterrar siente cajones repletos del precioso metal, durante su trayectoria de vida. Además de joyas y otros valores que sepultó secretamente dentro del área de la casa.

Poco fue el crédito que a tales informaciones se le dio, más no dudaba de la existencia de esos tesoros, pero sí de la proporción y dimensión de los mismos. Muchas fueron las ocasiones que allí pernocté, con el deseo de ver los gases fatuos, que me dieran alguna señal de esa supuesta realidad. La última vez que pernocté allí, fue el 24 de diciembre de 1968. La pareja de ancianos me acogió con cariño y generosidad, y en gratitud, en esa noche navideña, les obsequié una pipa muy curiosa y un tarro de picadura, que recibieron con mucho agrado.

Serían las 8:00 p.m. cuando la señora me pidió el favor que acompañara su nieta de 16 años, donde una familiar vecina, para que la chica escuchara y bailara conmigo el disco Los Sabanales, de moda en esa época. Y así sucedió. De regreso a casa y muy cerca de ésta, observamos un inusitado y descomunal incendio en la zona sembrada de frutales de mango. Nos encontrábamos a una distancia de unos 150 metros y el sector que cubría la conflagración era aproximadamente media hectárea. Las impresionantes llamaradas no producían humo ni levantaban residuos como sucede en las quemas forestales.

De repente la jovencita me dice:
-- “mire como arde el oro de mi bisabuelo Avanzamos unos cuantos metros y la candelada desapareció; retrocedimos un poco y nuevamente volvimos a observar el incidente en su magnitud.

Esto último me hizo pensar que la fulgurante llamarada de los gases fatuos se revela de acuerdo con un determinado ángulo de incidencia que se forma con el reflejo de la luminosidad lunar, el observador y el foco generador de las llamas. El observador al desplazarse desde el punto de mira del núcleo reflector de la fogata, sea hacia delante o hacia atrás, deja de observarla, porque varía el valor del ángulo que forma la triangulación. Entre el núcleo reflector y el punto del observador hay una distancia que es denominada radio de acción, por lo que el fenómeno, desde luego, puede verse con este mismo radio, en otro punto circunferencial donde sea favorable el ángulo de incidencia de la luz lunar. 

Han transcurridos 34 años y aún es posible comprobar esta versión, ya que hoy día se llega a la zona por vías de fácil acceso, por cuanto muchos de los herederos del hato aún existen, como otros habitantes de la región que pueden dar testimonio de los hechos.

A muchos de los tesoros que se entierran, sus dueños lo conjuran, dejando con ellos una cantidad de larvas mentales y vibraciones malsanas, las cuales se consideran elementales artificiales que los cuidan y que impiden u obstaculizan el rescate de los mismos. 

Otros, son cuidados por sus propios dueños, quienes algunas veces, cansados de su condición egoísta y mezquina, resuelven facilitar el rescate por parte de personas de su interés y agrado.

Es muy lamentable conocer médiums, que se prestan para la búsqueda y localización de entierros o tesoros escondidos, desconociendo u omitiendo los nobles objetivos de la mediumnidad.

No es correcto que el espirita consciente se adorne con oro u otros metales y piedras preciosas de manera exagerada, tal vez con el propósito de impresionar, llamar la atención o hacer ostentación de poder y de belleza. Solamente las personas vacías, livianas, frívolas y carentes de Evangelio, se preocupan por aparentar y lucir en exceso estos artilugios. 

Cuanto más evolucionado  es el hombre, nada de preocupación le causan los adornos, su presentación es bien sencilla sin descuidar la higiene corporal y mental. En la humanidad contamos con muchos ejemplos de descollantes figuras que brillaron por su sencillez, cultura, espiritualidad y humildad como Jesús y Mahatma Gandi. Hacia allá debe tender el espirita del tercer milenio, de lo contrario, no pasaremos de ser sepulcros adornados. 

LOS VEHÍCULOS FANTASMAS

Muchos conductores de vehículos, especialmente aquellos que conducen durante la noche, han tenido extraordinarias experiencias sobre visiones de carros fantasmas. En nuestro país, sobre las vías más circuladas y en donde se han producido buen número de accidentes, suelen presentarse estos fenómenos llegando a causar pánico y confusión.

En dos ocasiones tuve la oportunidad de encontrarme con carros fantasmas. En el año de 1983, transportaba carga pesada en un camión, acompañado de otro conductor. Siendo las tres de la madrugada sobre la vía que conduce del Espinal al Guamo, en el Dpto. del Tolima, nos encontramos con un camión portador de muchas luces tipo cocuyo, que nos hizo cambio de luces repetidas beses desapareciendo luego repentinamente. Sucedido lo anterior, paramos nuestro carro y con linterna en mano buscamos hacia los lados de la vía para constatar si había tomado otra ruta o si se había accidentado. Pese a que la noche era bastante oscura, verificamos que nada de lo anterior había sucedido. Pensamos inmediatamente que este era un carro fantasma, causando mucha conmoción en mí auxiliar. Fue necesario que tomara la dirección del vehículo. Este evento, para mí fue asombroso y espectacular. 

Cinco años después, sobre una carretera que conduce de Neiva a Palermo, en el departamento del Huila, en las horas de la madrugada, aproximadamente a las 4:00 a.m., conducía un auto y me propuse a alcanzar otro vehículo, era un camión, diferente al modelo que había observado en el fenómeno descrito anteriormente, sólo que no venía a mi encuentro. Lo seguía y el otro me llevaba una corta distancia que se prolongaba en las curvas. Al llegar a una extendida loma con una gran pendiente, pensé que lo alcanzaría, pero no fue posible por cuanto desapareció de mi frente para ubicarse detrás de mi auto. Comprendía en ese momento que se trataba de un carro fantasma. Estos fenómenos son muy comunes, y pensamos que los mismos pueden estar regidos por dos factores. 

El primero: en algunos lugares han sucedido accidentes y aquellos que allí han desencarnado  de manera violenta y repentina, continúan considerándose como si estuviera encarnados y operando los vehículos en los que se transportaban. Estos vehículos son formas pensamientos fortalecidas y vigorizadas por el pensamiento de los desencarnados que logran materializar o densificar el fenómeno etérico. Posibilitando ser vistos por personas sensitivas. El otro caso es la visión que tienen algunos médiums psicométricos, que al penetrar en la zona del accidente, registran el archivo akásico y observan las escenas de lo acontecido. 

En la obra espirita titulada EN EL PAÍS DE LAS SOMBRAS, de I. D’ Esperance, capítulo IV vacaciones deliciosas  un navío fantasma. Allí se describe que no solamente se conocen carros fantasmas, también nos encontramos con navíos, trenes y hasta aviones, como otros tantos medios de transporte. Se llega a la conclusión que la humanidad en gran parte no está preparada para su encuentro con la muerte física  de manera accidental y violenta. 

Hablando de brujas, algunos dicen que las hay, las hay!
Siempre nos hemos interesado por desmitificar aquellos fenómenos que aunque embarnizados de tanta leyenda, no dejan de tener asombrosas realidades.
Algunos supersticiosos dicen que las brujas persiguen a los niños que no han sido bautizados.
Otros comentan que amanecen con señales de haber sido “chupados” en parte alguna de su cuerpo  por brujas, Hay quienes manifiestan que la manera de capturarlas es regando mostaza en el lugar frecuentado por éstas, para que ellas se entretengan  recogiendo grano por grano hasta que les sorprenda la aurora y de esta manera ser capturadas, y en las tiras cómicas las presenta trasportándose de a caballo en una escoba.  Lamentablemente las tomaron como el personaje ideal para celebrar una fecha de distracción a los niños el “HALLO WEEN “ 
Este asunto sobre brujas es interesante y por tanto merece exponerlo con  narrativas como testimonios, además de citas en textos  espíritas que de algún modo se ocupan del tema. 
Queremos explicar al lector que los nombres de los personajes mencionados en las narrativas no son los reales, pues algunos de estos aún existen y/o en otros casos por lo menos aún viven  algunos descendientes.
En la década del cincuenta vivíamos en un barrio de la ciudad de Neiva, ubicado en la periferia y sobre la rivera de un rió, pues seria un sector de estrato uno.

En esos tiempos los adolescentes nos sentíamos aprensivos cuando escuchábamos hablar a los adultos de una bruja. Según comentarios, con frecuencia, en horas avanzadas de la noche el vecindario observaba una pava posando en la cúpula de un almendro en la vecindad de nuestra casa. Los observadores comentaban que se trataba de Flor, la hechicera que ejercía la cartomancia, leía el tabaco, el cuncho del café, vendía filtros de amor y hasta ejecutaba abortos. Años más adelante, nos mudamos de barrio y por un tiempo dejamos de avistarla. Luego de haber alcanzado los veinticinco años de edad, volví a encontrarla  repetidas veces por el centro de la ciudad, me saludaba con cariño y siempre me manifestaba sentirse grata conmigo, pues argumentaba que yo no le discriminaba, que siempre me conservaba simpático y amable con ella. Un día, me solicitó que apadrinara a su último hijo, cuestión que yo quise eludir por razones que prefiero no comentar. Sin embargo, pese a mi ausencia en la pila bautismal, ella me anunció logrando que yo fuese su “compadre” más luego, por solicitud de ella yo debía comprar los textos escolares al “ahijado” cosa que yo por lo regular siempre lo hacía hasta cuando el pupilo no quiso estudiar más. Y a la vez perdí contacto con mi “comadre flor”, diez años después la encontré de nuevo en una fiesta campestre de políticos, pues yo hice presencia en ese lugar por motivo diferente a intereses políticos. Fue allí que tuve la oportunidad de observar cómo la hechicera tenia una gran acogida de parte de personalidades importantes en la alta sociedad y en la clase política, algunos le pedían consejos, otros la colmaban de adulaciones, le anunciaban visita para consultas indudablemente para algún menester nigromantico, pues lamentablemente el espíritu inmediatista y supersticioso es mayor en la clase alta y media que en las clases populares; esto porque el poder económico permite pagar brujos con el fin  de lograr el propósito romántico,  sensual, o en la idea de mantenerse siempre firme en el poder. Fue la última vez que observé a la famosa Flor. Pues años más tarde supe de su des- encarnación . 
Otra experiencia curiosa la obtuvimos cuando yo contaba con veinte años de edad. Aun moraba en la casa paterna cuando una noche puse en juego mis pensamientos ociosos. Tuve el deseo de experimentar con una bruja. Quería verla en su tipología y también en su real estado espiritual. Pues yo tenía la propiedad de no temerle a estos fenómenos. Fue así que esa noche, a partir de las once PM: empecé a sentir la llegada de un pesado animal con el sonido producido por el aleteo de ave de corto vuelo que al caminar  se sentía el ruido de poderosas uñas rasguñando por el tejado y luego efectuando el descenso por una enredadera que se encontraba sobre el corredor frente a mi cuarto. Se dirigía rumbo a mi aposento. Dominado por la curiosidad me levanté del lecho para verificar el fenómeno; esta criatura se espantó alzándose nuevamente en vuelo hacia el norte. Luego de pasado unos diez a quince minutos retornó en las mismas circunstancias repitiéndose la acción de mi parte y de parte del extraño fantasma. Al no lograr una observación más concreta, determiné colocar una escalera para subir al techo donde esperé más de una hora sin lograr algún avistamiento. Sin embargo, no tuvimos dudas que se trataba de una bruja invocada por mis ociosos pensamientos.     

Un año después de casado tuvimos otra interesante experiencia: Habíamos tomado en arrendamiento un apartamento en el mismo barrio. En alguna ocasión, después del almuerzo, me recosté para hacer la siesta de costumbre. Caí en sueño profundo; fue en este estado que observé a mi vecina que se me presentó con una vasija en la que me ofrecía una tierra que según ella, era especial para abonar el jardín de nuestra casa. En esos momentos observé una transformación horrenda en la señora, que me hizo deducir que ella era una hechicera. En esos momentos descubrí sobre el piso una astilla de guadua, la que tome como espátula para revolcar la tierra en la que encontré algunos fragmentos de huesos humanos, lo que me causo indignación y determine llevar el compuesto hechicero al jardín de la vecindad para que se diera el efecto maléfico que ella pretendía aplicarnos. Ella emitió en esos momentos un grito de horror. Desperté un poco aprensivo por el bochornoso sueño, sin embargo lo atribuí al error de acostarme a dormir con el estomago muy lleno. Pasada una semana de este hecho, un sábado en la tarde requerí a la empleada doméstica para que me diera una explicación sobre las plántulas ornamentales del jardín que se encontraban demasiado marchitas. Fue cuando la empleada me dijo haber recibido de parte de la vecina un balde con tierra negra que ella recomendó como abono para jardín. En esos momentos me acordé del siniestro sueño y resolví ejecutar la acción tal como la vivencié  durante el sueño. En ese preciso momento encontré el pedazo de guadua observado anteriormente en el sueño, y con la plena certeza de encontrar los fragmentos de huesos  anteriormente observados mediante la facultad proyectiva, escarbé el saldo de tierra restante en el balde en el que comprobé que estaba consumada la premonición y para concluir el mismo drama soñado, resolví sacudir las materas dentro del balde y luego un poco indignado lo llevé a casa de la vecina. Y le dije:
 --Señora! El abono que nos regaló es muy fuerte para el jardín, mejor le voy a abonar el suyo que puede estar necesitando de esto -. Y ella en tono de espanto me dijo:
-- No por favor! --Déjalo ahí! y habiéndolo yo  regado en el patio, me retiré. Había trascurrido media hora cuando la hechicera sufrió un sincope que le costó internación hospitalaria cumpliéndose por efecto la ley del bumerán. Esta mujer tal vez pretendía ahuyentarme del sector debido a que hacia poco tiempo de manera accidental la descubrí en actos de infidelidad con su esposo, y en prevención a ser delatada de mi parte quiso desplazarme de su vecindad. Lo peor es que por mi desconocimiento doctrinario en la época, yo tomé retaliación colocándome sin lugar a dudas, en un temerario vengador
Otros sucesos más contemporáneos han ocurrido en el seno de la familia y que a pesar de haber sufrido algunos daños, no dejan de ser lecciones de aprendizaje.

Dos años atrás contábamos con una vecina que en condición de arrendataria había instalado una “cantina” que por su música en altos decídeles, además el humo del tabaco, la palabrería vulgar y actividades grotescas afectaba la tranquilidad y la armonía para nuestro hogar y las actividades espiritas que se efectúan apenas en el segundo piso de nuestra casa y a escasos tres metros de distancia. Cansados con esta situación, y sabiendo que el inmueble estaba en venta, resolvimos conseguir un comprador para de este modo acabar con el ambiente negativo que tanto nos venia afectando. Después de logrado el objetivo,  notamos que las ventas del taller empezaban a disminuir al punto de paralizarse por completo la microempresa. Ocurrió mediante un periodo de dos meses aproximadamente. Últimamente estábamos angustiados porque se estaban venciendo muchas de nuestras obligaciones y no contábamos con reservas para tales menesteres.  
A pesar de contemplar el fenómeno de la baja de la economía a nivel nacional, no podíamos justificar semejante receso en el que ni siquiera los clientes cotidianos comparecían. Fue cuando pensamos que algo anormal venia sucediendo.

 Un domingo en la noche después de una fervorosa oración en la que clamábamos  por la mejoría laboral y el desempleo de tantos hermanos necesitados y de nosotros mismos, tuvimos la intuición de que pronto las cosas mejorarían. Fue durante el sueño que tuve la consciencia muy clara para observar a la vecina desplazada con otra señora amiga de ella, retirando de la chapa del portón del taller, una bolsa que aparentaba ser un kilo de sal de cocina; claro está, que para nuestra manera de entender, la sal es solamente un símbolo, pues esta como elemento para embrujar no tiene efecto alguno, pero sí hace parte de los ingredientes que la gente supersticiosa refiere en cuestiones de maleficios.  Puede ser que el espíritu para referenciar mejor la información, se vale de esas señales que aún hacen parte de nuestros arquetipos mitológicos y supersticiosos. Es por esto que cuando se sueña siendo perseguido por un toro se dice que estamos amenazados por un enemigo. Cuando soñamos con una serpiente decimos que estaremos involucrados en chismes. Y cuando soñamos con ríos de aguas turbias presagiamos una enfermedad, y así en lo sucesivo, cada señal o imagen es un prenuncio. 

Retomando la narrativa manifestamos que el lunes siguiente, despertamos contentos y confiados en que las cosas cambiarían positivamente. Ese día abrimos más temprano que de costumbre.  A las 7.a.m. Llegó el primer cliente a negociar un aparato de nuestra fabricación. A las 10 AM:. Otro cliente llega para autorizar la fabricación de otro equipo. Y a las 3.PM:. Se presenta  el último comprador del día para solicitar la fabricación de una maquina más. Y en los sucesivos días, la clientela de los mantenimientos regresó casi de manera masiva. Fue evidente lo del sueño y sobre todo el efecto de la oración cuando esta se efectúa sin solicitudes tan personales, siempre incluyendo en nuestros apéelos a otros seres sufrientes; y es por eso que somos escuchados y auxiliados para el alivio de nuestros sufrimientos.      
Para finalizar nuestros testimonios sobre el asunto que concierne a brujas y hechicerías, expondremos el ultimo caso vivenciado hace apenas dos años. 
Conocimos en nuestro barrio a una señora de aproximados treinta y dos años de edad trabajando en un supermercado como vendedora; su estado de presentación bueno, de pronto se exageraba en el maquillado y su vestuario un poco sexy, de mediana estatura con un perfil de cara que reflejaba la belleza satánica. Para mejor explicación, como suele suceder con la belleza de la gran mayoría de las modelos que a través de la pantalla chica, periódicos y revistas despiertan y estimulan el instinto sensual del hombre lujurioso. 

Tenemos que distinguir las dos bellezas; la virginal reflejada por esas almas que ya alcanzaron elevados grados de perfección, y la diabólica que solo es insinuante y frívola. 
En cierta ocasión, Catalina, la mujer a la que en este caso hacemos referencia, manifestó haber sido abandonada por su marido. Fue cuando yo queriendo aplicar esos formalismos a los que en muchas ocasiones apelamos como un medio de hacer buenas relaciones, le dije: ¿Como es posible que una mujer tan bonita como usted, venga a ser despreciada por su marido? –Si-- dijo ella, y como estoy recién ingresada a una iglesia de la reforma cristiana, he de pedirle al Señor que me conceda otro esposo más fiel. Días más tarde, por algunas circunstancias entramos en una charla que me motivó a una chanza que sin medir consecuencias cometí una “fantochada”. Y le dije:
-- Catalina! --Ud. Es la única mujer que seria capaz de echar a perder mi matrimonio. Por lo visto, ella no lo tomó en broma, en adelante me siguió asediando personalmente y vía telefónica. Quise eludirla presentando argumentos de mala salud y falta de tiempo. Ella me tildaba de mentiroso e incumplido. Finalmente, no insistió más; Sin embargo, empezaron a suceder fenómenos espirituales en avanzadas horas  de la noche. Más o menos a la una de la madrugada, me despertaba un ruido como si alguien se lanzara del techo al piso. Y luego unos pasos  hacia la alcoba; en esos momentos me venían los recuerdos de Catalina y fue por espacio de varias semanas al punto de ser registrado el fenómeno por mi esposa que dormía en el primer piso. Y fue mediante el sueño que una entidad me dijo  que se trataba de Catalina. Luego en mis oraciones hube de pedirle perdón por mi liviandad, además de evangelizar a esa alma equivocada que más luego observé modificada mostrando simplicidad en su presentación personal, y también  totalmente despreocupada de mí, empero  un poco dedicada a los menesteres de su iglesia. Nos dice Emmanuel  en la obra VIDA Y SEXO recibida mediúmnicamente por CHICO, que toda liviandad sexual trae consecuencias dolorosas a corto o largo plazo. Es verdad, lo he podido comprobar en varias ocasiones. 
Volviendo a hacer apología sobre las brujas queremos decir que éstas son muy variadas en sus actitudes y facultades. Algunas son hechiceras que se dedican a la preparación de brebajes, hacen el ritual del tabaco, leen cartas entre estas el tarot, preparan amuletos, talismanes, riegos etc., etc. Algunas se asocian con desencarnados malhechores para causar obsesiones por solicitud de aquellos inescrupulosos que les contratan. Es lo que denominaríamos como clásicas hechiceras y en esto, también podemos encuadrar personajes del genero masculino. Las más clásicas son las que han aprendido a volitar y para esto idealizan la forma de ave fenómeno de (zoantropía) que por gravitar dentro de una faja tan densa, su vuelo es pesado y lento como las aves de corral, “aves de corto vuelo”. Y muchas de estas son criaturas demasiado sensuales y uno de sus objetivos es visitar personas de su gusto para mitigar sus aberrantes instintos; Y los brujos contrariamente frecuentan monasterios, presidios y otros internados donde la mujer a pesar de esa camisa de fuerza que le somete a una aparente castidad; pues con el pensamiento también se fornica y se comete adulterio, y es con esas formas pensamientos de los espíritus encarnados, que los  desencarnados o encarnados en la otra dimensión  descubren donde se encuentran los seres afines a sus intereses e inclinaciones. No cave duda de que estas criaturas son verdaderas médiumns que  algunas logran la facultad de desmaterializarse y más luego materializarse en el lugar deseado, como también a pesar de estar el espíritu desdoblado, tienen condiciones para materializarse con forma animal en otro lugar lo que podríamos llamar facultad de bilocación, esa facultad conocida en algunos espíritus elevados como Antonio De Pádua y otros religiosos conocidos en la historia de la humanidad.
Para explicar mejor aquello que dicen algunas personas sobre contusiones, hematomas o cualquier tipo de moretón en el cuerpo, lo más probable es que haya sido agredido en el periespiritu mediante los estados del sueño ya en desdoblamiento, y estos daños se somatizan es decir aparecen registrados en el cuerpo físico.
 En el romance liberación  de Salvador Gentile, encontramos interesantes enseñanzas sobre procesos obsesivos, empero  solo expondremos el II capítulo y parte del V capitulo en el que se hace referencia a estos sucesos obsesivos, lo concerniente a brujas y algo sobre las realidades del periespíritu. 
Eran casi las 17 horas, cuando nosotros nos aproximamos a la casa donde residía Silvia, el personaje principal del drama bajo nuestra  observación..
De repente, un Espíritu con aires de perdulario, asomó a la ventana y gritó para la turba que se encontraba en la vecindad, haciendo señal de llamado. En un instante, el grupo se aproximó en loca carrera, invadiendo la casa, y causándome espanto. 

Arquímedes, acostumbrado a lidiar esa clase de espíritus en razón de su trabajo asistencial, se mantenía sereno, y cuando se completo la invasión me convido a entrar. Vamos a esa casa, está franqueada para todos. Prepárese por lo pronto para presenciar algo; apostaría, que usted  ni siquiera llegó a imaginar que esto fuera posible de ocurrir. Ese grupo busca divertirse.
    Entramos; el ambiente era horrible. Un olor acre dominaba en el entorno, causando incomodidad. La cantidad de espíritus, que tomo en asalto la casa, se aglomeraba en un cuarto. Más al fondo, se apreciaba un recinto de baño. Las emanaciones mentales de esa congregación desvariada, era algo indescriptible y deprimente. Sentí dificultad para movilizarme o permanecer de pie, Arquímedes percibió mi desespero.
Vamos! Anímese. A pesar de lo absurdo, esta es una escena común en el diario vivir de muchas personas livianas e inconsecuentes, que se entregan a las pasiones enfermizas. Es acto de mala educación violar la intimidad de quien quiera que sea. A pesar de todo, estamos en misión de estudio que viene a ser muy provechoso, esclareciendo las personas para que dramas como este, sean cada día menos comunes. Nadie nos ve, de manera que usted puede estudiar el caso bajo cualquier punto de vista.

Me aproximé a la puerta del espacioso baño, completamente testado por los espíritus obsesores, restando apenas un pequeño circulo central, como si fuera un palco, donde una bella y joven mujer se movía, en meneos lascivos, abrazada por un espíritu, de facciones horribles. El espectáculo era dantesco.

La joven se dislocaba en pasos sensuales, pasando la mano por el cuerpo desnudo procurando excitarse. Tenía los parpados serrados, como en devaneo, sumergiéndose en extraordinaria fantasía de placer. La multitud estaba estática, en silencio, comulgando con la sensualidad del momento.
 Faltarían palabras para retratar el terrible cuadro que se desdoblaba delante de mi, al ver los deseos desenfrenados de aquella joven. Su mente irresponsable estaría fijando la imagen de algún hombre de su predilección, y por esto, esa criatura de aspecto animalizado,  le sorbía y le disfrutaba las emociones.

Cuando el espectáculo parecía alcanzar su clímax, Arquímedes me tocó el brazo invitándome a salir.

--- Mi Dios--, nunca pensé presenciar situaciones tan extrañas! Nunca imaginé tales consecuencias, como resultado de las mañas sensuales de una persona!.

--Qué piensa usted mi amigo? Si la dueña de casa mantiene la puerta abierta, atrayendo a aquellos que se encuentran en la misma faja vibratoria, en la cual deliberadamente se coloca, el resultado está acorde con la realidad, Quien quiera convivir con espíritus buenos, que procure  mejorar sus propias condiciones   morales. Por la misma ley, quien se complace en hundirse en el pantano de las emociones miserables, que se prepare para convivir con los espíritus de las sombras Es la ley de atracción o de afinidad vibratoria. La humanidad invisible que puebla la tierra y las esferas más bajas, se nutren de los espíritus encarnados, succionándoles la energía vital, arrastrándolos para que los satisfagan en los vicios de toda especie, sorbiendo las emanaciones mentales deletéreas, que generan imágenes de vida momentánea que son para ellos alimento indispensable. Ese es el motivo principal de la lucha de las sombras contra la luz.   
Por cada persona espiritualizada en el mundo de los encarnados, contamos también con cinco espíritus de las sombras en asecho de aquellos que de algún modo les comulgan en actos y pensamientos. Por esto, podemos entender lo que representa para el mundo invisible inferior, el potencial de cada encarnado, compartiendo para cinco vampirizadores.
La consideración era muy lógica, sin embargo, sentía pesar de aquella mujer, joven y bonita, entregada a si misma e incapaz de controlar sus impulsos malsanos.

De repente se abrió la puerta del baño y Silvia, luciendo lujosa levantadora,  salió un poco abatida rumbo al cuarto. La turba le siguió los pasos, y todo hacia entender que también seria violada la intimidad en la alcoba de dormir. Cuando la joven pasó frente a nosotros, Arquímedes extendió la diestra, e imperceptible rayo magnético se interpuso al frente de la multitud. El primer espíritu invasor chocó contra la barrera magnética, dando la impresión de que sufriera el impacto de una descarga, retrocedió  exclamando, sorprendido:

Epa! Aquí hay Ángeles A fuera el personal!..
En ese instante la sala quedó vacía solo restando nosotros. Entramos de nuevo en el cuarto Silvia estaba acostada, pareciendo extenuada. Pobrecita--- pensé--- ni se imagina cuanta energía le vampirizaron, lo peor de todo, por la riqueza de la permuta de sensaciones lascivas, cuanto se iría a hundir cada vez más, en ese proceso de intercambio deplorable.

--- Arquímedes! Me cuesta creer que esa joven sea mala, viéndola así tan abandonada! ¿No seria victima de su propia ignorancia? Mi amigo! Ud. Debe estar influenciado por la belleza de sus trazos fisonómicos. Quien ve cara, no mira corazón, dice la sabiduría popular. Ella no tardará en mostrarse tal como realmente es.   

Las palabras del instructor  me parecieron proféticas, pues moviéndose Silvia en un viraje sobre la cama, deparó con una foto enmarcada, de nuestro conocido y desventurado  Antonio Serra; dando la impresión de que una corriente eléctrica le atravesase el cuerpo, saltó de la cama cual leona ofendida, y como si fuera leve como una pluma, agarró la foto, crispó los dedos sobre el reluciente vidrio, como si quisiese despedazar a ese hombre, y con la fase trastornada por el odio, se puso a vociferar.  

--Canalla Ingrato! Viejo sucio e indecente! Después que se hastió de mi, me lanza al polvadal? Ud. me va a pagar muy caro! Quiero verlo en una silla de ruedas La comida a de descenderle por la garganta como  fuego. En condición de hombre  ninguna mujer lo disfrutará, por que voy a pedir para que lo tornen impotente! Su dinero no le servirá para nada. Solo lo liberaré cuando postrado a mis pies satisfaga todos mis caprichos de mujer No! No voy a perder la oportunidad que se me presentó para conquistar todo lo que yo quiero!

A medida que vociferaba Silvia se fue desfigurando, sus trazos fisonómicos se endurecieron, su expresión se semejaba a la de una fiera, y los ojos registraban un brillo siniestro. La metamorfosis era aterradora pero real; de repente, por lo que se notaba, la joven se presentaba en su legitima personalidad, por lo tanto ya no me parecía ni joven ni bonita, por el contrario me hacia  recordar la imagen de una bruja. 
 El impulso de odio le provocó una honda que le sonrojó todo el cuerpo, transmitiéndole calor, que más le ruborizaba las fases. Se dejo arrastrar por la emoción y el cansancio. Se sentó un momento en el lecho, y luego se dirigió a la pequeña licorera ubicada en un rincón de la sala, de donde tomó un frasco de whisky, y ansiosa vació en una grande copa llenándola hasta la mitad, y sorbió todo el líquido de un solo trago. Por su reacción se notaba que la bebida le quemaba la garganta. y un cuarto de hora más luego, se aquietó. Con la copa en una mano y la otra en la cabeza como si procurase escoger por qué camino seguir, de súbito, empezó a despojarse del ropaje, dando a entender que se iría a vestir. Arquímedes me convido a salir con un movimiento de cabeza y ganamos la calle.

Uff.. Me desahogué, ya no resistía más el peso del ambiente, y el aire repugnante que estaba sometido a soportar.

Vamos a caminar un poco. Volvemos más tarde cuando Silvia se encuentre reposando para intentar si es posible un entendimiento, a favor de nuestro amigo Antonio Serra.
Eran las veintitrés horas cuando regresamos.

Silvia ya se había recogido y comenzaba a envolverse en las mallas del sueño. En el vestíbulo, antecámara del cuarto de dormir, había un pequeño sofá para dos personas. Nos sentamos. Deberíamos esperar que Silvia  se sumergiera en sueño más profundo, en el cual abandonaría el cuerpo físico. En ese estado pretendíamos abordarla fraternalmente, intentando apaciguarla, con relación a sus sentimientos por causa de la deserción de Antonio, con el compromiso afectivo que inició por su propia voluntad.  
Tal vez por tener hábitos regulares, poco antes de emerger del cuerpo físico, dos entidades de la organización que identificamos por sus insignias, compadecieran en la casa y se hicieron presentes a aguardar el desdoblamiento de Silvia bien desligada del vaso carnal. Serian las doce y cuarenta de la noche, cuando Silvia asomó a la puerta del cuarto. No quise acreditar en lo que mis ojos veían. A pesar de que la entidad guardase algunos trazos, no podía aceptar de manera alguna que esa fuese el alma de Silvia. Era un monstruo. Y su rostro parecía haberse alargado. Su cuello y cabeza parecían como los de una serpiente, y las arrugas que le cubrían le daban la apariencia de persona de mucho más edad; los brazos eran peludos y alargados, sus dedos delgados, y crespos, con largas uñas curvas, aparentando garras de águila; el cuerpo tenía la apariencia de estar recubierto de  lama.
--Es ella misma—confirmó Arquímedes mediante mi espanto. El cuerpo de carne, bien conformado y joven, en este caso, no cambia  lo horripilante del espíritu retratándose en el periespíritu. Esa es Silvia en su autenticidad espiritual de la manera más desnuda. La mujer que se colocó sobre el destino de Antonio Serra y que lo hizo prisionero en su telaraña de sombras.
--- Mi Dios! ¿Luego el periespíritu no es el retrato del mismo cuerpo físico? 

 --- Generalmente, si! Sin embargo estamos ante un caso excepcional. Como le informé, el proceso de asistencia a partir de los insistentes pedidos de Ruth, hija de Antonio,  estoy en el caso ya hace unos días. Tuve la oportunidad de pesquisar y ponerme a la par  de ciertos detalles, en cuanto a los personajes de la trama, que se desdobla a nuestros ojos. Silvia infelizmente como ve, es un espíritu tremendamente endurecido. Vive hace mucho tiempo estacionado en las fajas del odio y la rebeldía. Antes de reencarnar integraba esa falange de espíritus malhechores, inclusive hacía parte de esa inmensa cuadrilla, que se autodenomina como organización. Tenía el mórbido placer de asustar con su apariencia para mejor imponerse a sus víctimas y su aspecto era una copia mucho más triste de lo que se presenta aquí a nuestro frente

¿y la ayuda para la encarnación con toda la asistencia de preparación previa orientada por los buenos espíritus no lo ayudó en nada?

Su reencarnación fue promovida por especialistas de su organización.

¿Disponen ellos de poderes para eso? ¿Y por qué no? El proceso en si mismo, en el nivel de automatismo que realizan no ofrece mucha dificultad.

Es de entender que la gran mayoría de modelos, artistas, actoras de teatro y cine, con su aspecto y actitudes de Madonas, no son otra cosa que las legítimas representantes o embajadoras del astral inferior. Vienen para promover vicios y todo lo que ayude a alimentar el vampirismo; también, ese tipo de personajes del genero masculino.  Lo cursivo es nuestro.
¿Y como consiguen la adhesión de los futuros padres?

No siempre necesitan de esa formalidad, pues hay personas, y muchas infelizmente, que no se hacen respetar, o no merecen respeto, y que acaban colaborando con esas organizaciones de las sombras.
¿Cómo así?

En el caso de Silvia, por ejemplo, fue intromisión en el hogar de un matrimonio liviano, a pesar de la buena formación que recibieron. En la época, jóvenes e inconsecuentes creían que todo hacía parte de la moda, el modernismo y la liberación sexual. Todo lo que no ofendiese a los dos era bueno según ellos, esa era la regla. La intimidad conyugal no se diferenciaba mucho de los cuadros que se ven en los prostíbulos, verdaderas orgías que harían envidiar a los más licenciosos romanos Las consecuencias naturalmente eran las mismas que presenciamos hace poco, en el cuarto de baño: Puertas abiertas, para quien quisiese entrar, y la intimidad conyugal  transformada en espectáculo público. En una de esas orgías conyugales la señora concibió y los espíritus que libremente acompañaban la vida doméstica, ligaron el huevo al espíritu que hoy conocemos con el nombre de Silvia.
--- ¿Y como reaccionó el matrimonio?

La ligazón de un espíritu de esa calidad, desde el inicio, produjo tremendo impacto en la madre que, si era liviana, no albergaba malos sentimientos. La diferencia del padrón vibratorio entre madre e hija era brutal. El estado mental de la gestante preocupaba a todos, porque en mudanza de su temperamento alarmaba. La encarnación flaqueó muchas veces, pero los espíritus de la organización permanecían vigilantes para evitar cualquier inconveniente. Cuando esta se completo con el nacimiento, la madre aliviada de tal fardo dentro de sí misma, pudo volver a su estado normal. La criatura se desenvolvió con todo el cariño, a pesar de ser intrusa y a medida que el espíritu se señoreaba de sus funciones orgánicas, su maldad era notoria. El matrimonio pagó alto precio por su invigilancia, y Silvia no se sentía bien en ese hogar, donde los padres procuraban ahora, respirar en clima mental más elevado. Tan luego empezó a recibir algún dinero de enamorados generosos, dejó el hogar se mudó para esta ciudad, y arrendó esta casa donde mora sola, sin interferencias de nadie, llevando la vida que le plazca.

--Pobre niña!--Dice bien, pobre niña, aún no completó veintidós años en la presente encarnación, y ya llegó a este estado deplorable.

--Vengan aquí ustedes, exclamó Silvia, ásperamente, para los dos espíritus que la aguardaban. Van a buscar a aquel canalla que fue mi amante. --Lo quiero aquí a mis pies. Noté que la joven infundía terror hasta aquellos espíritus endurecidos acostumbrados con la ferocidad imperante en el plano en el cual circulaban. --Salga de prisa!.

No hubo mucha demora cuando la puerta se abrió. Algo fue tirado con violencia de fuera para dentro, como si hubiese sido agarrado por los dos secuaces
Por las piernas y los brazos, para ser lanzado, Antonio se estrelló de barriga contra el piso, sobre los pies de Silvia que, altiva y feroz movió los labios con una tímida sonrisa de satisfacción, al ver al hombre humillado a sus pies.
--Y entonces señor Antonio Serra, ¿va a volver hacía mi?

--Honrarás las promesas de amor con las cuales usted sedujo a una criatura que estaba bajo su dependencia económica?

--¿Donde está el patrón generoso y ardiente?

-- Silvia, por favor, libéreme! Perdóneme si la ofendí, si la perjudiqué! Cometí un error terrible, olvidándome de mis compromisos anteriores.

--¿Por qué no se recordó cuando me envolvió con su trama de que era hombre casado y padre de hijos de mi edad? 
--¿Solo ahora se recuerda de eso para evadirse en disculpas?

--Por favor, Silvia, reconozco mi error y te pido perdón.
--Es muy fácil pedir perdón, ¿Y yo cómo quedo?

--Procuraré reparar mi error con algún dinero!.

--Ah, quiere comprarme? Su dinero compra todo! No quiero ese dinero, so viejo infame, lo quiero a usted en mi casa.
 --Quiero humillarlo, como usted me humilló, azotándome. Látigo a él! Gritó a los verdugos, profundamente irritada con el diálogo.

En ese momento, Antonio estaba arrodillado, con el rostro entre las manos, que recostaba sobre el piso.

Los hombres avanzaron, desabotonando los cinturones que eran como especie de cuerda trenzada y rígida. Antonio se aquietó a espera de los latigazos; parecía estar acostumbrado a ese suplicio. 

Cuatro para comenzar vociferó la mujer.
Los golpes, alternados y en estancias, alcanzaban a la víctima a la altura de los riñones, hacía esfuerzo por soportarlos, sin poder dejar de emitir  cortos y angustiantes gemidos.

--Entienda Silvia, no puedo continuar más con usted…

--Otros dos más por lo que veo, los otros poco efecto surtieron! Gritó posesa.

Y los azotes se sucedieron del mismo modo, solamente que ahora, pudiese notar que Antonio perdía fuerzas, estaba exhausto por el esfuerzo. 

--¿Por qué no retomó el cuerpo cuando fue supliciado?
--Lo normal frente al peligro, sería hacerlo, ¿Por qué no sucedió?..... Sí, de alguna manera Antonio está sobre la acción de sedativos suministrados por el médico, y por otro lado, sufre el control de sus perseguidores, contra los cuales no tiene fuerzas para luchar

Estudiando un poco más a fondo la mediumnidad proyectiva, de la cual somos poseedores, notamos que cuando no teníamos la impermeabilidad suficiente en el preciso momento del desprendimiento, en algunas ocasiones éramos magnetizados por espíritus obsesores o magos de las sombras; y  bajo esos estados hipnóticos éramos estimulados a realizar actos sexuales de la manera más absurda, cuestión que no ocurriría en estado de vigilia. Solamente en el momento de la eyaculación, es que reaccionábamos sintiéndonos enseguida decepcionados, deprimidos por esos acontecimientos verdaderamente chocantes, que personas desconocedoras del fenómeno denominaría como simples erecciones. Otro fenómeno observado, es que cuando somos transportados a lugares distantes, apelamos a la facultad de volitación y requerimos de algún tiempo para llegar al lugar deseado; empero si por algún caso somos sorprendidos por algún percance o peligro, automáticamente y de manera instantánea, regresamos al cuerpo físico y despertando a causa de ese estado que llamamos “pesadilla”. Lo cursivo es nuestro.
Quedé aterrado al escuchar a Silvia acusar a Antonio de haberla seducido y engañado con falsas promesas; ¿fue así que realmente ocurrió?....  Nada de eso, ella procura echarle la culpa para dominarlo mejor. En la realidad, ella planeó cuidadosamente toda la trama. Se insinuó, progresivamente, y con mucha cautela. Facilitó muchos roses de cuerpo a cuerpo, cuando se cruzaban, como también algunas oportunidades para conversar. Se vestía de manera sensual, para mostrarse provocadora. Cierto día hicieron una fiesta en un restaurante, en conmemoración al aniversario de la casa comercial, y Silvia terminó desafiando a Antonio a bailar con ella. Este ingenuamente aceptó el convite y, cuando se sintió en los brazos, con algunas copas de vino en la cabeza, largó el cuerpo en los brazos del parejo, y ahí comenzó todo.
Antonio tomado de sorpresa, aceptó el juego.

Bailaran otras piezas, y la intimidad aumentó al punto de llevarla en su automóvil, para casa, y acabó enredándose definitivamente, apasionándose y creando todo ese problema.

Noté que Silvia no está informada de la iniciativa de Antonio, buscando un Centro espírita, o sea, apoyo para salir de esa encrucijada.

Pienso que no le interesa a la organización, que le presta los servicios informarla de cualquier fracaso, principalmente en fase  de los vínculos existentes, de largo tiempo, entre ellos. Como igual haría cualquier organización terrena, van a absorber el perjuicio y seguir adelante, eso si, con más cuidado.  
Arrojado con violencia, Antonio cayó en el andén de la entrada de su casa, casi en los brazos de Ruth y de Ana su esposa, que desligadas del cuerpo físico, lo aguardaban ansiosas.

--¿Ellas saben lo que está ocurriendo? En calidad de espíritus, y desligadas del cuerpo físico, si! O, qué cree mi amigo? --Cuando los miembros de una familia se aman, sienten placer por convivir juntos; al desprenderse durante el sueño, continúan solidarios y aún en nivel más elevado, principalmente en el caso de nuestros amigos, que son personas buenas honradas, sin embargo susceptibles de ser engañadas como nosotros
--Por lo que veo no se revelan con el error de Antonio.

--Cuando libres del cuerpo, vemos la cosa con más lucidez, y podemos juzgarlas con más seguridad
--¿Si supiesen de esto en el plano físico, actuarían  del mismo modo?

--Creo que no, porque no tendrían el conocimiento integral de los hechos ni la lucidez a que me referí.
--¿Y ese conocimiento no se refleja de modo alguno en el plano físico?

En parte alguna, debido a la situación deprimente y enfermiza de Antonio, el inconsciente, en ocasiones pretende liberar información, para justificar el percance del amigo.
--Madre, ayúdeme a colocar a papá en la cama--dice la joven, cuyas fases estaban relucientes de lágrimas

Alzaran a Antonio con todo el cuidado, y con sus gemidos, se angustiaban procurando manejarlo con cuidado hasta colocarlo junto al cuerpo físico.

Después, qué maravilla!—Ruth elevó ardiente oración a Jesús, suplicando socorro para el padre, allí vencido y supliciado. Ana se asoció a ella, y las dos mujeres se transformaron en dos pequeños soles, con realce para Ruth, al mismo tiempo que, sobre Antonio descendía una lluvia de efluvios que les vertían del corazón
Antonio aliviado se acopló al cuerpo, y sin despertar prosiguió durmiendo en sueño reparador. A una señal de Arquímedes, nos hicimos visibles a las dos mujeres.
Frente a la luz que irradiaba Arquímedes, Ruth se conmovió y se postró de rodillas.

--Oh! agradecida señor! Veo que mis oraciones son escuchadas! Mensajero de Dios, Ayúdeme a sacar de esa terrible persecución a mi padrecito. Sabemos que en modo alguno el es culpable, pero me párese desproporcionado el castigo. .

--A pesar de que tengamos algunos conocimientos a cerca de la espiritualidad que nos rodea, no sabemos como actuar, y como ayudar con eficiencia, Papá se nos muestra de mal humor y mal gusto…
--Levántese hija, somos tus hermanos, nada más; sus oraciones fueron escuchadas y nos estamos moviendo para ayudarlas en la solución del problema. Antonio estuvo en un Centro Espírita pidiendo orientación y nuestro concurso y el esfuerzo de todos nosotros, debe dar énfasis a su progreso en el conocimiento espírita que nos será el más poderoso auxiliar en su fortalecimiento. Espontáneamente, va a pedir orientación para programar sus estudios; se le facilitaran los libros más apropiados para que ganemos tiempo, y consiga afiliarse a la doctrina de los espíritus. Conságrenle apoyo, mucha comprensión, y hacer que el se sienta bien en casa.

--Si! Mi hermano en Jesús, prometo hacer todo esto para ayudar a papá, y le soy inmensamente grata por la asistencia que le van a proporcionar. Que Dios los recompense.

Quede tranquila mi hermana, que todo se resolverá muy pronto.

Ruth y Ana emocionadas regresaron al plano físico y despertaron felices, tratando de memorizar aquellas bellas experiencias de esos momentos. 
Como decíamos anteriormente, en el V capítulo del mismo romance encontramos interesante información sobre procesos obsesivos que el vulgo denomina como  negocios salados; aquí, queda demostrado como funciona este tipo de embrujo, en el que riegos, talismanes y amuletos no tienen poder alguno para eliminarlos, pues solamente los procesos desobsesivos bien efectuados y acompañados del cambio moral positivo del afectado, como manera de elevar el padrón vibratorio y así alcanzar la inmunización  y el merecimiento.

También queremos resaltar algunos aspectos sobre el periespíritu, con el fin de enriquecer más la información sobre el mismo.
Otro de los temas a denotar, es el de los espíritus de la naturaleza cumpliendo tareas positivas o negativas dentro del destino humano.
Eran las ocho de la mañana en punto, cuando Antonio Serra abrió su establecimiento comercial.
Nosotros nos hallábamos a su espera. También los espíritus encargados de perjudicarle la actividad comercial, estaban colocados en la expectativa sobre el surgimiento de la eventual clientela. 
Iba a comenzar nuestra reacción más contundente contra el asedio de las sombras, que venía afectando a ese hombre que había sido colocado bajo nuestra protección.
Dos entidades caminaban por la calzada, una al frente de la otra, de aquí para allá y de aquí para acá, cuando Arquímedes fue abordado por un espíritu de aquellos que manipulan a los de la naturaleza, de esos que trabajan al servicio del cristo, y solicitó permiso para dar una demostración de cómo se inicia algunas desavenencias entre los seres humanos, predisponiéndose a demostrarnos lo siguiente:

Después de mentalizar la punta de un pie, y observando al espíritu perseguidor que iba por el frente muy distraído en compañía de otra entidad espiritual, aplicó fuerte golpe en la rodilla derecha.
Al impacto, el espíritu saltó de susto e indignación. Sin mediar palabras o indagaciones sobre el suceso, porque según él obviamente el acometimiento había sido aplicado por el compañero, arrojándose sobre el, como si fuese una fiera, derribándolo al suelo, enganchándose los dos en plena lucha corporal.

El agredido sin entender lo que pasaba, ya que su compañero al recibir el golpe por el elemental reaccionó de manera rápida y sin pedir explicaciones. El otro, buscaba defenderse rodando por el piso tratando de esquivar la agresión del adversario y a la vez también atacaba en respuesta, y por haber sido tomado por sorpresa, se sintió en desventaja, y mientras tanto se recuperaba para reclamar la revancha.
Los compañeros de tareas que pronto los rodearon en la expectativa del desenvolvimiento de la trifulca, no hicieron el mínimo empeño por separarlos, Apenas azuzaban para estimular la pelea,  dividiéndose en barras de animación.

Fue cuando el  más agredido al verse casi dominado, sacó fino y largo puñal, hiriendo al adversario en las costillas, una, dos, tres veces, hasta que los amigos atónitos ante el inesperado suceso, resolvieron intervenir para separarlos.

La entidad herida, yacía boca abajo sobre la cuneta de la calzada con la sangre que brotaba de las heridas abiertas, chorreando en gruesos hilos rojos.

Mientras unos prendían al agresor, otros alzaban al herido para buscar auxilio en alocada carrera.
La lucha fue rápida, miré para Arquímedes, perplejo, con los ojos pidiendo explicaciones. Al final el puntapié, dado como simple ejemplo, había desencadenado la escena de sangre, y ya me sentía terriblemente culpable, por no haber evitado el suceso. Fue cuando  el instructor esclareció.     

--Mi amigo, estamos en una especie de guerra, usando nuestra propia estrategia de lucha. --El golpe no hubiera tenido mayor repercusión, si el agredido con cautela, hubiera pedido alguna explicación al compañero habiendo podido deshacer el equívoco que permitimos para tal confusión. Así corren las consecuencias por su propia cuenta. --No es preciso que se inquiete ante ese hecho. El espíritu de la naturaleza atendió mi pedido de acción y no tomó por cuenta propia la iniciativa. 

--¿No estamos tomando las mismas armas, que recriminamos sobre la traición y la mentira?  --Aún que así fuese, me párese que usando las mismas armas del adversario, estamos en una contienda justa y limpia; claro está, teniendo en cuenta que luchamos en defensa de personas injustamente oprimidas.

Mirando el poso de sangre en el piso, como si estuviésemos en el plano físico, me asaltó la preocupación de que mis futuros lectores talvez no estuviesen en condiciones de entender el hecho.    
Arquímedes, que me acompañaba el pensamiento, vino en mi socorro.
--Digamos que el cuerpo espiritual que llamamos periespíritu, es un organismo vivo a semejanza del cuerpo físico, diferenciado en su estructura por la maza que lo compone, en razón de su naturaleza vibratoria. La vida no da saltos, empero continua integralmente apenas sujeta a la naturaleza de la materia que nos estructura el cuerpo y las leyes que la rigen, y que naturalmente no son   enteramente las mismas, tenemos lagrimas al llorar, corre sangre por nuestras venas, y si ingerimos alguna cosa que deje restos, necesitamos eliminarlos, es decir evacuamos o excretamos casi en la misma forma que lo hacemos como encarnados, según lo materializado que estemos. 
--- Eso va asustar a mucha gente. ¿Por qué piensa así?
Porque yo mismo, a pesar de espiritualista, tiemblo sólo al pensar, que el flagelo de las dolencias y de nuestras flaquezas físicas, no desaparecen en la sepultura.

--Sería apenas una perplejidad momentánea. El raciocinio, fatalmente, conduciría luego a la comprensión de que nuestros problemas de orden físico, se extinguen en la medida que nosotros dejamos de sentir el cuerpo, para luego sentir solamente el espíritu, o para mejor decir, cuando nuestra naturaleza material va cediendo terreno a nuestra naturaleza espiritual.
Invitamos al lector, estudiar el tema sobre el periespíritu, expuesto por el mismo autor de este capítulo en el anuario del año 1996
Iba a profundizar el asunto que me pareció interesante, cuando Arquímedes, indicándome el flujo de gente que venia por la vía, me pidió que anotase la diferencia en el comportamiento de los transeúntes, ya sin la interferencia perniciosa de las entidades que los desanimaban.

Más luego otro bando de obsesores regresó en reemplazo de los espíritus que sufrieron la desavenencia, pero éstos fueron neutralizados mediante el aislamiento magnético que efectuábamos sobre los clientes para que no sintieran ninguna influencia de desánimo. Esta lucha se mantuvo durante el día, hasta causar fatiga y la desistencia  definitiva de los malhechores.
Al final del día,  nuestra victoria se mostraba abrumadora. Estábamos felices por la alegría de nuestro amigo Antonio Serra y de sus empleados, todos atónitos con el gran movimiento.

 Ya solito al cerrar el almacén, con los ojos húmedos,  en la tela mental resurgían las escenas de los contactos con José Pedro, ese director de centro que le prometiera ayuda y protección. Y en esos momentos en voz baja dice conmovido:

Gracias mi Dios!  

A continuación, para complementar aún más sobre tipos de brujas, exponemos interesantes apartes del romance El rosario de coral por el Dr. A. WILIM. Editado por la Federación Espírita Brasilera.
El personaje principal del romance, Dr. Leyre que después de haber encontrado en la playa del cabo Ferret, un rosario armado en cuencas de coral rojo, este se convirtió en el detonador psicológico de Leyre, para sus desdoblamientos conscientes que lo conducían al aposento de Lucia, quien desde existencias pasadas venia vinculada a Leyre, y que por circunstancias del destino, esta vez había adquirido compromiso matrimonial por imposición de su padre y la autoridad clerical influyente en esa familia, con el Sr. Delile, personaje de importante relevancia política y económica dentro de la sociedad Francesa de la época. Leyre, por recomendación de su profesor de química, visita al Dr. Hertault para exponer el inquietante fenómeno que en su estado de vigilia no comprende y por lo tanto se siente un poco perturbado.

He aquí, la introducción de este interesante romance. 

Refugiado en la luz y en un rincón del gabinete, me entretenía distraído mirando el humo que de mi tabaco  salía en marejadas, cuando me trajeran la nota sobre la visita del Joven Leyre.
De nombre, ya lo conocía. Era uno de los más brillantes discípulos. El profesor Durieux, mi viejo Amigo, celebre por sus admirables trabajos concernientes a la fermentación de los vinos.

Leyre defendiera notable tesis  sobre la acción del ácido sulfúrico en la vinificación y Durieux estimaba en él, un legitimo heredero y continuador de su carrera.

Tal como estaba en traje casero, pues aún no pasaba de las 8 horas, mandé que lo hiciesen pasar; y no se por qué, tuve el presentimiento de que iría a estudiar uno de aquellos casos extraordinarios, de tanto interés para mi espíritu siempre ávido y curioso. 
Los acontecimientos como veremos, confirmaran la previsión, pues Leyre venía a ofrecerme una de las más insólitas e inverosímiles observaciones de mi experiencia médica.

 Juzgando por mi experiencia, nada pudiera dejarme entrever, en cuanto a los fenómenos que le determinaban la consulta. Así en cuanto leía la carta del viejo colega Durieux, examinaba de reojo al nuevo cliente, y no veía más que un guapo joven, alto, formidable, semblante de líneas regulares en la moldura de la barba castaña y ojos negros cuyo brillo me traducían franqueza y sinceridad.

También los términos de la recomendación eran calurosos. 
“ahí va Leyre, jefe de mi laboratorio, que se juzga victima de perturbaciones de fondo nervioso,  lo que supongo como un cisma exagerado, pues nada le he notado de inquietante. Por el contrario, él es siempre el mismo hombre que he conocido hace un buen tiempo. No obstante, le pido que le escuche y le asista, como persona digna de afecto.

Durieux.

--Pues mi caro señor Leyre, estoy a su entero disponer….

---Quiero Doctor, su opinión sobre algunos incidentes nerviosos, que me dejan aprensivos en cuanto el futuro. Se trata ni más ni menos de unos sueños siempre uniformes secuenciales y persistentes, que vengo experimentando, y de los cuales no me puedo eximir.

---Quiero describirlos con certeza y sin omitir cualquier pormenor.

--Diga en qué fecha y como empezó a experimentarlos con todas las circunstancias que los caracterizan.

---En este caso, para exponer todas las particularidades, tendría que alargarme, y no deseo tornarme inoportuno.

--- Nada de ceremoniales amigo, sus sueños pueden ser de naturaleza singular, pues de otra manera ellos no lo impresionarían tanto. Preciso pues, para opinar, hacer de ellos un análisis muy completo.
---Antes de todo, permítame Dr. No ser apenas al médico que me confieso:

--Esas revelaciones me transforman el sueño en una vida más agitada y fatigante de lo normal. A mi maestro Durieux le confidencié esas aprensiones que me distorsionan el día, y esto me motivó para que viniese a escucharle sus consejos.

--- Vamos al asunto y no recele revelar su caso, pues Durieux no le hizo venir aquí de manera inoficiosa. Tome un cigarro y prosigamos.

--muy agradecido, no fumo. En cuanto a los hechos helos aquí:

--El día 28 de noviembre, hice una excursión fatigante hasta el cavo Ferret y caminando por la playa, encontré un rosario formado por cuencas de coral rojo, y de regreso me acosté temprano luego de cenar. Precisamente esa noche, mire lo que soñé. (En esos momentos sacó del bolso una libreta con su diario, lo consulto, y prosiguió).  
Leyre dijo haber tenido un sueño anterior al día del paseo en el que el soñó encontrar ese rosario, hallazgo que más luego se materializo. Y en lo sucesivo se efectúan más sueños, los que Leyre siempre  me comentaba, y yo a la vez analizaba con mucho interés. Decía Leyre: --De hecho, algunas enfermedades se anuncian eventualmente por sueños antes de manifestarse en la vida real. --Quiero por lo tanto Dr, .me haga un examen minucioso sin que se me oculte ninguna conclusión sacada del chequeo.
Le hice el examen y nada constaté de anormal en el consultante. Respiración, circulación, funciones digestivas, secretoras, motrices sensoriales, todo, en fin, perfecto. Los músculos fueron examinados con el auxilio de corrientes eléctricas, no dieron cualquier señal de anomalía; El conducto nervioso se presentaba perfecto, los reflejos normales; el globo ocular, examinado con cuidado, no reveló ningún síntoma patológico. Leyre gozaba de excelente estado de salud bajo el punto de vista físico. Resolví por consiguiente efectuar el examen de las facultades psíquicas. Examen demorado y meticuloso mediante el cual también pude comprobar la inexistencia de cualquier disturbio de atención, de memoria, de voluntad, de lenguaje hablado o escrito.
--Su caso no se me figura de fondo patológico, lo vamos a encarar bajo un punto de vista muy especial, presiento mucho que Durieux ya lo haya percibido a la vez que conoce mi trabajo sobre estos asuntos., y sabe muy bien lo que me puede interesar. Pues bien. Yo creo, igual que el, encontraré en su caso, importantes observaciones a tomar. Después, me despertó la curiosidad: ¿Habría tan inexplicable  ligazón  entre los sueños y el tal rosario?  Como médico claro está, no podría admitirlo. Como  conocedor de la metapsíquica, me mantenía en duda.

 Presentándose en mi pensamiento un incendiado conflicto como si yo asistiese al desdoblamiento de dos estados de consciencia, y uno de estos estados como personificado me decía: A qué punto llegaste! ¿Vas a creer a un joven químico encontrar un rosario de coral como para que después se ponga a soñar como cualquier histérico? 
¿Que relación podría encontrar en esos dos hechos? Conoces científicamente a conciencia  algo que tenga relación con esto? Nada! No es verdad? Y podrás encontrar una causa onírica en las cuentas del coral o en el metal que las une, en la medalla o en la cruz que la adorna? Tampoco… te enfrentas a dos hechos concomitantes sin cualquier relación entre ellos. Por lo tanto todo esto no pasa de ser pura coincidencia.

Empero el otro estado de consciencia surge y se defiende diciendo:

No tengo como tu la misma convicción; No diré que el rosario haya originado los sueños; me limito a decir que nada se, pero tampoco niego que pueda haber alguna relación entre lo encontrado y los sueños. Confío muy poco en mi sabiduría. La ciencia humana no se me figura como un monumento acabado, pero si un edificio en construcción, empero aún sin terminar.

Es por eso que alguna cosa quiero negar a priori, y acredito que nada hay imposible.

No quedarás sorprendido, si oyeses decir que ese mismo rosario podría servir de vehículo a la tuberculosis, si un enfermo de ese mal, lo hubiese saturado de su  propia expectoración. No obstante tus ojos no podrían ver el agente del contagio; ni tu olfato ni tu paladar, ni tu tacto jamás lo descubriría. Fue preciso que apareciese el poderoso microscopio, y las sutilísimas reacciones de laboratorio para que el bacilo de koc  infinitamente pequeño originara el mal. Sin la existencia del microscopio, el bacilo de koc se tornaría un ser inaccesible para ti, debido a que este vive en un mundo en el cual no puedes penetrar, Mundo que para nosotros, realmente es otro mundo, y solo de manera artificial podemos conocer

Me pregunto yo mismo,  si  no habrá aún otros mundos ocultos a nuestra vista, otros seres de los cuales no podemos prever su influencia a pesar de su realidad; otras fuerzas, de las cuales no sentimos su actuación  sino por sus efectos. Quien osaría decir que tales mundos, seres y fuerzas no podrían existir? De mi parte, se que a ese respecto, nada se.. Es posible que en ese rosario existía cualquier tipo de influencia. Por el momento nada afirmo, pues no soy un crédulo, pues confieso ser un ignorante.
Talvez un día se venga a descubrir el instrumento que descubra la existencia de esos seres y de esas fuerzas hasta ahora desconocida.

Nos seria fácil penetrar en ese mundo en cuanto inaccesible a nuestras investigaciones, tal como era el mundo de los infinitamente pequeño a las investigaciones de Aristóteles e Hipócrates. Lejos hubiera ido el conflicto de mis dos estados de consciencia si no me hubiera integrado en mi mismo para reprimir la indagación.

Alguien en este romance decía:

El pensamiento en conjeturas vagabundeaba, galopaba sin frenos, a poblar de seres insospechados ese espacio tan distante, y al mismo tiempo tan próximo de nosotros. ¿Era allá que precisábamos situar genios y hadas, djins y peris, kobolds y lutins, ondinas y silfides, salamandras ígneas, y nomos? ¿Seria por esto, que espantadas por la incredulidad humana, creciente y perversa, las ninfas amorosas, los faunos joviales, las triades amigas de los árboles y los sátiros de pies grifados, procuraran refugio? 

De pronto me fluctuaba el pensamiento indulgente con la imaginación popular, cuyo oculto y contundente simbolismo me deleitaba.

  Las narrativas de Leyre se siguieron sucediendo ante el médico que cada vez tomaba más interés por ayudar al paciente, formulándole recomendaciones para  que supiera comportarse frente a esos interesantes sucesos de carácter onírico que para el Dr Hertault, muy pronto dejo de verlos como patológicos pero si, sucesos dentro de la realidad espiritual. Más adelante, próximo a la finalización de los dramas, resaltaremos nuevos episodios, pues esa serie de desdoblamientos conscientes durante la noche en el dormitorio de Lucia, y también Lucia, sufriendo los mismos fenómenos dentro de la facultad proyectiva, pronto se convirtió en un verdadero idilio, por el cual ella que ya estaba comprometida con antelación a consorciarse con el Sr. Dalile, empezó a desanimarse de dicho compromiso el cual no podía eludir para no contrariar a su padre que entre otras cosas tenia intereses creados en su futuro yerno. Esta terrible encrucijada empezó a tornarla psicótica y más luego neurótica, situación que en nada modificó el programa matrimonial, y que a pesar de esto, la pareja de enamorados “fantasmas” no dejo de tener los sabidos encuentros  espirituales durante la noche.
A continuación, retomamos el siguiente drama.
Cuando como de costumbre me presenté en desdoblamiento en el aposento de Lucía en el hotel, allá en Granada España donde habían viajado para pasar la luna de miel, noté que ella estaba preparada para salir. De cuando en cuando, me parecía oírle decir: --- mi marido quiere que lo acompañe a ver un espectáculo de Gitanos, con danzas típicas.

Yo conjeturé qué la moza registraba mi asistencia. Y quiso explicarme por que estaba en trajes de paseo. El marido no tardo en venir a buscarla. Tomaron un carruaje seguido de dos “Landaus” todos escoltados por un pelotón de agentes de la policía, pues no era prudente aventurar de noche sin seguridad en aquel barrio de gitanos de granada.
Acompañé fácilmente la comitiva apegado al lado de ella, sin experimentar cualquier óbice material. Descendiendo de la Ciudad propiamente dicha, tomamos la dirección para Albayein. A través de calles solas y mal pavimentadas, alcanzamos el camino que sigue por la cuesta dominando el valle profundo, más allá del cual, en el lado opuesto, se desdoblaba la masa oscura del alambra. Los carruajes estacionaron al frente de una casa levantada en ladrillo. La puerta entre abierta dejaba ver una sala de techo bajo, bien iluminada. Adentro seis mujeres viejonas y feas se alineaban vestidas de folclóricas ropas granadinas. Al lado de ellas vi. a unos bailarines de fisonomía patibular, vestidos a la andaluza, corbata roja, y sombrero de bordas largas.    
Dos de ellos afinaban los encordados, al fondo de la sala una mujer más vieja, de rostro encasquillado y ojos negros y penetrantes, que se mantenía sentada  fumando un corto tabaco, en cuanto a sus pies, una jovencita de unos 12 a 13 años, muy bonita, que se conservaba en actitud provocadora.
La vieja aparentaba como si fuese una reina rodeada de su corte. Otras personalidades de su edad, parecían atribuirle mayor respeto.
Los forasteros tomaron sillas recostadas a las paredes, al frente de las bailarinas, Sería por todos, una docena de espectadores entre las cuales se encontraban tres señoras inglesas incluyendo a Lucía.

En el fondo de la sala posaban los cocheros, los agentes de policía y el populacho del barrio.

No se que presentimiento me detuvo, pues resolví refugiarme en la sombra de la noche.  Me senté sobre la tapia que dividía la casa con la calle, y desde ese punto me parecía ver lo que sucedía en el fondo del local.
Se levantaron las bailarinas los parejos y los guitarristas; entraron en acción ejecutando una serie de danzas graciosas que me parecieron del más  perfecto arte coreográfico: Fandangos, jotas, sevillanas, habaneras, tangos etc,... La danza española es sin duda bastante artística, debido a la mímica y el ritmo, Solamente el concepto de las pasiones, el asedio masculino ardiente, y la defensa femenina estimulante. En las danzas del norte hay más salvajismo; en las del sur, más sensualidad que en la habanera, y más brutalidad en el tango. Todas sin embargo expresan maravillosamente las sucesivas fases de la eterna función del amor.
También es posible que yo les haya atribuido un sentimiento inexistente….
No obstante estoy convencido de que Lucía experimentaba la misma sensación, eso, porque sus ojos se nublaran con aquella misma expresión perpetua con que se me abandonaba en la eclosión de  nuestros besos. Hubo a seguir  un entre acto. La jovencita que se refugiaba junto a la gitana vieja, se levantó y empezó a bailar solita. Inexperimentada aún, daba con su rapidez de los movimientos y presión de sus gestos, un encanto extraordinario a su presentación.

No le busquemos por lo tanto en esa hora, fijar el semblante alegre, porque en él se estampa ya de manera indeleble, el estigma del vicio innoble…. En adelante debería sucederse un concierto. En cuanto los guitarristas afinaban los instrumentos, El empresario, un gitano vestido de terciopelo verde y sombreo alado, adornado de piedras multicolores, se aproximó a los extranjeros y preguntó si querían que les leyeran la “buena suerte.”

Un ingles acepto la propuesta y fue conducido hacia la vieja bohemia; lo mando a sentar. Las otras sibilinas se apartaron. El ejemplo del inglés animó la compañía y todos los visitantes pasaron a exhibir la palma de la mano. Sucesivamente Iban y venían sonrientes más o menos convictos y acordes en afirmar que la quiromántica algo adivinara de justo y verdadero.

Lucía y Dalile no querían imitar a los demás, el dueño del clan quiso persuadirlos.

Un inglés de porte distinguido y un poco altivo, objetó entonces: 
--En verdad Sr. Dalile, El señor debía experimentar…. Mire que vale la pena mostrar la mano a esa hechicera. Dalile respondió que eran cosas que no le interesaban.. Mire, insistió el ingles--- la verdad es que ella lee admirablemente y el señor pierde una buena oportunidad de divertirse. 
   La adivina comprendió el sentido del dialogo, hace señal a Dalile, que sin duda para no mostrarse ridículo, resolvió imitar a los otros.
Infelizmente con él, las cosas fueron diferentes. Mal le fijó los ojos en la mano abierta, y la mujer no pudo disimular su sorpresa. Llamó a las comadres mostrándoles la mano en observación y todas se manifestaron admiradas. Mientras tanto la gitana en referencia habló algunos minutos. El se sonrojaba contrariado. Por fin habló algunas palabras a la quiromántica. Fue cuando ella respondió moviendo la cabeza negativamente, y con vivacidad, al mismo tiempo que se fijaba en Lucía. La vieja insistía, parecía que Dalile se negara a  cualquier propuesta .que ella le hiciera. Luego él notó que todas las miradas convergían hacia su esposa. Con resolución pidió a Lucia que también se hiciese examinar la mano

Lucía inicialmente se negó, empero, la insistencia de la gitana termino por convencerla y esta aceptó, por prevención a malos entendidos. Se acercó una de las compañeras y le arrimó una silla, Lucía se acomodó y le extendió la mano que la quiromántica leyó con avidez. Grande fue su asombro, que se sucedieron  expresiones de espanto y sorpresa, miró la moza con gran admiración, y luego llamó a las compañeras y mostrándoles la mano de Lucía; emitían una ruidosa algarabía en lenguaje exótico, de la cual no comprendí una sola palabra.

Fatalísima curiosidad!

Porqué no obedecía al presentimiento íntimo que me repelía de aquella sala innoble? Me dejé impresionar por la actitud de la hechicera y la curiosidad venció el temor. No pude escucharle los conjuros a media voz que hacía, y me acerqué oyéndole decir que Lucia era amada por un mago que tenia la facultad de separarse del cuerpo durante la noche para visitarla, además ese mago poseía un talismán. Yo ya me había ubicado detrás de lucía. Fue cuando la “arpía”  erigiendo los ojos hacia mi, hizo un gesto de terror. A continuación, cerrando los puños, extendió los brazos en dirección donde me hallaba, y aclamó estentórea:-- Jesús!, Maria! Protégenos!... He ahí está! --Lo veo claramente.   

Es curioso este drama de espanto y admiración por parte de las viciosas gitanas al registrar la presencia de Leyre, referenciándolo como hechicero, cuando en realidad la mediumnidad mercenaria y supersticiosa de estas mujeres, las podría encuadrar dentro de una variedad de brujas. Es aquí que cabe el adagio popular que dice: (El burro hablando de orejas).
 Para hacer una mejor exposición  sobre quiromancia, diremos que, las líneas de la mano con sus rasgos muestran estados de salud, pues las corrientes nerviosas y los ganglios o chacras menores provocan cambios en estas líneas que pueden ser interpretadas o leídas por una persona especializada, tal como lo demostró el Dr. Arnoldo Krum Heller en su obra Quirologia Médica. Empero además de esta apreciación agregamos que también se opera el fenómeno mediúmnico llamado psicometría que consiste en observar en la tela magnética de la mano,(archivo akasico) sucesos realizados en el pasado; así  como acontecimientos  todavía por venir.
Otro fenómeno digno de esclarecer es el de la grafología, por medio de la cual es posible apreciar  en los caracteres de las letras algunos rasgos de la personalidad con sus perfiles psicológicos, y en algunos casos es posible conocer hasta el nivel evolutivo de la persona analizada.
Uno de los objetivos centrales de este .texto es el de  esclarecer sobre eventos y fenómenos que muchos no conocen y que  los espíritas en especial, deben saber y divulgar por bien de la humanidad, pues el espiritismo, por sus conocimientos sabe develar lo que se encuentra haciendo parte del “egoísta ocultismo,” en algunos casos de carácter bien esotérico, y en otros solamente superstición y mentira.

El ritual del tabaco, con sus invocaciones, es un proceso hechicero practicado por gente inescrupulosa y vulgar, y por lo regular está más dedicado a causar encantamientos en los enamorados; empero la lectura del tabaco, no pasa de ser un acto meramente supersticioso, mentiroso, en el que supuestamente a través de las formas variadas de las cenizas, mostraría prenuncios o advertencias de cualquier naturaleza. 
Igualmente ocurre con las interpretaciones que algunos supersticiosos le dan al cuncho del café, en el que se presentan formas caprichosas, extrañas, que sólo se producen al azar, y por el acaso, como suele ocurrir también en algunos muros o superficies en que el agua y la lama producto de la humedad, causan como especie de imágenes que la gente piadosa y mística  atribuye como apariciones de alguna virgen o del Papa, que según el mundo católico considera como haciendo parte del sagrado santoral

Lucia desmayo, Y yo mismo me encontré de camino dentro del ámbito de la noche. La paciente fue reconducida al carro, el marido volvió a la sala, al mismo tiempo que las gitanas se retiraran en tumulto blandiendo navajas y haciendo tiros de revolver.
Algunos campesinos  al sentirse asechados por fantasmas indeseables, desenfundan el machete virándolo en su entorno,  rastrillándolo sobre el suelo, en señal defensiva. Hoy, pensamos que más que superstición, es lógico que algunos espíritus teman ser afectados en su cuerpo astral, pues cuando éstos se encuentran muy materializados algo puede suceder que les afecte en su fisiología psicosomática.
Luego el Sr. Dalile tomó carro y partió para la ciudad, traté de antecederlo, y me vi en el aposento de Lucía. La forma incorpórea de mi amada ya allí se encontraba posante.
---Lucía! Mi lucia--- Dije abrazándola. ¿Qué fue lo que te sucedió? Cuénteme lo que le dijo la gitana. Y ella respondió:
Dígame,  Antonio, si es por artificios de magia que consigues venir hacia mi. No me eludas ni me mientas…

--Te juro que ignoro absolutamente lo que sea la magia, y si es cierto que a ti me reúno por medios sobrenaturales, eso se da a contra de mi voluntad, Pienso que sea el bendito rosario que nos tenga recíprocamente ligados, y si hay en eso cualquier sortilegio, sería  por obra de la virgen santísima.
--Ven arrodíllate con migo a los pies del crucifijo y repitas mis oraciones. Me empujó para el oratorio entrelazó sus manos entre las mías, y rezó el padre nuestro, el Ave Maria, haciendo que yo los repitiera. Nos santiguamos antes y después de las oraciones. Fue una prueba decisiva, Lucia se tranquilizó. Si magia hubiese en nuestro caso, no podría ser diabólica…
-- Perdóname haber desconfiado de ti… Pero…Que mujer terrible ¿estaba allá?

Si! Y escuché todo lo que ella te decía… Mi Dios! ¿Que hacer? Se arrodilló de nuevo y pareció abismada en una oración fervorosa. Después, más calma, se irguió y caminó hacia mí.

--confió en Dios y la virgen… presiento que fui destinada para la vida eterna. Ojala pueda volver mi cuerpo al seno de la tierra, para pertenecerte única y exclusivamente. Se sentó e hizo sentarme al pie para mirarme demorada, y piadosamente, con una  expresión de infinita ternura.

Mi pobre Antonio, comprendo cuánto hayas sufrido… Escuchamos el ruido de un carruaje… pasos pesados indefinidos, repercutían en la escalera, y después en el corredor. Entraran, traían el cuerpo inanimado de mi Lucía. Lo extendieron en la cama, y las señoras extranjeras que participaran con ella del evento, allí estaban también  atentas. Llegó el Médico, se retiran todos quedando solamente el galeno y el marido. Este, de una vez examinó, palpó, auscultó y concluyó:

Siempre la misma cosa. Es necesario dejarla sola. Si mañana no despierta, entonces intervenimos. Por ahora nada hay que hacer. Quedó el Sr. Dalile un poco contrariado. No le tomemos mayor importancia. Nuestra interpretación de pensamientos era tan dulce y tan profunda que permanecimos inmóviles con el temor de quebrarles el encantamiento. En esos momentos golpeaban la puerta. La siniestra gitana entró, se aproximó del Sr. Dalile y le entregó alguna cosa. No pude ver que era. Después ella le hablaba al oído y él meneaba la cabeza….como que la mujer le hacia un pedido. Lo vi. sacar la billetera y ponerle en la mano un valor bancario. Ese gesto nos sorprendió Nos sentimos tomados de una inquietud indefinida. Fue cuando observé precipitarse la gitana con un arma empuñada. Instintivamente; me coloque al frente de Lucía. Lo que sucedió no lo recuerdo.
Aquella narrativa me suscitó tan extraña complicación, que  tuve que recogerme meditativo y en silencio. Llegué a acusarme por haber consentido a Leyre discurrir tan larga y exhaustivamente. La curiosidad a mi manera de ver, sobrepasara en mí, los deberes de médico. Procuré corregir la falta, pensando en recomendarle extemporáneamente, reposo y silencio. 
El día 24 de marzo, por la mañana, El Dr. Duriux vino a buscarme a toda prisa, por que el discípulo se hallaba gravemente herido, presumiendo que se hubiera intentado suicidar. Tan sorprendido como Uds, se podrían imaginar, salté de la cama y aún en chancletas y vestido sin detalles como de emergencia, me dirigí al lugar. Al llegar a los aposentos de Leire, encontré a la madre de Leire arrodillada junto al lecho y sollozarte.  
Con una palidez de cera, el joven tenía la pijama y los cobertores empapados de sangre, debido a  una extensa herida en el pecho.  Duriux, solicitaba agua hervida,  agua oxigenada y lo más necesario con el fin de proceder a una intervención rápida.

La herida aparecía en la región sub- clavicular izquierda, región particularmente complicada, debido a los grandes vasos que la atraviesan- la arteria y vena sub cava. Verifiqué que la herida en sentido oblicuo de adentro hacia fuera y de abajo hacia arriba fue producida por cuchillo o puñal; y aunque no era profunda habiendo la lámina resbalado por la aponebrosi clavipectoral, apenas afectando los ejes del músculo superficial del gran pectoral. La hemorragia abundante que hubiera sobrevenido, me pareció que se hubiera debido al seccionamiento de algunos ramos de la arteria acromo-toráxica . por lo tanto traté de tranquilizar a la Sra. Leyre y el colega Diureux, no se trataba, afortunadamente de herida mortal, pero para mayor seguridad, mandé a llamar al profesor Vilanova,  notable cirujano que me confirmó el diagnostico – ¿quien hirió a éste joven preguntó él--. Respondí que probablemente había sido él mismo. 

--yo no concuerdo, por que si el golpe fuese aplicado por su propia mano, la incisión no se daría en sentido oblicuo ascendente y externo, como lo vemos. Ese golpe, por lo tanto solo había podido ser ejecutado por otra persona por el frente y a la derecha de la víctima.
--pero no es posible – aclamó la sra. Leyre- por que mi hijo se acostó ayer a las veintiuna hora , no saliendo más del cuarto, por otro lado, nadie penetro en nuestra casa, cuyas puertas yo misma cerré cuidadosamente muy de mañana cuando le di la entrada a la empleada, las trancas y los cerrojos estaban intactos.

-- una cosa puedo asegurar- replicó el profesor- parece ser que no fue este muchacho quien a si mismo se hirió; por mi parte, comprendía el raciocinio del colega, lo hallaba perfectamente lógico. Si Leyre se hubiera herido a si mismo, la dirección de la herida podría ser perpendicular u oblicua, de afuera para dentro y de encima hacia abajo, al menos que se pudiese conjeturar un minucioso estudio del movimiento necesario, para disimular a otra mano  criminal.

-- A dónde está el cuchillo?- pregunta Vilanova 

La Sra. Leire, respondió: Nadie lo encontró!  Es extraño, respondió el cirujano, en cuanto observaba la herida. 
----Hertault,  por favor, busque un litro de suero, mientras aplico estas ampollas de éter y cafeína.

Media hora después de aplicado el tratamiento, Leyre abrió los ojos sin dar muestras de recuperación de los sentidos.
Nunca observé un estado de choque tan profundo, si no en los grandes traumatismos--- dice el cirujano--- tendremos que esperar la recuperación del paciente para poder escuchar de él, sobre la realidad del suceso.  
 -- Esa hemorragia es curiosa, me desconcierta y encuentro que ese estado de choque es más grave que el admisible por la herida y consecuente a la hemorragia, sorprende en verdad, que tal cantidad de sangre se vierta, siendo que los vasos sanguíneos rotos son tan pequeños, pues son de aquellos que generalmente se obturan por si mismo. En este caso, ninguna señal de brumos o cúmulos como si la sangre fuera de un hemofílico… ¿Será hemofílico este joven?  --- De ninguna manera! Respondió Durieux – muchas veces se ha cortado, sin presentar anomalías.  
Leyre adormeció, juzgamos innecesaria nuestra presencia y partimos.

Al día siguiente, la madre de Lucia recibía un telegrama de parte del  señor Dalile quien le anunciaba estar de regreso dispuesto a cancelar el matrimonio con Lucia, diligencia que se cumplió trayéndole el mejoramiento psicofísico de Lucia y un año más tarde, se realizó el matrimonio con Leyre.
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LA FORMACIÓN DE LA VIDA EN LA TIERRA

En las respuestas a las preguntas 44 a 47 del LIBRO DE LOS ESPÍRITUS, las Entidades Superiores que orientaron la obra dieron preciosas respuestas a las indagaciones formulabas por el Codificador Allán Kardec acerca de la “Formación de los Seres Vivos”. 

En síntesis, informan los Espíritus Mayores que la Tierra contenía los gérmenes formadores de los seres vivos los cuales esperaban el momento favorable para su desenvolvimiento; antes de la formación de la Tierra, los elementos orgánicos se hallaban, en estado fluídico, en el Espacio, o en otros planetas, a la espera de la creación del globo; la propia especie humana se encontraba entre los elementos orgánicos del propio globo terrestre, de ahí la consideración de que el hombre se formó en el barro de la tierra. 

André Luz, a través del médium Francisco Cándido Xavier, en el libro “Evolución en Dos mundos”, explana la información, esclareciendo como se procesó la evolución de la vida en la Tierra: “Mares poco calientes fueron invadidos por una masa viscosa gigantesca; de esa jalea cósmica se vierte el principio inteligente, en sus primeras manifestaciones. Trabajadas milenariamente por los operarios espirituales que las magnetizan y valoran, intercambiándolas entre sí, bajo la acción del calor interno y del frío exterior, las mónadas  - sustancias orgánicas más simples – se dan a conocer en el mundo”. 

La obra se extiende, explicando como los espíritus co-creadores del Mundo actúan incesantemente sobre las variadas formas de vida y su jornada evolutiva. 

En el Libro “El Camino de la Luz”, el espíritu Enmanuel, valiéndose de las facultades sensitivas del querido médium Chico Xavier, explaya: “Jesús reunió en las alturas los interpretes divinos de su pensamiento. Se vio entonces, descender sobre la Tierra, desde la inmensidad ilimitada de los espacios, una nube de fuerzas cósmica que envolvió el inmenso laboratorio planetario en reposo. Desde ese momento y después de un tiempo se podía observar la existencia de un elemento viscoso, en la costra solidificada del planeta, como el fondo de los océanos, cubriendo toda la Tierra. Con esa masa gelatinosa nacía en el Planeta el protoplasma y, con el germen sagrado de los primeros hombres”. 

León Denis, en “El Problema del Ser, del Destino y del Dolor”, al comentar la Evolución y Finalidad del Alma”, así se expresa sobre la formación de la vida en la Tierra:
 “En la planta la inteligencia dormita; en el animal, sueña; solo en el hombre despierta, se conoce, se domina y se torna consciente; a partir de ahí, el progreso, de alguna manera fatal en las formas inferiores de la Naturaleza, sólo se puede realizar por el acuerdo de la voluntad humana con las Leyes Eternas”. 

Más, efectivamente, es de “El Libro de los Espíritus” que vamos a extraer las informaciones más precisas acerca de intervención de los Espíritus sobre el mundo corporal. Con base en la extraordinaria obra, podemos tejer las diversas consideraciones. 

LOS ESPÍRITUS DE LA NATURALEZA 

Los espíritus que presiden los fenómenos de la naturaleza forman una categoría especial en el Mundo espírita; algunos ya habrían encarnado en el estado material, no necesariamente como seres humanos. Una abrumadora mayoría de esos espíritus ha reunido las condiciones para su primera experiencia encarnatoria dotada del principio inteligente, Dios no se entrega a una acción directa sobre la materia, teniendo, por lo tanto, sus laboriosos y dedicados agentes en todos los grados de la escala de los mundos. Los espíritus que interfieren en los fenómenos de la Naturaleza no habitan ciertamente la Tierra, dirigiendo los fenómenos de acuerdo con sus atribuciones. Se dividen en dos categorías: conductores, que actúan con conocimiento de causa y con libre albedrío; conducidos – los que, aún ensayando para la vida, actúan en innumerables aglomeraciones, sin saberlo. Unos comandan, otros ejecutan; los que ejecutan se encuentran atrasados con relación a los conductores, así como acontece entre los propios hombres. Primero, los espíritus que aún aguardan su primera experiencia encarnatoria actúan como ejecutores como comandos o dirigidos. Cuando se desenvuelven suficientemente, dentro de las Leyes Divinas, su inteligencia comandará y dirigirán las cosas del mundo material; posteriormente, evolucionarán, hasta el punto de llegar a tener condiciones para cooperar, coordinar y dirigir atribuciones del mundo moral. “Es así, que todo funciona, que todo se encadena en la Naturaleza, desde el átomo primitivo hasta el arcángel, pues éste comenzó por el átomo. Admirable ley de armonía que vuestro limitado espíritu no puede concebir en su conjunto”.

De esta manera, existen espíritus en innumerables grados evolutivos, magnetizados al planeta, en etapa que podemos denominar como pre-reencarnatoria que actúan bajo la coordinación y dirección de los espíritus que ya vivieron experiencia en la materia. 

CITAS  DE LA LITERATURA  MEDIÚMNICA 

En el Plano espiritual, no solamente existen espíritus de la especie humana. Encontramos también espíritus de animales, como describe André Luiz, en el Libro “Nuestro Hogar”, cuando menciona las formas monstruosas que lo asuntan en su largo peregrinaje por la región umbralina; al ladrar de perros, carruajes tirados por caballos, citando además la existencia de Ibis, grandes aves que devoran “formas mentales odiosas y perversas, entrando en franca lucha con las tinieblas del umbral”. 

También, del Libro “Nuestro Hogar”, aprendemos extraordinaria lección sobre las aguas y la acción que sobre ellas ejercen los espíritus. “El agua no solamente transporta los residuos de los cuerpos, también conlleva las expresiones de nuestra vida mental. Será nociva en las manos perversas, útil en las manos generosas, y cuando está en movimiento, su corriente no solamente esparcirá bendiciones de vida, sino además que se constituye en un vehículo de la Providencia divina, absorbiendo las amarguras, odios y ansiedades de los hombres, lavándoles la casa material y purificándoles la atmósfera íntima. 

Además, del excelente libro de André Luiz, extraemos de su último capítulo, la descripción de socorro dado, con el concurso de los espíritus de la naturaleza, al enfermo Ernesto, segundo marido de Zelia, viuda del autor espiritual de la obra “… Narcisa llamó a alguien, con gestos que yo no podía comprender. A partir de ese momento, ocho entidades espirituales le atendían el pedido. Inmensamente sorprendido, la indagué sobre la existencia de mayales y eucaliptos. Debidamente informada por los amigos, que me eran totalmente extraños, la enfermera me explicó: - son servidores comunes del reino vegetal, los hermanos que nos atienden. Y ante mi sorpresa remató: Como puede observar, nada existe de inútil en la Casa de Nuestro Padre. En toda parte, si existe quien necesite aprender, hay quien enseñe; y donde aparece la dificultad, se presenta la Providencia. 

CITAS DEL NUEVO TESTAMENTO

Es de los ejemplos de Jesús, del Nuevo Testamento, que extraemos las más valiosas lecciones de la acción de los Espíritus sobre la Naturaleza. En los siguientes acontecimientos de la vida de Cristo, esa acción está explícita: 

1. Bodas de Canaán – Transformación del agua en Vino (Juan, II-1 a 11)

2. Los Endemoniados de Gadara – Vibraciones espirituales aterrorizan una manada de cerdos, que se lanzan al mar y se ahogan. (Mateo VIII –28  a 34)

3. La Higuera Estéril – Poderosísima descarga de fluidos que hace que el árbol se seque, inmediatamente- (Mateo XXI – 18 a 22)

4. La Pesca Milagrosa- Vibraciones del Maestro hacen que haya abundancia de pescado. (Lucas V – 1-11) 

La más valiosa lección, sin duda, es el pasaje de la Tempestad Aplacada, conforme nos lo narra el Evangelista Marcos (Capítulo IV – Versículos 35 a 41). En ella, Jesús reprendió el viento y dijo al mar: Cálmate, enmudece! El viento se aquietó y apareció una gran calma. Y los discípulos, acostumbrados a ver la acción del Jesús sobre las fuerzas espirituales de obsesores, se dicen unos a otros: “¿Quién es éste que hasta el viento y el mar le obedecen?”  
Es absolutamente incomprensible que el Maestro  fuese a influir directamente sobre los vientos y el mar. Obviamente, se estaba dirigiendo a las potencialidades que el Padre designara para ejercer su acción sobre la naturaleza, o sobre los espíritus que interfieren sobre los fenómenos naturales. 

Las tempestades, espiritualmente reflejan la acción de la providencia divina, a fin de reequilibrar las fuerzas mentales en desequilibrio, sea en la Tierra, en el plano material, sea en el Mundo de los espíritus. 

En el libro “Entre la Tierra y el Cielo”, de André Luiz, el destacado espíritu nos cuenta acerca de una tempestad magnética desencadenada en las proximidades de “Mansión de Paz”, uno de los puestos de socorro espirituales localizados en regiones del umbral: “A través de la ventana de material transparente de esa Mansión, se veían una cantidad enorme de criaturas atadas unas a otras, vociferando maldiciones y dando gemidos que causarían piedad hasta los más endurecidos de corazón. Se agarraban unos a otros, para defenderse mejor de la tempestad magnética que azotaba esa región llevando consigo una lama oscura en extraño torbellino, como si fuese una nube oscura saltando”. 

CONCLUSIÓN 

El Maestro Allán Kardec siempre nos estimuló hacia la investigación permanente, para ampliar nuestro entendimiento y comprensión acerca de las enseñanzas contenidas en la Doctrina Espírita. De sus anotaciones sobre este importante tema, pasamos a comprender que “todo tiene su razón de ser y nada sucede sin el permiso de Dios”. (El Libro de los espíritus – pregunta 536); que los grandes fenómenos “tienen como único motivo el restablecimiento del equilibrio y de la armonía de las fuerzas físicas de la Naturaleza”. (536 A).

UNA EXPERIENCIA MÁS

Otro acontecimiento importante para nosotros que trata de la sobrevivencia del espíritu de los animales, sucedió hace algunos años, cuando en la plaza central de mercado de Neiva, una señora ofrecía un singular perrito de color achocolatado, cejas  muy curiosas y poseedor de una gran expresión de ternura y amistad. Opté por adquirirlo y una vez en casa, nos enteramos de su género, era una hembra. No nos decepcionó, por cuanto la cachorra significaba algo especial para nosotros. Mucho se encariñó con nuestros pequeños hijos, pasando a ser el centro de atención de la familia. Meses más tarde enfermó y murió, pese a los esfuerzos realizados por aliviarla. La identificábamos con el nombre de mona, y ante lo sucedido nuestros apesadumbrados hijos me requirieron para preguntar si  mona continuaba viviendo en el mundo invisible, respondiéndoles afirmativamente, por cuanto la muerte es aparente y además todos los seres vivos sobrevivimos después de extinguirse la vitalidad del organismo físico que alberga al espíritu.

En el siguiente día, después del almuerzo, nos dispusimos a reposar como de costumbre, adormeciendo suave y profundamente. En este estado, se me presentó mona meneándome su colita, acercándose con muchos halagos, pasando a juguetear con mi mano izquierda la que sutilmente mordía con sus agudos dientes. Al despertar, pude constatar sobre mi mano la señal dejada por su delicada mordedura, igualmente la baba allí depositada. Sobre lo acontecido; meditamos y analizamos hasta qué grado se materializó la cachorra, ya que su presencia en el sueño dejó una prueba irrefutable .de que el ectoplasma  del que soy poseedor dio lugar a semejante comprobación. Por lo sucedido con mona pasé a relatar el hecho a mi familia.

Un día después, encontrando a mi esposa profundamente dormida, la escuché que balbuceaba --“¡mona!”. Procedí a despertarla, molestándose por mi inoportuna interrupción. Su comentario fue que se encontraba experimentando el mismo fenómeno con la juguetona mona, la cual continuaba viva en el espacio y muy apegada a los seres con los cuales había compartido en nuestro hogar. 

EL ALMA DE LOS ANIMALES EN LA CODIFICACIÓN KARDECIANA

Limitar el desarrollo espiritual al reino humano es empequeñecer los planes divinos de la creación. A la vez es apoyar la posición teológica católica y protestante, la cual no le asigna a los animales ni alma ni sensibilidad, es decir, que ellos fueron creados para estar sometidos al capricho del hombre.

Sin embargo, a pesar de esa limitación espiritual apoyada por ciertos espiritas que poco estudian, de todos modos  los animales son seres con un principio inteligente e inmortal y que están destinados a grandes mutaciones esenciales y formales hasta alcanzar el nivel del reino hominal. “El libro de los espíritus” de Allán Kardec así lo demuestra con toda racionalidad filosófica. La vida es pues una corriente ascendente sin solución de continuidad que realiza su proceso de evolución en lo psíquico y en lo formal. Esta grandiosa concepción del alma animal no solo la vemos sustentada por la codificación kardeciana, sino también por eminentes discípulos de Kardec como León Denis, Gabriel Delanne, Gustavo Geley, Manuel González Soriano y tantos otros pensadores más, los cuales sobre las bases de la ciencia, la filosofía y la religión han sostenido que el alma de los animales está destinada a una constante evolución palingenésica hasta alcanzar el nivel de la formación humana. 

Además corrientes espiritualistas con base en las concepciones filosóficas de Oriente y en antiguas tradiciones de Occidente, también sostuvieron la evolución espiritual de los animales. Nos referimos a la Teosofía, la Rosacruz, y todas las escuelas esotéricas que en la actualidad sustentan firmemente el proceso de la evolución anímica y psíquica de los animales. 

Con esto queremos demostrar que la palingenesia zoológica es de carácter universal y está relacionada con la misma doctrina de la reencarnación del reino humano. Pues si la evolución del alma animal no fuera una realidad estaría en peligro la misma doctrina de la reencarnación del ser humano, ya que la negación de aquella no sería otra cosa que un rompimiento del alcance dialéctico que existe entre ambas concepciones palingenésicas, las que establecen para la naturaleza del espíritu un orden y una armonía racional, al conceder a toda forma de vida la misma igualdad de desarrollo y evolución. 

SOBRE UN PRINCIPIO MEDIÚMNICO DE CARÁCTER DIÁLECTICO 

En el parágrafo 540 de “El libro de los Espíritus” se da un principio mediúmnico de carácter absolutamente dialéctico, el cual expresa lo siguiente: “así, todo sirve, todo se encadena en la naturaleza”, “desde el átomo primitivo hasta el arcángel, que a su vez ha empezado por el átomo. Admirable ley de la armonía, cuyo conjunto no puede apreciar vuestro espíritu limitado. 

En efecto, los negadores de la palingenesia zoológica son, como dice el principio mediúmnico antes citado, “espíritus limitados”, es decir que se mueven dentro de ese antiguo clima mental escolástico empeñado en sostener que la tierra es el único mundo habitado y el hombre el único ser dotado de alma inteligente e inmortal. pero el espíritu deberá sobrepasar ese “espíritu limitado” de que hablan las entidades espirituales que dieron base a la doctrina Espírita pues debemos buscar el porvenir y evolución de la vida y la forma en todos los ordenes de la Naturaleza y el Universo; de este modo nos zafaremos del “espíritu limitado” que nos ata a los sentidos materiales y percibimos que “desde el átomo primitivo hasta el arcángel” todo evoluciona y se perfecciona y que todo ser existente tiene ante sí un inconmensurable porvenir. Sabremos, en efecto, que tanto el átomo como el arcángel han atravesado numerosas situaciones existenciales para llegar al ser y al yo humano y divino y que todo pasa a través de los tres reinos naturales y de las más variadas dimensiones del universo hasta llegar a dirigir las del mundo mortal”, como dice “El libro de los espíritus”.

En la creación la vida posee una divina igualdad que solo necesita del proceso, el desarrollo y la evolución para llegar a la cúspide del ser donde el Yo se determinó como tal por el pensamiento, el sentimiento y la voluntad. En consecuencia, ningún ser animal queda rezagado en el andar evolutivo de los espíritus. Porque la vida se determina como espíritu en razón de la divina igualdad existencial de todos los seres. 

SOBRE LA INTELIGENCIA DE LOS ANIMALES Y DE SU PORVENIR ESPIRITUAL

En el parágrafo 597 de “El libro de los Espíritus” se pregunta lo siguiente: “Puesto que los animales tienen una inteligencia que les da cierta libertad de acción, ¿existe en ellos un principio independiente de la materia? “Y se obtiene de los seres espirituales esta respuesta: “Si, y sobrevive al cuerpo”. En efecto, vemos aquí que el principio inteligente de los animales sobrevive a la muerte como el de los hombres. La ley de igualdad existencial nos vincula a los irracionales a pesar de todas las virtudes que tenemos y que nos envanecen al lado de nuestros hermanos menores, como llamó Franciso de Asís a los animales. 

Luego en el parágrafo 601 de la misma obra se formula esta pregunta: “¿Siguen los animales una ley progresiva como el hombre? Y se da esta respuesta: “Si, y por esto en los mundos superiores, donde están más adelantados los hombres, estando también los animales que tienen medios más desarrollados de comunicación, pero son siempre inferiores y están sometidos al hombre. Son sus servidores inteligentes”.

Pero donde el verdadero papel de los animales se pone realmente de manifiesto en la codificación kardeciana es en el parágrafo 604 en el cual se hace el planteamiento filosófico siguiente: “Siendo siempre inferiores al hombre los animales, aunque perfeccionados en los mundos superiores, resultaría que Dios ha creado seres intelectuales perpetuamente condenados a la inferioridad, lo que parece no estar conforme con la unidad de miras y de progreso que en todas sus obras se observa”. La respuesta obtenida es la siguiente: “Todo se encadena en la naturaleza por lazos que no podéis ver aún, y las cosas en apariencia más disparatadas tienen puntos de contacto que nunca llegará a comprender el hombre en su actual estado. Puede entreverlas por un esfuerzo de su inteligencia; pero solo cuando ésta haya adquirido todo su desenvolvimiento y se haya emancipado de las preocupaciones del orgullo y de la ignorancia, podrá ver claramente la obra de dios. Hasta entonces sus ideas limitadas le harán ver las cosas en  un aspecto mezquino y restringido. Entended bien que Dios no puede contradecirse, y que en la naturaleza todo se armoniza, por medio de leyes generales, que nunca se separan de la sabiduría del creador”.

SOBRE LA UNIDAD DEL SER HUMANO Y ANIMAL COMO DIMANANDO DE UN MISMO PRINCIPIO

En el parágrafo 606 de “El Libro de los Espíritus” se formula la pregunta: “La inteligencia del hombre y la de los animales, ¿dimana, pues de un principio único? La respuesta expresa: “Sin duda alguna; pero en el hombre ha experimentado una elaboración (por razones palingenésicas) que la hace superior a la que anima al bruto.

En esta parte de la codificación kardeciana tenemos planteada la unidad sustancial en cuanto al origen del ser y de la inteligencia, los cuales se desarrolla mediante una constante palingenésica y reencarnación tanto del hombre como del animal. 

Esta concepción sustancial es la que nos hace entrever que en el universo existe una divina igualdad que permitirá el reencuentro, en condiciones y grados morales correspondientes, de un perro con su amo, de un caballo con su dueño, etc., pero ya con la misma imagen humana, para proseguir así avanzando desde “el átomo al arcángel”, como dice el mensaje mediúmnico del parágrafo 540. 

En el parágrafo 607 se pregunta: “Se ha dicho que el alma del hombre en su origen, es el estado de infancia en la vida corporal, que apenas destella su inteligencia y que se ensaya en la vida (Parag. 190). ¿Dónde pasa el espíritu por esta primera fase?”: La respuesta expresa: “en una serie de existencias que procede al periodo que llamáis de humanidad”.

En efecto, el ser pasa y se ensaya para la vida humana a través de periodos no humanos, o sea animales, a fin de alcanzar su condición de ser racional mediante la adquisición del Yo, el pensamiento y la voluntad. Es decir, que el animal deviene ser espiritual par alcanzar el estado de conciencia personal mediante su evolución palingenésica, tal como ocurrió con el hombre. 

En el mismo parágrafo 607 se formula una pregunta que resulta decisiva para la demostración de la evolución espiritual de los animales, la cual expresa: “¿parece, pues, que el alma ha sido el principio inteligente de los seres inferiores de la creación?”, La respuesta es terminante y dice: “¿No hemos dicho que todo se encadena y tiende a la unidad de la naturaleza? En esos seres que estáis muy lejos de conocer en su totalidad, se elabora el principio inteligente, se individualiza poco a poco y se ensaya en la vida, como hemos dicho. Esto es, hasta cierto punto, un trabajo preparatorio como de la germinación, después del cual el principio inteligente experimenta una transformación y se convierte en espíritu. Entonces empieza para él, el periodo de humanidad, y con él la conciencia de su porvenir, la distinción del bien y del mal y la responsabilidad de sus actos, como después del período de la infancia viene el de la adolescencia, luego la juventud, y en fin, la edad madura. Por lo demás, nada de humillante tiene este origen para el hombre. ¿Se creen humillados los grandes genios por haber sido fetos informes en el seno de su madre? Si algo debe humillarle, es su inferioridad ante Dios, y su importancia para sondear la profundidad de sus designios y la sabiduría de las leyes que arreglan la armonía del universo”.

 “En esa admirable armonía que hace que todo sea solidario en la naturaleza, reconoced la grandeza de Dios. Creer que él ya haya podido hacer algo sin objetivo y crear seres inteligentes sin porvenir, sería blasfemar su bondad, que se extiende a todas sus criaturas”.

En el capítulo XI titulado “Génesis Espiritual” del Libro “La Génesis” Del Allán Kardec, en el parágrafo 23, el maestro hace importantes reflexiones en cuanto al destino espiritual de los animales. Dice al respecto: “según a opinión de algunos filósofos espiritualistas, el principio inteligente, distinto al principio material, se individualiza y se elabora pasando por los diversos grados de la animalidad; ahí es donde el alma se ensaya para la vida y desarrolla sus facultades por el ejercicio; ese sería, por decirlo así, su periodo de incubación. Llegada al punto del desarrollo máximo que tal estado mental permite, recibe las facultades especiales que contribuyen al alma humana; de este modo habría filiación espiritual como la hay corporal”.

SOBRE LA LEY DE UNIDAD QUE ENLAZA Y PRESIDE LA CREACIÓN

Después de tan lógicas y racionales consideraciones, el maestro Kardec reafirma la evolución espiritual de los animales con las expresiones siguientes: “Este sistema, basado en la gran ley de unidad que preside a la creación, es preciso convenir que está conforme con la justicia y la bondad del creador, así da una salida, un objetivo y un destino a los animales; éstos dejan de ser criaturas desheredadas, encontrando en el porvenir que les está reservando una compensación a sus sufrimientos. Lo que constituye el hombre espiritual no es su origen, sino los atributos especiales que le transforman y hacen de él un ser distinto, así como el fruto sabroso es distinto de la raíz amarga de donde ha salido. Por haber pasado por la hilera de la animalidad, el hombre no dejaría de ser hombre, no sería animal, así como el fruto no es raíz, como el sabio no es tampoco el feto informe por el cual comenzó su vida en el claustro materno”.

Estas reflexiones de Kardec nos colocan frente al orgullo y la vanidad humana que no se resignan a un pasado tan inferior, según algunas gentes, como el haber sido animales durante ese período llamado “espíritu primitivo”. Pero ni el paso por la hilera animal ni él haber sido informe feto degrada ni destruye al espíritu humanizado; por el contrario, lo engrandece heroicamente por haber pasado a través de tan bajas esferas existenciales, mientras que dentro de su ser brilló siempre la luz divina, la cual triunfó después de un fatigoso proceso evolutivo y que lo hizo entrar en la humanidad, como dice el codificador de la doctrina espirita. Porque el arcángel no podrá valorar la grandeza de las cosas divinas si antes no pasó a través de las formas inferiores de la tierra. 

SÍNTESIS DEL SER, DE LA VIDA Y EL UNIVERSO

La vida es una y se manifiesta a través de variadas formas materiales. En todo fenómeno vital se opera un movimiento transformador de las esencias que posee, es decir, que prosigue su proceso de evolución, ya que todo lo que encierra en la forma está llamado a transformarse para pasar a estados superiores más elevados. Pero la vida, como esencia divina y universal, no se enquista, no se detiene jamás, en ninguno de los tres reinos de la naturaleza. Ella rebasa todas las limitaciones y estancamientos y mediante impulsiones creadoras pasa a otros seres, a otras razas, a otros tipos de existencia y de ser. 

El hombre es pues el resumen de una historia universal cuya esencia jamás se detuvo ni en lo mineral, ni en lo vegetal, ni en lo animal. Su imagen está formada por esa esencia universal que se relacionó con él desde las zonas más inferiores de la naturaleza y que, desde su condición de átomo, devino un arcángel llamado a ser agente de Dios y su ayudante consiste en la marcha de la evolución universal. 

Esta es pues la gran filosofía palingenésica que nos ofrece la codificación kardeciana. Filosofía que ha sido corroborada por eminentes pensadores como Quintín López Gómez, Eduardo Niño, Joaquín Huelbes Temprado, Alverico Perón, Pietro Ubaldi, Camilo Flammarion, León Denis, Gabriel Delanne, Manuel González Soriano, León Chevreuli y Gustavo Geley, a quien se puede considerar como el mejor sistematizador del evolucionismo palingenésico de los seres desde su más variadas condiciones primitivas.

Corrobora en estos momentos a la filosofía palingenésica de la codificación kardeciana la aparición en Venezuela de un libro titulado “Darwinismo espírita”, una narración mediúmnica escrita psicográficamente por Sebastián Attias. Además, la evolución del alma animal ha sido confirmada en las obras mediúmnicas escritas psicográficamente por Francisco Cándido Xavier, todo lo cual viene a señalar que la filosofía espirita posee notables profundidades metafísicas que no se logran penetrar debidamente sin una sólida cultura clásica, espiritualista y filosófica. 

Sin la ascensión del alma de los animales a la condición humana, la evolución sería un proceso parcial y ciego sin relaciones con la grandeza esencial y divina del universo. Los animales son nuestros hermanos menores, razón por la cual están en nuestro ser como una demostración de las grandes irradiaciones de la vida divina y universal. Pues hemos pasado por el reino animal a través del proceso palingenésico de los espíritus. De este modo se cumple el proceso dialéctico en la creación, como expresa el principio mediúmnico kardeciano, al decir que “todo sirve, se encadena en la naturaleza, desde el átomo primitivo hasta el arcángel, que a su vez ha empezado por el átomo”.

Cabe aquí agregar lo que dijo un antiguo poeta místico: “Dios duerme en el mineral, sueña en el vegetal y en el árbol, despierta en el animal, y se vuelve consciente en el hombre. ¿Cuándo ha dejado de crecer por el hecho de morir?”

El ingeniero Ernesto Bozzano en su admirable libro “Las manifestaciones Metapsíquicas y los Animales”, en el cual registra cientos de casos de apariciones de perros y de otros irracionales a sus dueños, en el último capítulo del libro colocó un mensaje mediúmnico en el cual se patentiza todo el proceso de la evolución del ser. Ese mensaje mediúmnico viene pues a corroborar lo que significa los tres reinos de la naturaleza desde el punto de vista espiritual y filosófico, y a la vez certifica el papel existencial de los animales como nos los muestra la codificación kardeciana.

En ese mensaje expresa lo siguiente: 

El gas se mineraliza,

El mineral se vegetaliza,

El vegetal se animaliza,

El animal se homoniza,

El hombre se diviniza.

Este mensaje del mundo invisible a destruir ese “espíritu limitado” de algunos espiritualistas que, con sus infundadas negaciones, lo único que hacen es apoyar a las viejas teologías empeñadas en hacer de los animales seres mecánicos y sin alma, pero si, muchos de estos aptos para comer.  Sin embargo la doctrina de la evolución universal, demostrada por la codificación kardeciana, sigue su marcha incontenible, al punto que le ha dado al darwinismo un nuevo sentido al demostrar que no sólo la forma  evoluciona sino también lo que ella contiene: la vida inmortal llamada a devenir por ley de reencarnación espíritu, yo y arcángel.

Es necesario, pues poner mayor espíritu filosófico y más análisis científico en los estudios que se hagan sobre cosmovisión espírita, si es que se quiere alcanzar a comprender ese enlace dialéctico que unifica el divino fenómeno de la vida con las manifestaciones universales a que está sujeto el ser. 

EL PLANO DE LOS ELEMENTALES 

Comprende las esferas situadas en las partes vibratorias bajas del mundo espiritual.

Por seres elementales se entiende a todos aquellos que poseen condiciones de vida rudimentaria, incompleta organización psíquica, embriones de espíritus libres, espíritus de la naturaleza, que son agentes naturales y casi siempre instintivos e inconscientes; almas por decir así, de los elementos naturales y que derivan, hacia el reino animal y más luego al reino humano. 

El  elemental natural, tiene vida propia y vive en el astral y también en el plano material. Según su evolución va incorporando los pensamientos e ideas de los hombres, los cuales ejecutan como si fuesen propios. Realizada una se apropia de otra que también ejecuta, y así actúan ininterrumpidamente, tornándose por eso en algunos casos, seres peligrosos, porque  son inconscientes y no tienen discernimiento suficiente para distinguir el bien del mal. Son criaturas que están en el comienzo de su evolución y en los diferentes reinos. 

En lo anteriormente expuesto, se hace referencia a los espíritus de los vegetales y animales, empero no a los elementales artificiales. 

Los ficticios o artificiales se encuentran en todas partes: en la superficie de la Tierra, en la atmósfera, en las aguas, en las profundidades de la subcorteza, junto al elemento ígneo, invisibles a las miradas humanas, ejecutan infatigable y oscuramente un trabajo inmenso de los más variados aspectos, en los reinos de la naturaleza, junto a los minerales, los vegetales, los animales y los hombres. 

 Los espíritus elementales son clasificados en dos categorías generales: los elementales ficticios y los elementales naturales.
Los primeros son conocidos normalmente como “larvas”, creaciones mentales, formas –pensamientos, que exigen tres ingredientes esenciales para subsistir: una sustancia orgánica, una forma aparente y una energía vital. Existen sustancias plásticas etéreas que permiten su creación; la forma depende del sentimiento o de la acción mental que inspiró su creación, y el elemento vital que los anima de la fuente universal de energía cósmica. 

La vida de las larvas durará en la medida en que la energía  mental o pasional emitida en el acto de la creación  pueda ser prolongada siempre que, incluso cesada la fuerza creadora inicial, continúen estas siendo alimentadas por pensamientos, ideas, vibraciones de la misma naturaleza, de encarnados y desencarnados, existentes en la atmósfera astral, que abundan a lo largo y ancho del espacio y de los diversos mundos, multiplicándose continuamente. 

El ser pensante constantemente crea siempre, consciente o inconscientemente, lanzando al mundo astral diferentes productos mentales. 

La creación consciente depende de que el individuo sintonice o vibre, en el momento, en la onda mental que corresponde a determinada creación (amor, odio, lujuria, celos, etc.) y por eso tal forma de creación raramente es normal, habitual, porque no es fácil determinar la forma de larva que corresponde a la idea o al sentimiento creador; más la voluntad adiestrada, impulsando a la idea y al sentimiento, puede realizar la creación que tiene en vista y proyectarla en el sentido o dirección apuntada, para producir los efectos deseados. 

La larva cuando es producto de un deseo, una pasión o un sentimiento fuerte, se corporifica, recibe una vida más larga que la larva simplemente mental que, casi siempre, tiene una alimentación más restringida, a no ser que esté más proyectada por una persona dotada de un alto poder mental, o por grupos de personas en las mismas condiciones. 

Los sacerdotes egipcios, por ejemplo, creaban larvas para defender las tumbas de los muertos, animándolas de una vida prolongada, y ellas se proyectaban sobre los violadores de sepulcros, provocándoles perturbaciones graves hasta la muerte. 

***

En cuanto a los elementales naturales, estos forman agrupaciones innumerables comprendiendo seres de vida propia aunque esencialmente instintiva, que van desde los microbios, de duración brevísima, hasta los espíritus de los animales que  por su espíritu incompleto, les consideramos psiquismos elementales. 
Los elementales  ficticios o artificiales de la tierra, se agrupan en numerosas clases: los de la floresta, de las grutas, de la sub- corteza, de los arenales, de los desiertos, de las planicies, de las regiones heladas, etc., desempeñando cada especie y variedad un determinado trabajo bajo la supervisión de espíritus desencarnados, estos que van desde la protección de animales, la flora y en fin todo el ecosistema.

Los  aborígenes de varias regiones del globo, mantienen con ellos estrechas relaciones: no derriban bosques ni inician sus estaciones de caza sin antes evocar a los genios que presiden estas actividades; hacen sus evocaciones previamente golpeando en sus tambores sagrados, en medio de ceremonias bárbaras y cuando el genio surge entre ellos, muchas veces completamente materializado, le hacen rueda en torno y danzan u cantan durante largo tiempo. 

Los Lapones mantienen comúnmente estos contactos, son despertados por esos seres que duermen, remiten avisos, piden auxilio en las enfermedades, son protegidos en la caza y en la pesca, y otros lo utilizan hasta para hacer transacciones curiosas, como esa de vender viento a terceros, con la garantía de navegación segura, por lo que mandan a que el interesado amarre en los mástiles pedazos de paño, en los cuales da cierto número de nudos para hacer conocida la embarcación, bien visible a los elementos escalonados para la protección, nudos que los navegantes van deshaciendo poco a poco, en la medida en que el viento cesa y van necesitando de él en esta o en aquella dirección. 

AVES Y ANIMALES DEL ASTRAL INFERIOR

Autor ATANAGILDO

OBRA: Más Allá de la Sepultura 

Conforme os dije, debido a la necesidad de mantener y defender esas regiones tan aterradoras predominan ciertos tipos de aves y animales de gran porte, muchos de los cuales nos hacen recordar las formas grotescas y brutales de los animales prehistóricos cuyas características vosotros conocéis. 

Una de las variedades de aves que más me impresionó en el astral inhóspito es muy parecido al cuervo europeo, de plumas negras y de una tonalidad parecida a la tierra negra y húmeda... es un tipo de ave que emite gritos tan estridentes que parece un enorme gigante que levanta una enorme masa de hierro para dejarla caer sobre trozos de acero suspendidas sobre la región sombría… además de esa ave, observé otro tipo de ave milenaria que conocí en otras vidas pasadas en Alejandría y Menfis. Se trata de una especie alada que era muy reverenciada como ave sagrada, comúnmente momificada y conservada en vasos riquísimos sobre las tumbas de los sacerdotes y faraones egipcios. Es un ave de extremidades largas, como la cigüeña, de pico largo y curvo, que se encuentra clasificada por los especializados terrestres como “ibis aethiopica”. 

Existen otros innumerables tipos de aves que están siendo clasificadas por los estudiosos… que se mueven en los reinos inferiores… aunque sean paisajes inhóspitos y que infunden temor, es necesario que el hombre encarnado conozca ese mundo astral en vez de acondicionarse exclusivamente a la lectura fantasiosa de los escritores de ficción, que aunque se aproximen a la realidad impresionante no saben trazar caminos benéficos sin sembrar esperanzas para  las almas desesperadas. 

En muchas excursiones realzadas a las regiones subterráneas…, el tipo de animal que más me llamó la atención fue una especie de caprino gigante – un tipo de cabra montés muy común en los Alpes suizos y muy conocida en las montañas asiáticas y africanas –  cuyas extremidades delanteras son más cortas que las traseras, los cuernos son largos y acentuadamente curvados hacia atrás. 

Observe a esos animales en pequeños grupos con aspecto terriblemente amenazador y que tenían en sus oscuros ojos un mirar siniestro y hasta diabólico. Eran monstruos peludos, de color sepia y tenían largas barbas hasta las quijadas… agitan el aire a su alrededor cuando se mueven a saltos bruscos, dejando una sensación de temor a las restantes especies de los alrededores…

Para los desencarnados que aún desconocen la composición y la plasticidad de la sustancia astral inferior, es muy fácil confundir a esos caprinos con cierta falange de espíritus malhechores y degradados de las sombras, que se aprovechan de la debilidad ideoplástica de los religiosos “fallecidos” que temen al infierno y a Satanás, para crear escenas de tanta angustia, que no me es permitido revelar, por orden superior, en estas comunicaciones. 

Finalmente, pude comprobar que las leyendas o fantasías más absurdas creadas en el mundo físico se fundamentan en esas figuras horrendas, que después de desencarnados encontramos palpitantes de vida en las regiones del astral inferior. Tal vez dominado por tales impresiones dantescas es que el hombre terreno acostumbraba a pintar al diablo con pies de cabra y cuernos de carnero.  

¿Se les podrá atribuir alguna función útil a esas aves monstruosas del astral inferior? Aquí la Ley es la misma que rige los fenómenos del “descenso” de la energía y su consecuente materialización en vuestro mundo físico. Aunque varíen los planos vibratorios, la ley permanece inmutable y original en su determinismo creador. Las cosas se transforman, perfeccionan y evolucionan o se petrifican y estacionan a través del tiempo. El astral inferior es inmenso crisol de fuerzas y formas agresivas en continua evolución renovadora, y se asemeja a un rústico y vigoroso laboratorio situado exactamente en el límite de la vida física y de la existencia angélica. 

Ese mundo salvaje y saturado de fuerzas prepara los elementos y las formas originales que descendieron a la cuna primaria de la vida terrena, así después drena y purifica los tóxicos mentales y psíquicos de los desencarnados enfermos, ayudándolos a elevarse hacia las esferas más hermosas. Es también el taller que construye las formas carnales para los espíritus que descienden a la materia y en su entorno desencarnatorio funciona como un tanque que lava y recibe sus trajes sucios. Algunas situaciones demasiado pavorosas, de rectificaciones espirituales, nos recuerdan el mismo efecto que hace el nitrato de plata cuando se usa para cauterizar las llagas físicas. 

Esas especies gigantescas que merodean siniestramente entre la vegetación sombría del astral inferior cumplen con la tétrica tarea de ser “transformadores vivos” de las energías deletéreas de ese medio tan nocivo. 

Aquello que los espíritus de divinidad tendrían que ejecutar bajo los más lúgubres y heroicos sacrificios, esas monstruosas aves y otros tipos de animales extravagantes que realizan a gusto, deglutiendo todas las formas de elementales peligrosos y dañinos que producen las mentes enfermas y diabólicas. 

En el mundo físico, la lombriz, el sapo, la lagartija y principalmente el gallinazo, son valiosos cooperadores del campesino, propagando la semilla y destruyendo las sustancias corrompidas y sanean el ambiente de la vida humana. 

El astral inferior que rodea la atmósfera terráquea, como ya os recordé es un vasto depósito de deshechos mentales creados por el descuido de la humanidad encarnada, en peligrosa simbiosis con los genios de las tinieblas. Gracias a las aves y a los monstruos que viven en esa tormentosa morada, esas creaciones mentales nocivas son incesantemente devoradas, pudiendo mantener el equilibrio necesario para proseguir la vida astralina y la manutención vital e instintiva de la vida física. 

Indagué por mis propios medios, el motivo de la existencia de esas aves y la razón de sus horribles formas que bien podría imitar a todos los cuadros más terribles de la Tierra. Yo no tenía dudas que eran aves destinadas a un ambiente infernal, cuya espantosa voracidad hacía desaparecer instantáneamente todo lo que caía cerca. Pero aún ignoraba su benéfica función de gigantescos transformadores de vida nociva inferior, cuando devoran las creaciones delictuosas que provienen del caos de las pasiones desenfrenadas de la mayor parte de la humanidad terrena. 

Esas aves devoran y trasmutan en los hornos crematorios de sus abultados estómagos, las larvas, los elementales, los duendes peligrosos, los desperdicios y los combustibles repelentes que se producen, se agregan e incorporan por efecto de la proyección degradada de la mente humana en la sustancia astral. 

¿Existe alguna función especializada para cada tipo o variedad de aves o animales del astral inferior, para la desintegración de las fuerzas y sustancias peligrosas producidas por la mente de los hombres? El espíritu observador no tarda en identificar la sabiduría y la armonía del Creador, que mantienen el equilibrio de la vida por medio de las formas y energías opuestas. 

La poesía y la utilidad caminan juntas al servicio benefactor de la creación; mientras el picaflor chupa el néctar de las flores, que es su manjar predilecto, el urubú o buitre hambriento se sirve de la carne putrefacta y se vuelve eficiente higienizador del ambiente apestado. Por eso, los seres dantescos del mundo mórbido del astral también varían su preferencia nutritiva por la forma deletérea que se producen por causa de pensamientos y pasiones degradadas del hombre. El apetito de ciertas aves del astral se satisface con sustancias de un tono pardo terroso y de viscosidad violácea, producidas por la codicia, celos; otras prefieren alimentarse con porciones repugnantes de formas negras y entremezclados con fulgores chispeantes, que se crean por las expresiones violentas del odio, de la cólera y de la irascibilidad de los encarnados. 

También noté un tipo alado muy parecido al buitre terrestre, de cabeza pelada y de aspecto chocante a primera vista, que además de su mórbida alimentación se entregaba a un movimiento febril de alas, quedando luego en una actitud de ave enferma… los preceptores me informaron que aquel tipo de ave lenta, de mirar fijo y enfermo, sólo devoraba las configuraciones mentales producidas por las almas encarnadas y desencarnadas que son enfermas, melancólicas y sin esperanzas, que especialmente mantienen la idea fija en el suicidio. 

En aquellas grutas y cuevas aterradoras del astral inferior, delante de las expresiones más horrendas que la imaginación humana pueda crear, la madre Tierra actúa a favor de sus hijos para que llegue lo más rápido posible a la perfección. Sirviéndose de aquellos repulsivos “transformadores vivos”, los hace trabajar bajo el control de la ley benefactora para higienizar el medio e impedir el desarrollo de las formas perniciosas y ofensivas de sus propios creadores humanos. 

Las especies de fauna del astral inferior en obediencia a la ley específica del magnetismo, afín a sus tipos se conservan en las regiones o zonas en que se depositan sustancias mentales perniciosas de su preferencia nutritiva. Hay tantas variedades  animales, reptiles y aves astralinas, acordes a la producción de los más variados tipos de sustancias degradas provenientes de las mentes humanas. De acuerdo con la psicología de los pueblos terrenos, cada raza presenta en particular una tendencia colectiva más elevada o más nociva, todo depende de la pasión o de la virtud predominante en su seno. Hay pueblos cuya índole fundamental es la ociosidad, en otros, la furia belicosa y existen aquellos en que predomina la sensualidad, la hipocresía, la inescrupulosidad, la cupidez o la venganza, como si fuesen dominadas por una sola pasión.

JUVRUS Y ORCO

WALDO VEIRA

Obra: Proyecciones de la Conciencia 

Capitulo 12

Domingo 5 de agosto de 1979, Me recojo en la cama siendo las 20:09 horas, físicamente cansado y somnoliento. Tuve una nítida y prolongada visión de María Clara, preparándose con anticipación para una excursión diferente, sin revelar detalles. Casi siempre constituye sorpresa el itinerario de la proyección, cuando esta es dirigida. Los intensos ejercicios de exteriorización de energías se prolongaron hasta las 20:36, hora que indicaba el reloj cuando lo consulté. Me recosté por el lado derecho. 

***

La conciencia me hizo aparecer frente al espíritu María Clara, que allí se presentaba con la apariencia de encantadora niña de unos 9 años de edad, cabellos oscuros abundantes y alisados. Vestido delicado, con expresiones de niña muy entendida. Era la ya conocida María Clara, que estaba preparándose y en condiciones para su próxima reencarnación. 

Explicó que mi visita se haría a una entidad llamada Orco y que en lo posible evitara sobresaltarme manteniendo la confianza y serenidad durante el tiempo de su presencia, aunque no siempre visible. A continuación, hizo breves consideraciones sobre los animales y los hombres en la Tierra, sus tareas, evolución y razón de ser, como especie de preámbulo.

Se llevó a cabo la excursión a una región espiritual limítrofe a la superficie del planeta. 

Por momentos, observé que el ambiente no era el más agradable. En la atmósfera, más oscura que clara, el penoso cambio se dio del volitar,al deslizamiento, del deslizamiento pasamos al lento caminar hasta alcanzar una desértica y semioscura planicie. Los haces de luz que salían del psicosoma, inmediatamente desaparecieron. 

En el húmedo, pesado y frío ambiente, atravesando por helados vientos y desagradables emanaciones, bordeaba solamente una luz con apariencia de neblina bajo el cielo color plomizo. Formas vagas pasaban como sombras opacas en la espesa oscuridad. Extrañas bolas de energía revoleteaban aquí y allá, dando la sensación de estallarse. 

Cuanto más se avanzaba, más denso y difícil se presentaba el aire cuya estructura se semejaba de la propia materia física, extendido como red en plena noche sin luna, y en medio del cual me esforzaba por continuar. 

Rompían las tinieblas el vagar de sombríos personajes, de persistentes formas pensamiento y de creaciones indescriptibles, algunos alucinados y con forma de avispas caballo, que simulaban  observar, muy rápidos, voraces y perseguidores, daban la sensación de penetrar en todas las cavidades pero que, felizmente, así como aparecían eran naturalmente alejados. 

Después de lo anterior, el recorrido fue extenso, realizando con prisa que no permitió el examen detallado del medio ambiente. Un espíritu, con apariencia de hombre duro y fuerte atravesó el camino. Explicó mentalmente: 

--Bienvenidos sean, soy Javrus. Les presentaré a Orco. 

Presentí instantáneamente que él conocía mi procedencia y la finalidad de la visita. 

Así que me desentendí, y en ese momento, el tortuoso camino, es atravesado de un salto por un enorme perro color tierra, del tamaño de una pantera, musculoso, pelos largos semejante a una melena, con brillantes ojos parecidos a los humanos muy penetrantes y perturbadores. Gruñía con sonidos estridentes, a manera de un lobo muy feroz. De las patas sobresalían puntiagudas garras. Era un personaje capaz de impresionar al espectador más sereno. 

La entidad hizo un gesto para calmarlo y el auténtico perro de la región Malasia se hizo a un lado, se mantuvo alerta por un momento y después se retiró de regreso tomando la misma dirección de donde procediera, desapareciendo en las sombras. 

El corpulento Javrus hizo algunas consideraciones sobre las tareas en que se desenvolvía con Orco. Me comunicó que se desempeñaba como vigilante espiritual y que Orco no debía ser tomado como un perro común pero sí, como un ser más evolucionado a su especie, de inteligencia subhumana, dotado de un poderoso magnetismo animal. A tales seres, no es raro que se les denomine elementales o asistentes de la naturaleza, y así se les dé el nombre que sea, afirmó, son una creación de Dios, hermanos menores de nuestro sendero evolutivo, igual a los demás. 

Informó además, que muchas de las misiones de paz e incursiones de asistencia y rescate son confiadas a los dos para atender a entidades enfermas, necesitadas de recursos  aún muy humanos, para ser esclarecidos y rehabilitados, por respirar aún el producto contaminado de las fuerzas psíquicas de la superficie planetaria, que son los residuos mentales de los encarnados invigilantes. Muchas otras especies animales existen para el servicio, conforme a las posibilidades y aptitudes personales, a la manera de Orco. 

Acentuó que, frecuentemente el encarnado que consigue llegar hasta aquellos parajes espirituales, al retornar a la vigilia lo hace con sobresaltos, tejiendo en su imaginación en décimos de segundos, bajo la actuación del pavor y al primer contacto con el cerebro físico, increíbles y floridas pesadillas en la que lucha con monstruos que lo persiguen implacablemente. Es natural que así sea, pues si el ambiente y la apariencia y expresiones de Orco amedrentaba a los más experimentados desencarnados de ágiles y lúcidas mentes, que decir de los encarnados proyectados fuera del cuerpo, de manera precaria, improvisada, raciocinio débil, en salidas fugaces y condiciones mentales no siempre conscientes?

Cualquiera que las experimente, ha de reconocer que aquellas escenas pueden desencadenar las más fantásticas pesadillas, fantasías y creaciones mitológicas en la mente encarnada. Estas situaciones deben haber inspirado a la formación de los servicios de los guardias humanos que se hacen acompañar de perros en tareas de vigilancia, búsqueda y rescate. 

En ese punto le dirigí un gesto fraternal y Juvrus se quedó con la responsabilidad de abnegado en la incesante lucha purificadora en un área de intensos conflictos espirituales. ¿Cuánto tiempo hará que ese abnegado espíritu se encuentra trabajando en esa región?
La salida de allá fue lo menos desagradable y el retorno a lo físico sucedió como una ligera travesía.

***

De regreso a lo físico, acostado sobre el lado derecho, consulté el reloj y registré mentalmente, 9:36 de la noche, con la percepción del brillo en la semioscuridad del cuarto de aquellos inolvidables ojos de la personalidad de Orco, avanzando y ladrando. De aquél núcleo de fuerzas vivas, él se destacó por fuerza mayor, tocándome profundamente y desarchivando de manera instantánea y completa los acontecimientos de mi banco de memoria. 

Nunca se deja de aprender. Cuantas vidas desconocidas existen aún para ser estudiadas. En el plano extrafísico encontramos las cosas más extrañas que en la propia superficie del planeta. Es bueno decir aquí que el periespíritu o cuerpo luminoso tiene siempre alguna claridad, sea sutil o exuberante, lo que varía es su tonalidad, grado e intensidad, o la potencia energética irradiante conforme al grado evolutivo de la inteligencia, las condiciones de la conciencia y del ambiente. 

Y, en ese instante, un baño de energías espirituales parece haber hecho sonar una campanilla en mi interior, que me llamaba para cumplir con el registro de lo experimentado. 

LAS ESFERAS ESPIRITUALES 

EL CAMPO MAGNÉTICO DE LA TIERRA 

Para que se comience a entender la naturaleza de nuestro Planeta y la esencia de la vida que se desarrolla en él, precisamos partir de la comprensión de su estado electromagnético y de su situación en el universo.

Para llegar a esa definición, André Luiz acentúa que, teniendo en cuenta los esfuerzos persistentes de muchos espíritus sabios que se encarnaron en el mundo, patrocinándole la evolución, la inteligencia del siglo XV comprende que la Tierra es un magneto de gigantescas proporciones, construido de fuerzas atómicas condicionadas y rodeado por esas mismas fuerzas en combinación de múltiples formas, componiendo el llamado campo electromagnético en que el Planeta, al ritmo de sus propios movimientos, se tipifica en la Inmensidad Cósmica.

Y esclarece que: En ese ritmo de energías en que la materia concentrada estructura el globo de nuestra morada en que la materia en expansión le forma el clima peculiar, la vida desarrolla su agitación.

Podemos, pues, considerar a la Tierra teniendo un núcleo de materia cósmica irradiando a su alrededor ondas que le son peculiares, en un espectro de fuerza decreciente, partiendo del núcleo y propagándose por el espacio hasta el punto en que se debilitan tanto que dan lugar a la acción de las ondas emitidas por los astros que le son vecinos, en un punto, por tanto, en que se equilibran. Ese espacio constituye el campo magnético del Planeta.

Se puede tener una idea de ese campo valiéndose de un imán común o de un electroimán investigándole el campo circundante con partículas de hierro, que le sufren la atracción. Se verá que a medida que se distancia del centro, o del núcleo, ese campo pierde intensidad hasta que deja de ejercer cualquier acción sobre las partículas metálicas.

Se puede, también, para visualizar mejor el efecto de la irradiación del núcleo, tomar el ejemplo de un campo irradiante, pero de fluido luminoso, como sería una lámpara o cualquier luz, encendida en un ambiente oscuro, donde se ve que las partículas luminosas se extienden alrededor del foco disminuyendo de intensidad a medida que se apartan de él. Si se pudiesen iluminar las ondas que se propagan del núcleo del Planeta, la visión de su campo electromagnético sería la misma del efecto producido por el tubo luminoso.

Esa agitación u ondas que el iluminado Autor define con tanta claridad, en la  página citada anteriormente, a la manera de lo que fue dicho antes, componen el campo magnético de la Tierra y se define por diferentes tamaños teniendo en cuenta su mayor o menor fuerza, partiendo de extensiones de ondas  más largas junto al núcleo irradiante acortándose a medida que se alejan de él como se ve en el diseño de la Figura.

LA MATERIA EN EL PLANETA

Compréndase, que el inmenso campo electromagnético que circunda el núcleo del Planeta se constituye de su energía irradiada, en forma de ondas cuya presencia se puede sentir en las experiencias con un imán y las partículas ferrosas que son atraídas por él.

Aprendamos con André Luiz que: Las ondas u oscilaciones electromagnéticas son siempre de la misma sustancia, pero diferenciándose en la pauta de su extensión o distancia, que va de la cima de una onda a la cresta de la siguiente onda en vibraciones más o menos rápidas, conforme a la ley de ritmo en que se identifican las diversas frecuencias.  Y que: a falta de terminología más clara, diremos que una onda es determinada por la forma de su resurrección de la energía por intermedio del elemento particular que la transporta o establece. Partiendo de semejante principio, entenderemos que la fuente primordial de cualquier irradiación es el átomo o parte de él, en agitación, emitiendo rayos u ondas que se articulan, de acuerdo con las oscilaciones que emite. (2).

No podemos dejar de seguir el pensamiento del generoso instructor espiritual a fin de que podamos con su aval, entrar en el terreno de conclusiones lógicas que nos lleven a un entendimiento mejor de lo que viene a ser nuestra materia.

Así pontifica él: Y el hombre, colocado en las fajas de ese inmenso dominio en que la materia cuanto más estudiada, más revela cual eje de fuerzas en temporaria asociación, solamente distingue las ondas que le son afines con su modo de ser.

Y prosigue enseguida: De esta manera lo tenemos como viajero del Cosmos, respirando en un vastísimo imperio de ondas que se comportan como masa o viceversa, condicionado en sus percepciones, a la escala de progreso que ya alcanzó, progreso éste que se muestra siempre acrecentado por el patrimonio de experiencia en que se gradúa, en el campo mental que le es característico, en cuyas dimensiones revela lo que la vida le dio, o tiempo de evolución y aquellos que él mismo ya dio a la vida, o tiempo de esfuerzo personal en la construcción del destino. (3).

Por tanto, el campo electromagnético del Planeta se estructura por ondas, que le son peculiares expandiéndose del centro hacia fuera de la misma sustancia pero de extensiones diferentes, comportándose como masa o viceversa, o sea, está condicionado en sus percepciones, a la escala del progreso que ya alcanzó.

Ahora nos resta saber cómo se da la resurrección de la energía contenida en la onda electromagnética y cuándo se comporta como masa o viceversa y cuál es el elemento particular que la transporta o establece.

La fuerza eléctrica generada en una usina es puesta en la línea de transmisión y resurge en el motor eléctrico que se alimenta de ella transformando la energía en fuerza de movimiento.

La energía contenida en el núcleo de la Tierra se irradia en forma de ondas, como se dijo, y el hombre, dentro de las fajas de su percepción, la identifica o la hace resurgir en la forma de masa corpuscular o lo que designamos como siendo nuestra materia.

Así, la materia que identificamos en nuestro Planeta es la concentración de las partículas que forman su campo electromagnético, que pueden ser apreciadas por nuestros sentidos, o sea, son una apariencia contenida dentro de las fajas de nuestra percepción. 
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Vale la pena esclarecer, por ejemplo, que el oído humano tiene su percepción limitada a la faja de ondas sonoras que promedian entre los 35/40 ciclos a los 15.000 ciclos; y que el ojo humano cesa de ver en la extensión de onda en que se localiza el violeta, o sea, en 4/10.000 de milímetro (4).

LAS  ESFERAS ESPIRITUALES

Nuestro Planeta forma parte del Sistema Solar, quiere decir, que está inmerso en el campo de atracción del Sol, conjuntamente con los demás Planetas.

Su campo electromagnético se limita con los campos de los Planetas vecinos; en puntos de equilibrio de fuerzas. ¿Y qué existe en ese espacio que se extiende desde el centro de la Tierra hasta los límites de su campo de irradiación?

Naturalmente ya dijimos que existe un campo electromagnético formado por ondas de diversas extensiones que se constituyen en la energía irradiada por el núcleo. Por tanto, no es espacio vacío.

[image: image3.jpg]


Según lo que nos enseñan los espíritus, el campo está dividido en siete fajas,  cinco por encima de nuestra Superficie y dos fajas por debajo de ella se diferencias por su extensión de onda. 

La figura 2, que nos llegó del mundo espiritual a través de la mediumnidad de nuestra hermana Heigorina Cunha y que forma parte del libro CIUDAD EN EL MÁS ALLÁ (5), nos muestra una representación ¡visión en diversas fajas vibratorias, marcando con una estrella la localización de la ciudad NUESTRO HOGAR, en la tercera faja a partir de nuestra Corteza Terrestre! 

Cada faja – o esfera – estando en una determinada frecuencia de acuerdo con la extensión de su onda, se entiende que en ellas la persona o espíritu que se encuentre allí va a percibir, en el medio ambiente, lo que su percepción, regulada por su posición evolutiva le puede proporcionar. 

Hablando de lo que nos está más próximo, sólo percibimos, del mundo que nos rodea – teniendo en cuenta lo que se dice arriba –, aquello que impresiona a nuestros sentidos. No obstante sabemos, por los datos de la ciencia que  existen muchas cosas y que no podemos aprenderlas aún. 

Por eso decimos también que nuestra materia, el mundo sensible y que no es visible y palpable, no pasa de ser apariencia, que no es la apropiada, puesto que para los espíritus, por ejemplo, ella no existe en la forma en que la identificamos. 

La materia del mundo espiritual, incluso en la esfera en que vivimos, está en una faja vibratoria diferente de aquella en que se limitan nuestros sentidos, o sea, siendo los sentidos de los espíritus libres muchos más sensibles y amplios que los nuestros, ellos captan más de los que existe en el campo terrestre. Esto quiere decir que aunque están localizados en el mismo espacio, la energía resucitada o materia, tiene características diferentes para la percepción de los encarnados y de los desencarnados. Nuestra materia no existe para ellos; por eso pueden atravesar paredes o cualquier otro obstáculo estructurado con la materia que, se puede entender, es sólo una apariencia, en lo que nos concierne.


Existen dos esferas sub-costrales, por lo tanto, debajo de la Superficie de la tierra, correspondiendo a regiones de intensos sufrimientos y manifestaciones del mal, que corresponden a las Tinieblas y a los Abismos. 

En la primera esfera, donde se localiza nuestra superficie, conviven encarnados y desencarnados, cada uno en su mundo aparente. Si, porque también para los desencarnados la materia de su plano es aparente, aquella que su percepción puede identificar y que es diferente de la materia de la faja – o esfera – siguiente, de frecuencia diferente. 

Se trata de una faja umbralina, conocida como Umbral Grueso, por la carga de sufrimientos y de maldad que le caracteriza la población invisible, verdadera región purgatorial de la cual tenemos escasas noticias. 

Su población, invisible para nosotros, actúa sobre los espíritus encarnados imponiéndole pesada carga de sufrimientos, interfiriendo en sus vidas, constituyendo según la definición de los propios espíritus, un verdadero flagelo sobre la Humanidad encarnada. 

La segunda esfera, que es aún difícil región umbralina, comporta muchas instituciones de asistencia a los espíritus sufridores, entre ellas las conocidas como Moradas, que aparecen en la figura 2, distinguidas por marcas semirrectangulares. 

Por allí deambulan inmensas multitudes de espíritus sometidos a sufrimientos pungentes pero en una fase más propicia al socorro. 

La tercera esfera, que puede ser definida como la periferia del umbral ya tiene un clima mental más ameno y ciudades espirituales con la calidad de vida superior, como se desprende de los relatos de André Luiz hablando de la Ciudad Nuestro Hogar. 
También se dan noticias de la existencia de vastas regiones de espíritus sufridos, que inclusive intentan invadir las ciudades como las que mencionamos anteriormente.

En la cuarta esfera, de cuyos detalles no tenemos mayores noticias se constituye ya en una región feliz, habitan allí los espíritus que se dedican al arte en general, a la cultura y a la ciencia. 

La quinta esfera fue definida por la autora de ciudad en el Más Allá como habitada por espíritus integrados en el Amor Fraterno Universal. 

En la sexta esfera habitarían los espíritus encargados de trazar las directrices del Planeta. 

La séptima y última esfera está abierta para el infinito, puesto que se puede vislumbrar allí el globo terrestre completo, representando la Superficie visible la última geografía de nuestro Planeta. Naturalmente allí habitan los espíritus que vencieron todas las etapas terrestres y se están matriculando como verdaderos ciudadanos del Universo. 

Ya que se habló de geografía de la Tierra, este es un asunto que importa comentar aquí, para que se entienda cómo se proyecta en el espacio el núcleo irradiante que forman las diversas esferas espirituales de las cuales nos ocuparemos en este comentario. 

Cada esfera tiene su superficie, o sea el terreno bajo los píes de sus habitantes, la parte sólida sobre la cual el espíritu trabaja y vive. 

Aparentemente el asunto es de difícil entendimiento, pues donde quiera que estuviéramos, en cualquiera de las esferas espirituales, tendremos encima de nosotros el cielo abierto y abajo de nuestros píes la tierra sólida y productiva para el género de culturas que la comunidad desarrolla, como se puede verificar por las noticias de la ciudad Nuestro Hogar. 

Vamos por etapas. Partiendo de nuestra posición tenemos una Superficie sólida, que tiene su geografía, sus accidentes, su constitución, sus contornos, en fin, sus propias características. Imaginemos el mapa del mundo representando el diseño de nuestra superficie sólida. 

Pues bien. Ese mismo diseño del mapa se repite en la Superficie de cada esfera. La figura 3 nos diseña esa repetición para un mejor entendimiento, pues allí aparece, en cada faja, la misma geografía debiéndose destacar, que los edificios son sólo ilustrativos para confirmar la repetición. 

Pero, ¿Cómo puede ocurrir eso? Recordemos que el núcleo de la Tierra es un foco irradiante proyectando su energía y formando el campo electromagnético al cual ya nos referimos. Como bien acentuó André Luiz, y transcribimos antes, la sustancia de la energía es siempre la misma, cambiando solo la extensión de las ondas a través de las cuales esa energía se expande.

Entendiéndose de ese modo, imaginemos un proyector cinematográfico. Si tomásemos, con una pantalla, la imagen que proyecta vamos a ver que es siempre la misma, variando solo en su tamaño en razón de la ampliación que le dará la apertura del foco. En cualquier punto del foco luminoso que coloquemos la pantalla haremos esa constatación. 

Ocurre lo mismo con la irradiación del núcleo del Planeta. En cualquier punto donde estuviésemos, o mejor, en cualquier esfera en la que nos coloquemos, vamos a ver la imagen, o sea, la misma geografía. 

De lo que se dijo arriba se concluye que estando en la Superficie de la séptima y última esfera, el espíritu siente debajo de sus píes la tierra sólida, quiere decir el suelo sobre el cual se apoya, edifica, cultiva y vive. 

De ahí la constatación inequívoca de que las esferas anteriores, con todo lo que ellas contienen, están en el interior de la Tierra y que no existe vacío en el Universo. 

Estarían, pues, formando camadas, unas sobre las otras, y podríamos tener una idea de esa superposición cortando, por ejemplo, una cebolla por la mitad donde vamos a ver sus diferentes capas o camadas dispuestas de esa forma. 

Así, sucesivamente, quien estuviese en la sexta esfera va a tener su apariencia de Superficie cubriendo las esferas que están debajo. 

Podemos, sin mucho esfuerzo, llegar a la conclusión de que para los espíritus que habitan de la segunda esfera para arriba, nosotros vivimos en el interior del Planeta y no pasamos de ser verdaderas lombrices pretenciosas, teniendo en cuenta la vanidad y el orgullo que impera aquí. 

Resta esclarecer, o intentar esclarecer, como ocurre que, teniendo cielo abierto hacia las estrellas, por encima de nuestras cabezas, estemos viviendo en el interior de la Tierra. 

Vimos que el núcleo del Planeta irradia hondas electromagnéticas y que esas ondas, aún teniendo la misma sustancia, se diferencian por su extensión medida entre su cresta y otra de la onda que podemos, para un mejor entendimiento, definir como la expresada en Hertz que constituye la unidad de medida de la onda de corriente alterna, también considerada de cresta a cresta. 

Hablándose de ondas se debe hablar de frecuencia y sintonía porque la extensión de la onda define su frecuencia y su resurrección, o sea, su identificación, su captación, depende de la identidad de frecuencia o sintonía. 

Dicho esto, podemos regresar al comienzo de nuestro artículo, donde André Luiz esclarece, como está trascrito allí, todo lo que está dicho arriba y ahora. 

La semejanza del hecho con lo que ocurre con las ondas de radio nos puede esclarecer mejor el asunto. Sabemos que determinada emisora opera en tal frecuencia y así queriendo sintonizarla llevamos el dial de nuestro receptor de radio hasta aquella frecuencia y cuando coinciden las dos frecuencias, la de la onda y la de la entrada del circuito del receptor, la emisora deseada es oída. La onda estaba en el aire, disponible y ocurriendo la sintonía con el aparato receptor, la energía inicial resurgió en el alto parlante. 

La misma ley nos sirve para la comprensión del hecho, aparentemente inusitado, de considerarnos como viviendo en el interior de la Tierra. 

Como quedó dicho y se puede verificar en la figura 1, las ondas electromagnéticas que forman el campo del Planeta, son de mayor extensión - por tanto de frecuencia menor –, a partir del núcleo irradiante, de suerte que son muy largas junto a él y ulltracortadas en el final del espectro del campo. También, cada espíritu, como lo demuestra André Luiz en la obra ya citada (1), es un cuerpo electromagnético, que irradia ondas de determinada extensión, o en determinadas frecuencias. 

Suponiendo el caso de un espíritu que venga de fuera del Planeta, cuando él alcance una esfera espiritual que tenga su misma frecuencia, allí se detendrá y será éste su lugar adecuado de permanencia, compatible con su estado evolutivo. Para él, por debajo de sus pies está el suelo y encima de su cabeza está el cielo: es todo lo que sus sentidos pueden percibir en aquella faja vibratoria en la que se encuentra. El campo del Planeta le aparece de ese modo, esa es la apariencia que le corresponde en vista de su posición vibratoria. 

El mismo raciocinio vale, por ejemplo, en caso de enviar hacia otro Planeta un artefacto cualquiera compuesto con nuestra materia. 

Ese artefacto entrará en el campo del Planeta  y se  irá sumergiendo hasta encontrar la faja de frecuencia con la cual sintoniza  y allí se detendrá. Si tuviese, por ejemplo, cámaras fotográficas o filmadoras, estas que son compatibles con la misma frecuencia del artefacto, porque son hechas con la misma materia, registran la materia sintonizada.
Esto tal vez explique la frustración en los casos de naves espaciales que mandamos hacia otros planetas. Cayeron en una región del campo compatible con su naturaleza electromagnética, sin embargo, no era allí que los habitantes de aquellos astros vivían. Lo que supone, desde luego, que están en una faja vibratoria diferente de la nuestra. ¿Cómo entender esto?

Tenemos en nuestro Planeta una hipótesis que si bien es discutible, es probable teniendo en cuenta lo que se discute aquí. 

Estamos explorando yacimientos de petróleo que están localizados a una profundidad de millares de metros. Ese petróleo resulta de la transformación de la materia orgánica depositada allí por seres vivos que vivieron hace millones de años. ¿De dónde había surgido esa capa de tierra tan voluminosa en el transcurso del tiempo? ¿Sería polvo cósmico que se depositó? Nadie lo sabe. 

Pues bien, ahora que nosotros sabemos que nuestra materia no es sino una apariencia de la energía de nuestro campo electromagnético, podemos razonar sobre ese hecho. 

Teniendo en cuenta la pérdida de energía del núcleo de nuestro Planeta, su irradiación podrá resultar en ondas más cortas, de frecuencia más elevada. Por otra parte, en el transcurso del tiempo, la Humanidad evolucionó, el estado vibratorio del hombre debe haber pasado también a una frecuencia más elevada. ¿No habrían esos dos hechos juntos despegado la apariencia de nuestra superficie de los millares y millares de metros que nos separan de los yacimientos de petróleo? Ahí está una hipótesis calcada sobre todo lo que fue dicho, para que los estudiosos interesados consideren el asunto. 

Aún nos resta una cuestión importante para la comprensión del hecho de estar viviendo en el interior de la Tierra, como lombrices. 

¿Cómo pasan los espíritus de una esfera para otra? ¿Cómo se comunican esas esferas entre sí?

Según se desprende de las noticias que André Luiz nos da del mundo espiritual, hay por lo menos, tres formas de pasar de una esfera a otra: las sendas de luz, los campos de salida y a través de las aguas de los océanos. 

Las sendas de luz serían puentes hechos por los espíritus superiores para dar paso, en caso de emergencia, de una esfera para otra, o para otras. 

Los campos de salida son puntos en el que dos esferas vecinas se tocan, en el libro Liberación (cap 4.), André Luiz da noticias de una ciudad espiritual localizada en uno de esos campos de salida, siendo que 1/3 de ella está en la faja de nuestra superficie y los otros 2/3 en la faja de la primera esfera sub-costral. En el mismo libro, el mencionado encuentro del sacerdote Gregorio con su madre, se dio en las proximidades de otro campo de salida para la esfera superior. 

Los océanos también son apariencias resultantes de la identificación del campo del Planeta y forman parte, como se dijo, de la geografía de todas las esferas. Esto quiere decir que están de una esfera a otra y consecuentemente, pueden servir de medios de ligazón, como se ve en la narrativa constante del libro Nuestro Hogar (6), cuando, en sueño, André Luiz es llevado en una embarcación, guiada por un timonero, para una esfera superior donde desembarca en un puerto. Todo indica que el transporte se hizo a través de las aguas del océano. 

Este asunto de las Esferas espirituales, ya fue tratado en los libros Ciudad en el Más allá y Mundo de los Espíritus (7) por el Instituto de Difusión, para donde remitimos al lector que desee enterarse mejor del asunto. 
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LA EVOLUCIÓN BIOLÓGICA 

Se atribuye a la Tierra una existencia de 4.5 billones de años, dividida en cuatro eras principales: 

PROTEROZOICA 
-  desde hace 4.5 billones a 600 millones de años; 

PALEOZOICA 
-  de 600 a 220 millones de años;

MESOZOICA 
-  de 220 a 78 millones de años,

CENOZOICA

-  de 78 millones de años hasta hoy 

LOS PRIMEROS COMPUESTOS ORGÁNICOS 

a) Científicamente existe la hipótesis de que la vida, se habría desenvuelto después de la consolidación de la materia, lo que habría ocupado los primeros 550 millones de años de la era protozoica, después de adquirir el planeta la forma que hoy posee. 

Inicialmente en esta fase no habría oxigeno libre en la atmósfera, existiendo únicamente en la inmensidad de los océanos y en los matorrales. Sin la presencia del oxígeno no era posible que existiera la capa de ozono. Hoy la tenemos entre los 40 y 60 kilómetros de altura, cuya finalidad es la de filtrar los rayos solares, permitiendo que solamente lleguen a la Tierra los que precisamos para la manutención organizada de nuestro mundo (Emmanuel: El Camino de la Luz). Sin esta capa, los rayos ultravioletas y otras radiaciones, al alcanzar la superficie del planeta, pudieron haber ofrecido la energía para la síntesis de muchos compuestos orgánicos, a partir de las moléculas y compuestos químicos simples. 

Es una Hipótesis. 

b) Emmauel, en El camino de la luz,  dice: Jesús reunió en las alturas a los intérpretes divinos de su pensamiento. Se vio, entonces, descender sobre la Tierra, desde la amplitud de los espacios, en una nube de fuerzas cósmicas, que envolvió al inmenso laboratorio planetario en reposo. 

De ahí hace algún tiempo se podía observar la existencia de un elemento viscoso que cubría la Tierra. 

El oxigeno es un gas corrosivo y venoso, contra el cual los organismos son protegidos por mecanismos químicos y físicos. La combustión de los alimentos por él, permite un mayor almacenamiento de la energía. Pues bien, sin la presencia inicialmente de oxígeno se produjo la destrucción de los primeros compuestos orgánicos, los primeros océanos, los que habrían alcanzado la consistencia de una sopa diluida, dice Haldane en la revista SCIENTIFIC AMERICAN – número especial de septiembre de 1978. 

André Luiz, en la obra EVOLUCIÓN EN DOS MUNDOS, Cap, III se refiere a esta masa viscosa inicial, que facilitó el surgimiento de los virus y de las bacterias rudimentarias, hoy desaparecidas. 

EL APARECIMIENTO DE LOS SERES VIVOS MONOCELULARES 

a) Una vez creada la vida, se supone que el contenido de oxígeno en la atmósfera aumentó hasta que las condiciones originalmente desfavorables a la vida primitiva se tornaron favorables. Se formó, entonces, la capa de ozono bloqueando la luz ultravioleta entre 2000 y 1.500 villones de años pasados, lo que se constituyó en protección para la vida existente. Sino existiese dicha capa, la vida del planeta no hubiera sido posible. 

b) Una pregunta surge de inmediato: ¿es posible, hoy en la Tierra, llevar a cabo el surgimiento de la materia viva a partir de la materia no viva? 
La respuesta es no. la explicación es que, por procesos de selección natural, nuevas formas surgirán impidiendo la formación de otras y las características de sintetizar compuestos orgánicos pasó a ser prerrogativa de la materia viva, por la reproducción. 

Lo que se constituyó en un impedimento para la creación de seres vivos, a partir del no vivo, pasó a constituirse en garantía de la evolución biológica de los seres vivos ya constituidos, para los cuales el oxigeno es indispensable. 

c) Según Emmanuel y André Luz, esta selección es conducida por los Ministros Angélicos de la Sabiduría Divina del Cristo de Dios (Evolución en Dos Mundos).

Dice Emmanuel A Camino de la Luz, Cap. II que, los trabajadores del Cristo estudiaron la combinación de las substancias, analizando la amalgama prodigiosa de los complejos celulares por ellos delineada, cortejando valores, probando posibilidades y necesidades del porvenir.

Según André Luiz en Evolución en Dos Mundos, Cap. III, inicialmente habrían aparecido los virus y con ellos el campo principal de la existencia, formado por nucleoproteínas y globulinas, ofreciendo el clima adecuado a los principios inteligentes o monadas fundamentales, que se destacan de la sustancia viva por los centros microscópicos de fuerza positiva, estimulando la división cariocinética. 

Se evidencia entonces las bacterias rudimentarias, cuyas especies se perdieron en las bases profundas de la evolución, labrando los minerales en la construcción del suelo, dividiéndose por razas y grupos numerosos, plasmando por la reproducción asexuada las células primitivas, que se responsabilizan por las eclosiones del reino vegetal en su comienzo. 

LA APARICIÓN DE LOS SERES PLURICELULARES 

De las primitivas células después de muchos milenios, se pasa a las algas, que, como seres monocelulares, ya engloban la clorofila, por la cual el ser se nutre. Dotadas de movilidad y sensibilidad táctil, dan origen a todas las otras formas en la creación de los sentidos. 

A continuación, se suceden las algas verdes en la que se inaugura la reproducción sexuada, la muerte, con metamorfosis continuas, por las cuales la monada pasa desde los artrópodos a los animales superiores. 

Dice André Luiz en Evolución en Dos Mundos, Cap. III: De las cristalizaciones atómicas y de los minerales, de los virus y del protoplasma, de las bacterias y de las amebas, de las algas y de los vegetales del período precámbrico (desde hace 4.500 millones hasta 600 millones de años pasados, época en que se inicia la era paleozoica, que comienza con el período cámbrico a los foraminíferos y radiolarios de los terrenos silurianos, el principio espiritual alcanzó a los espongiarios y celenterados de  la era paleozoica, esbozando la estructura esquelética. 

LA EVOLUCIÓN DE LAS ESPECIES 

a) En la reproducción asexuada, los cromosomas se reproducen con exactitud; en la reproducción sexual, las moléculas del DNA de los individuos son mixturadas y reagrupadas de diversas maneras. Aquí se originarían complejos celulares, los más diversos y múltiples tipos de la vida primitiva y en lugares diferentes. Con el tiempo surgieron procesos de selección natural, apareciendo características dominantes, por lo que ciertas especies sobrevivieron, mientras que otras se extinguieron. 

De esta manera las especies se sucedieron evolutivamente no en línea recta, genealógicamente se desenvolvieron separadamente, de forma ramificada, en la que ciertas ramas persistieron y otras sucumbieron. 

Emmanuel A Camino de la Luz, atribuyó la selección a ensayos efectuados por los espíritus. Dice: Los trabajadores del Cristo… analizaron… la combinación prodigiosa de los complejos celulares, cuya formación ellos mismos habían deliberando, ejecutando, con sus experiencias una justa coteja de valores, previendo todas las posibilidades del porvenir. 

Todas las aristas fueron eliminadas… los tipos adecuados a la Tierra fueron perfectamente colocados en línea en todos los reinos de la Naturaleza, eliminándose los frutos teratológicos y extraños, del laboratorio de sus perseverantes experiencias. 

b) En fin, es en el comienzo de la era Cenozoica (hace 78 millones de años) que aparecen los primeros mamíferos y las primeras manifestaciones de la inteligencia, en la que el reino animal experimenta las más extrañas transiciones bajo influencia del medio y de la selección. 

En el Plioceno (período del Cenozoico comprendido entre 12 a 1 millón de años pasados) surgen los antepasados experimentales del hombre y ascendientes de los simios, de donde ambos se ramifican. En El Camino de la Luz, Emmanuel dice: Las fuerzas espirituales que dirigen los fenómenos terrestres, bajo la orientación del Cristo, establecieron un linaje definitivo para todas las especies, dentro de las cuales el principio espiritual encontraría el proceso de su acrisolamiento, en marcha hacia la racionalidad…

Los peces, los reptiles, los mamíferos tuvieron su genealogía fija de desenvolvimiento y el hombre no escaparía a esa regla general. 
EL APARECIMIENTO DEL HOMBRE 

a) Las experiencias se sucedieron hasta fijarse, en el primate, las características del futuro hombre. 

Mucho después, las huestes de lo invisible operaron una definitiva transición en el cuerpo periespiritual, preexistente, de los hombres primitivos, en las regiones siderales y en ciertos intervalos de sus reencarnaciones. 

Surgen los primeros salvajes de complexión mejorada, tendiendo a la elegancia de los tiempos por venir. Emmanuel, Al Camino de la Luz. 

Y esta es la razón por la cual, en el análisis de las formas no se detectan todos los hilos de la evolución. Porque el ser, en su transformación y progreso, sufrió transformaciones que lo habilitaron para asumir cada vez más la conducción de los procesos vitales, dentro de un crecimiento gradual que testifica su estadio evolutivo, en los dos planos: en el físico y en el extrafísico. 

b) Dice André Luiz en la obra Evolución en Dos Mundos: Es así que de los organismos monocelulares a los organismos complejos, en donde la inteligencia disciplina las células (seres vivos constituidos de materia y principio inteligente) colocándolas a su servicio, el ser viaja en dirección a su elevado destino que le fue trazado por el Plano Superior, tejiendo con los hilos de la experiencia la túnica de la propia exteriorización, según el molde mental que trae consigo, dentro de las leyes de la acción, reacción y renovación que mecanizan las propias adquisiciones, desde el estímulo nervioso a las defensas inmunológicas….
Con todo, para alcanzar la edad de la razón, con el título de hombre… el ser. Utilizó para llegar a los comienzos de la época cuaternaria (de un millón a dos millones años atrás), donde la elemental civilización del silex, muestra indicios de técnicas rudimentarias, nada menos que un millón y medio de años. Y entiéndase que la aludida civilización floreció hace más o menos doscientos mil años, preparando el hombre, con la bendición del Cristo, para la toma de responsabilidad, somos inducidos a reconocer el carácter reciente de los conocimientos psicológicos, destinados a automatizar, en la constitución fisiopsicosomática del espíritu humano, las adquisiciones morales que le habilitarán la consciencia terrestre para la comprensión del más amplio peldaño el de ascensión a la consciencia cósmica. 

c) En fin, el espiritismo es Doctrina científica compatible con la Ciencia propiamente dicha. Solamente, sitúa los hechos como resultado de un plan, de una coordinación y conducción racional, planeada y ejecutada por los espíritus en su atribución de co-creadores, dentro de las leyes inderogables establecidas por Dios. Y esto les da sentido, porque sometiéndose a la exposición científica que, aunque desconocedora de la existencia del espíritu, no da la posibilidad para aceptar que todo eso resulte del acaso. 

Es como si algún ser extraterrestre observase desde fuera el desarrollo de las grandes obras aquí realizadas. No tardaría en atribuirlas a seres inteligentes. 
EL ESPÍRITU GRUPAL

Como dijimos al comienzo, los seres empiezan su evolución unidos a ese psiquismo divino y  colectivo, que a manera de bloques o lotes que inician su carrera evolutiva, reciben la influencia grupal Divina en las que inciden  ciertas aptitudes y comportamientos.

 Gran parte de los insectos como:

 Abejas,  hormigas, y otros tantos especimenes, ejecutan movimientos ordenados y sincronizados; Además, la forma tan ingeniosa como estas criaturas construyen el hábitat con una uniformidad asombrosa, que el mejor  científico difícilmente podría imitar. Pues, si el hombre lo lograse, hoy tendría que valerse de gran tecnología,  formulas de alquimia, física, química, usaría medidas métricas y de peso, recursos que para nada usan los insectos, y en este caso las abejas. Indudablemente, es la influencia del gran arquitecto del universo.

 Si observamos las galerías tan ingeniosas construidas  por algunas variedades de hormigas  en el interior de  sus hormigueros y su organización social, tampoco logramos entender semejantes maravillas.  Entre otras cosas, los insectos son muy precisos para calcular las estaciones del tiempo y hasta se previenen de ciertos desastres naturales tales como:

 Maremotos, terremotos, huracanes etc.

Es extraordinaria también la manera  como algunos pájaros construyen sus nidos en forma de mochila. Lo admirable en esto, es la habilidad que estas aves tienen para tejer desde el comienzo hasta el final de su magnífica obra,  nada fácil para un hábil artesano.

Son admirables las estrategias empleadas para la ubicación de sus nidos, pues escogen ciertos árboles o palmeras cuyas ramas  son muy flexibles, y que a la vez sirven de soporte para el hábitat de ciertas variedades de avispas muy agresivas que no permiten el acercamiento de otras criaturas extrañas a sus convivientes,  en este caso, los pájaros mochileros.

Recuerdo un episodio hoy día risible para mí: 

En mi adolescencia, me gustaba incursionar  por el espacio rural, y en uno de esos paseos sobre la rivera del río Magdalena, descubrí un nido de azulejos ubicado en la rama de un árbol que se encontraba muy cerca al margen y la ladera del río, y este, a la vez torcido y agachado hacia la impetuosa fuente. Me pareció un poco ingenua la actitud de los pájaros al construir ese nido en lugar tan visible y aparentemente fácil de ser alcanzado por cualquier antojado;  el acceso al nido lo observe muy fácil debido a la misma inclinación del cañón del arbusto. No vacilé en ponerme a la cacería de los codiciados pichones. Había avanzado unos tres metros por el cañón, cuando empecé a sentir una terrible picazón por todo el cuerpo; se trataba de una invasión de hormigas llamadas (arrancapedazos), que aunque no ponzoñosas, muerden muy duro. Me sentí  desesperado e incapaz de devolverme al mirar la cantidad de estos insectos rumbo hacia mí.  No encontré mejor solución que la de dejarme caer al agua  para librarme del terrible acoso de las aguerridas hormigas. El río en ese lugar es caudaloso y profundo. Después de todo me preguntaba:

 ¿Tendrían razón  las avecillas para construir ese nido allí? ¿Si el hombre dice que todas estas actitudes en los animales no son producto de la inteligencia, no será que sí es la inteligencia de Dios manifestada en sus hijos principiantes?

A  medida que las especies  van evolucionando, sus aptitudes van siendo menos colectivas, es decir, un poco más individuales. Así lo demuestran los mamíferos, especialmente aquellos más adelantados como:

 Equinos, bovinos, primates, perros, gatos, etc. Aunque conserven ciertos patrones de vida colectiva, manifiestan algunas particularidades que los hacen más individuales. Pues esos bloques psíquicos divinos, lentamente reducen su influencia directa, permitiendo así, que el ser que se ensaya en la vida inmortal,  vaya adquiriendo experiencias y valores a través de su propia lucha y dolor, y dentro de un periodo aun no calculado de tiempo, para llegar al reino hominal, en el que en lo sucesivo, no hará más parte del espíritu grupal, empero si necesitará de un amparador o Guía Espiritual.  A medida que él espíritu progresa, va dejando de ser instintivo para tornarse intuitivo.

Al llegar al reino angelical, nuevamente comulgará con DÍOS, empero esta vez, de manera más individual, y su único guía será el PADRE UNIVERSAL....
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Aquí observamos a los psiquismos totalmente independientes de la red psíquica grupal y ya haciendo parte del reino hominal.

Algunos estudiosos se preguntaran. ¿De qué manera el Creador en condición de chispa Divina se adhiere a tantos seres que se reproducen por división, tal como sucede con  otros especimenes no microscópicos?
Exponemos un ejemplo:
Existe un grano llamado maná que sirve para hacer bebida fermentada. En su apariencia, es como un grano de maíz cocido, basta echar unos pocos en agua con panela o cualquier dulce, y dentro de pocos días estos se han multiplicado en un buen número, y todos con la exacta características de los primeros. Cada grano, desde luego, es una unidad psíquica evolucionando dentro del gran bloque psíquico Divino o espíritu grupal de la especie, tipo, variedad o clase, quedando  demostrado, que Dios es fuente inagotable de vida y siempre estará disponible para fraccionarse sin que  en absoluto se pierdan los valores divinos al acompañar a sus nuevas criaturas  colocadas en el camino del progreso evolutivo.    

Haciendo apología de nuevo sobre el espíritu grupal, en su función de  influenciador de sus unidades agrupadas, nos hace recordar la teoría de Jung,  sobre psicología colectiva. Lo que Jung plantea, podría ser razonable en estos bloques psíquicos  grupales, cuya influencia va siendo menos intensiva en otros bloques donde las criaturas tienen mayores adquisiciones o ganancias por su trabajo individual.

 La influencia Divina (instinto), en un principio  muy rigurosa,  en adelante poco a poco permitiendo el desarrollo de aptitudes más individuales en las criaturas, haciendo que éstas sean más independientes y autónomas, disfrutando del libre albedrío, y ya haciendo parte del reino hominal donde el raciocinio  es una adquisición, no cabiendo entonces aquí, la teoría de Jung sobre psicología colectiva.
En el psiquismo del reino animal y especialmente en los más elementales o incipientes, en la región del inconsciente, tenemos la influencia de la Divinidad como bloques dinámicos respondiendo por todas las influencias del psiquismo, considerado como arquetipos representados por estructuras complejas,  cargando consigo los diversos potenciales de la vida primitiva. La zona inconsciente con su complejidad arquetípica, mantiene los componentes de la propia animalidad. Por eso existe en el psiquismo elemental de los animales, una poderosa e inmensa región dinámica que podríamos denominar como inconsciente colectivo, donde sus múltiples y variados arquetipos tienen posibilidad de reflejar aptitudes concretas en la zona consciente. Poco a poco y durante un tiempo incalculable, va construyendo sus valores producto de sus propias experiencias con el caldeamiento de las luchas y el dolor, además de la herencia de la masa dinámica  considerada como chispa Divina. De este modo y en otras palabras nos queda por repetir que el psiquismo en su zona inconsciente o espíritu inmortal, va construyendo en diversas etapas palenginesicas y reencarnatorias las variadas aptitudes que de cierta manera marcan las diferencias del comportamiento humano.

EXPANSIONES DEL ESPÍRITU
JORGE ANDREA DE LOS SANTOS 

Revista Internacional de Espiritismo R.I.E

Brasil, Junio de 1987

El espíritu, en su trayectoria por las diversidades físicas, obedeciendo a las constantes renovaciones como exigencia de la Ley reencarnatoria, busca siempre ampliar el propio acervo psicológico, condición que definirá su grado evolutivo. 

El pensamiento en la fase humana por la afirmación del proceso de concientización, no es solamente consecuencia del salto evolutivo dentro de la línea filogenética, es también producto de una especie de “encorvamiento” sobre sí mismo en los campos del psiquismo, de manera que permita una específica elaboración de la fuerte carga de la fase fragmentaria animal. Si en la fase animal superior (antropoides) ya existe una expresiva curiosidad y atención por los objetos exteriores, con alguna elaboración del pensamiento aún fraccionado que no permite el encadenamiento inteligente, en la fase humana, ese “encorvamiento”, cuando hace nuevas adquisiciones, permitirá una toma de conciencia interna. 

El animal, por su reducido y fraccionado campo de inteligencia, toma conocimiento y “piensa” sobre los objetos, más no sabe que sabe; no tiene discernimiento preciso. En el reino hominal los elementos externos son mayormente evaluados por la conciencia, en virtud del pensamiento creativo y valorado cuando representa un nuevo acontecimiento en el campo espiritual; esto es, una nueva condición íntima, una indescifrable ansiedad interior que se va dilatando y mostrando a través de pensamientos cada vez más organizados, permite mayores percepciones de la vida. sin embargo, es importante caer en la cuenta que, cuando nos absorben las experiencias del medio sólo almacenamos en la tela consciente un 1% de las influencias sensoriales; lo que olvidamos entrará a hacer parte de la zona espiritual o del inconsciente; eso representa un mecanismo de protección; el exceso de datos que se estanquen en la zona consciente será tan perjudicial como la ausencia de los mismos. Por eso, es que nuestro almacenamiento profundo se hace en aptitudes y de allí parten nuestros pensamientos. Nuestra memoria es diferente a la de los memorizadores electrónicos. 

El bloque del campo espiritual se irá ampliando constantemente por las adquisiciones a través de las experiencias, envolviéndose en características cada vez más positivas e importantes, que con el tiempo se reflejarán, una vez cese del determinismo con la extensión del libre albedrío. Cuanto mayor fuese la carga de experiencias adquiridas, mayor y más expresivo será el vórtice de expansión del psiquismo, expansión que puede muy bien representar irradiación del psiquismo cuyo flujo de sus manifestaciones se reflejará en el mecanismo de la realización. 

En la evolución humana no debemos dar tanta importancia al aspecto exterior como lo hacemos al estudiar los animales; en estos, por la presentación y comportamiento llegamos a conclusiones sobre sus condiciones evolutivas. En la especie humana, donde las formas ya adquirieron posiciones más definidas, debemos mirar el avance evolutivo en las expresiones del psiquismo. La psicología actual ya posee su valor científico y en el futuro será la gran ciencia del espíritu que descifrará las ecuaciones del psiquismo que continuamente avanza y se mostrará aún más complejo. En el decir de T de Chardin “La conciencia sube a través de los seres vivos”. En el hombre su complejidad es de tal naturaleza que se nos dificulta descifrar su estructura; conocemos solamente algunas de sus manifestaciones y algunos resplandores de sus exteriorizaciones; estamos perplejos frente a su contenido; sabemos también, que no ha llegado a su fin. Seguirá por el infinito sobrellevando las adquisiciones y ampliando sus manifestaciones, cuyas estructuras están lejos de ser evaluadas. 

La construcción del psiquismo es continua y constante (hechos experimentados), manifestándose por las creaciones. (El resaltado es nuestro). Está claro que todo eso solo podrá darse por un bloque energético –espiritual (YO individualidad), cargando y organizando las experiencias adquiridas en los diversos cuerpos físicos (personalidades) que va ocupando. Solamente el proceso reencarnatorio podrá explicar este movimiento evolutivo, donde las consecuencias de todos nuestros actos psíquicos se reflejarán en las experiencias futuras, ampliándolas o corrigiendo las estructuras defectuosas. 

El bloque psíquico inmortal – espíritu, en su tráfico evolutivo, sufre las naturales transformaciones y/o mutaciones, cuando ocupa un cuerpo nuevo, por la existencia de factores de herencia física siempre nuevas y variadas. Cuando el campo espiritual envuelve a la materia ovular, en el proceso reencarnatorio, comanda la morfogénesis ampliando, además de la vitalización, algunos de sus acervos obtenidos en el pretérito. A su vez, el nuevo campo material, propicia nuevos contenidos por las experiencias generadas por el potencial genético que porta. Así, el bloque psíquico espiritual, además de ofrecer orden y orientación a los mecanismos físicos, también guarda elementos que cargará, denominados aptitudes. Chardin, percibiendo el valor de las adquisiciones evolutivas, afirmó: “El hombre no progresa sino a través de la lenta elaboración en el transcurso de las edades, de la esencia y la totalidad de un Universo depositado en sí mismo”. 

Queramos o no, el manantial de carga psíquica que poseemos en nuestra condición de “chispa divina” o centro de la individualidad que el hombre consigo soporta, sólo podrá ser el resultado de una adhesión de millones y millones de años, y para hacerse responsable frente al Cosmos, esa elaboración será individual, por excelencia (rosario reencarnatorio), aunque se puede mostrar, con características colectivas cuando actúa al lado de seres afines. 

Como nos dispersamos en razas, con el propósito de adquirir experiencias y fundamentos evolutivos tendemos a la unión para llegar a la afirmación de un biotipo futuro que pueda hacer frente a las exigencias evolutivas del porvenir. La consciencia está prácticamente construida, el intelecto ya alcanzó sus límites; buscamos ahora las expansiones del psiquismo en la superconciencia, donde la intuición será constante y preciso arbitro.  

NUESTROS ABORÍGENES

Nuestros ancestros, los aborígenes dentro de su medio natural, no sufren determinados  problemas de salud, sobre todo aquellos que aún no se encuentran bajo el influjo de la civilización. Primero, porque se alimentan en armonía con la naturaleza y segundo, porque la mayoría no son seres demasiado endeudados con la ley, por cuanto aún son bastante primarios. Es por ello que los aborígenes en  su  medio natural tampoco sufren de enfermedades kármicas  severas, y gozan de excelentes defensas. Esto lo pudimos comprobar detenidamente cuando convivimos con ellos. No observamos entre estos, los problemas de salud que sufren los humanos en el medio civilizado y muchas de las cosas que le suceden al hombre moderno; quiere decir que la Ley de Causa y Efecto aún no hace presencia de manera rigurosa en este sector de la humanidad.

No por esto podemos pensar, que dentro de la raza aborigen Americana todos los seres sean primitivos espiritualmente. Entre ellos, han reencarnado espíritus endeudados procedentes de colonias Europeas y en especial, de Asia, sobretodo de la antigua Mongolia. Esos  bárbaros que a su paso por Europa hacían tierra arrasada, como lo hizo Gengis Kam, y Atíla con sus ejércitos Tártaros.
Muchos de estos espíritus,  reencarnados en América, sufrieron  también la invasión de europeos ambiciosos saqueadores y crueles, como fue el accionar de los conquistadores de España  e Inglaterra.
También, en nuestros pueblos indígenas reencarnan espíritus evolucionados encargados de abogar por esas etnias. Por esto, hoy tenemos grandes defensores de los derechos de los Nativos Americanos, como Roberta Menchu de Guetemala, Evo Morales de Bolivia, Francisco Rojas Birry, Lorenzo Muelas y Jesús Enrique Piñacue de Colombia entre otros. En el ámbito nacional ya los tenemos legislando en la Cámara alta y  baja, y ejerciendo en muchas instituciones del Estado.

Igualmente ocurrió en la raza negra, en la que reencarnaron muchos   xenófobos y esclavizadores de las antiguas civilizaciones.

Cuando hablamos de depredadores humanos, no nos estamos refiriendo a nuestros hermanos aborígenes quienes a pesar de no convivir en medio de la llamada civilización, obran con sensatez, ecuanimidad y respeto para con la naturaleza y los elementales.

Al haber convivido con nativos en los territorios antes mencionados,  fuimos testigos de su estilo de vida y sanas costumbres. Esta actividad nos permitió presenciar  unos interesantes sucesos. En el año de 1969, encontrándonos en el Guaviare, en una colonización llamada el retornó,  localizada selva adentro,  un domingo en la mañana, se me acercó un indígena quien me prodigó un cordial saludo y sin mediar mayor diálogo procedió a formularme invitación para ser huésped de su casa, pues su real intención era, que durante mi estadía, le facilitara el radio transistor de batería que me acompañaba. 

En esa época existía un pequeño caserío por cuanto se iniciaba la colonización en esa área y los hospedajes y comida eran de mala calidad. El ofrecimiento hecho por el aborigen me alegró y no dudé en aceptar su invitación. Fueron 15 días de convivencia con esos nativos que me enriquecieron emocional, intelectual y espiritualmente, ya que tuve la oportunidad de aprender muchas e interesantes cosas de sus ancestros y costumbres sociales y religiosas. 

En los atardeceres selváticos me invitaban a pescar, y para ello me enseñaron a conducir la canoa con mucho sigilo y talento, mientras ellos pescaban con el arpón. Nos abastecíamos de pescado calculando el consumo para dos días y aunque hubiera abundancia de peces, suspendían la actividad, afirmando que abusar de la misma, originaba desperdicio y ociosidad que los espíritus castigaban. En una de las salidas diarias en cumplimiento de mis labores, me encontré un armadillo, lo conduje hasta la choza con el propósito de sacrificarlo. De inmediato, uno de ellos salió al encuentro para decirme: --“si es hembra mejor la liberamos porque así no se extingue la especie”. Después, me invitaron al cultivo de yuca para proveernos de este tubérculo, con el que se elaboraba el mañoco, casabe o fariña. El cultivo era inmenso y de beneficio colectivo; pero ninguno substraía más de lo necesario. Tenían un sentido social extraordinario, no existía la ambición ni el egoísmo. La actitud de estos seres me condujo a meditar en el comportamiento de los que solemos llamarnos civilizados, a quienes no nos importa destruir lo que esté a nuestro alcance sin ningún respeto por la naturaleza que alberga nuestra madre Tierra, sin detenernos a pensar en la consecuencia del mañana. 

En muchos casos el hombre se comporta como un verdadero depredador. Sobre este particular narraré  acontecimientos  muy desgarradores.

 En el año de 1964 encontrándome en el servicio militar en la ciudad de Villavicencio, capital del Departamento del Meta,  llegó un sábado a la compañía un General de tres soles del ejército y solicitó una escolta compuesta por cuatro soldados de la cual yo hacía parte, para que le acompañáramos a realizar un programa de cacería. Nos desplazamos hacia un lugar en donde se había cosechado arroz, para esperar la llegada del atardecer, con sus palomas torcazas que en bandadas surcaban el espacio para posar en sus sitios preferidos. Cuando éste esperado evento se presentó, el General cazador, con gran agilidad y destreza disparó  repetidas veces haciendo blanco en muchas de estas aves, las que caían en las diferentes zonas de la llanura como si fuese granizo. Me correspondió con otro escolta la función de recogerlas, con el agravante de la pérdida de aquellas que se perdían entre la espesa maleza. La cacería se convertía entonces, en un exterminio atroz contra estos indefensos animales. Recogimos cientos de ejemplares muertos, sin calcular el número de las que no se podían rescatar ya muertas o peor, heridas, las que indefectiblemente, horas después tendrían que morir. No era interés del General llevarse siquiera una de esas avecillas para consumirla; ellas fueron aprovechadas por los soldados de la unidad militar, donde hoy día funciona el Fondo rotatorio. . Después de causar esa desastrosa mortalidad, se retiró con aires de satisfacción por los objetivos alcanzados como buen tirador. En esa época se contaba con un presidente de la república bastante aficionado a la caza y pesca, además de existir muchos clubes de este orden aprobados para la práctica de estas actividades.

Confieso, igualmente, haber cometido gravísimos atropellos contra los animales. Tal vez por mi crasa ignorancia en aquellos tiempos, sobre el valor y el derecho a la vida de esas criaturas que existen para evolucionar como los restantes seres vivos.

Cuando trabajaba en la compañía de rociamiento de DDT (sustancia química paralizante del mosquito anofeles transmisor del (paludismo) en la región de la serranía del Meta,  llegamos a descansar en una casa campestre, donde su dueña nos concedió albergue pero sin el servicio de alimentación, porque no contaba con carne en su despensa. Sin embargo, nos facilitó una escopeta,  la compañía de tres perros de cacería y un caballo para el transporte para que cazáramos algún animal, ya que la zona era abundante en fauna. Me pertreché con suficientes municiones y con antojo y la habilidad de buen tirador. Garantizaría el abastecimiento de carne para seis compañeros y miembros de la casa donde estábamos hospedados.

Habíamos avanzado más de un kilómetro, cuando los sabuesos descubrieron un armadillo, lo cazaron y dieron muerte. Más adelante, bordeando un caño boscoso, la jauría se encuentra con un borúgo de buen tamaño, siendo capturado y muerto. Estos dos ejemplares eran suficientes para las necesidades alimentarias durante dos días. Nos disponíamos para el regreso, cuando los perros se topan con otro animal sobre la ribera del caño; era un chigüiro que buceaba en un remanso de limpias aguas, tratando de burlar a los perros, que luego se sumergieron y con agilidad continuaron la persecución. No se me dificultaba observar el movimiento de los animales por la transparencia del agua. Preparé el arma, esperando el momento para que el animal perseguido emergiera. Cuando así lo hizo, apunté y con un certero disparo eliminé al chiguiro. Una vez sobre la pequeña playa, me sorprendí al darme cuenta de que había matado una hembra, próxima a parir. Mi primera sensación fue de profundo pesar y vergüenza. Interiormente una voz me decía: “¿observas lo que has hecho? ¡mataste a una gestante y a su hijo próximo a nacer!”. En ese momento, el remordimiento era mi mayor tormento. ¿Sería la intervención de mi espíritu guía, quien me recriminaba este vil acto, o tal vez la mencionada voz provendría de mi propia conciencia?

Considero que la procedencia de las voces tenía su origen tanto en la conciencia como en el guía. Al momento de narrar este doloroso episodio, que no deseaba transcribir, aparecen los más crudos recuerdos. Quería concluir mis relatos con la historia del General cazador de palomas, pero una extraña fuerza me indujo a revelar estos hechos, que aunque condenables en mí, servirán de ejemplo para el cazador pertinaz, ambicioso, despiadado y cruel, que aún no ha llegado a un nivel de sensibilidad que le permitía conocer el objetivo y sentido de la vida animal. 

Por fortuna, hoy, se cuenta con maravillosos programas de televisión y abundante literatura que ilustran sobre el valor de la vida, la conservación de la fauna, la flora silvestre, en fin, recibimos orientación sobre cómo cuidar nuestro ecosistema. Particularmente, hace muchos años abandoné esta nefasta práctica de caza y pesca, en razón de las experiencias psíquicas y de las lecciones recibidas de aquellos que tienen profundo respeto por la naturaleza. De los aportes que me proporcionara la doctrina de Kardec, aprendí que los animales también poseen alma, que son nuestros hermanos menores, que hemos hecho parte de la evolución con ellos y que debemos tener en cuenta el quinto mandamiento: No matarás. 

CARNIVORISMO

Muchos científicos, médicos, nutricionistas, especialistas en mercadeo y ventas, recomiendan el consumo de la carne a la que añaden sus valores proteínicos.  Además, desde la antigüedad se viene cultivando y fomentando las ganaderías para suplir la demanda. No se desconoce que gran parte de la humanidad tiene como base alimentaria a la carne, la que aparece desde el momento de su humanización, cuando se inclinó por la caza y la pesca para sobrevivir, y posteriormente tecnificó la cría de aves y peces como nueva cultura para su alimentación que en la actualidad cuenta con un amplio desarrollo. Lo que en la antigüedad constituyó la actividad de la cacería y la pesca como subsistencia, hoy no pasa de ser un deporte más, o un medio de recreación.

Por la ausencia de Evangelio y principios morales, el hombre es hoy por hoy, uno de los mayores depredadores del planeta. 

Me avergüenza manifestar que, durante años comercialicé carnes rojas y elaboré salsamentarias, . Sobre esta actividad muchas cosas comentaré, por cuanto fui testigo de las irregularidades observadas en los mataderos, expendios y plantas de procesamiento de productos cárnicos. Me acompaña aún el remordimiento por haber promovido el carnivorismo, pero a la vez satisfacción por haber conocido de fondo el problema organoléptico, microbiológico y de salud proveniente del consumo de la carne. Esta experiencia se convirtió en una verdadera escuela, que me dio la oportunidad para elaborar detalladas observaciones, lo que propició que paulatinamente abandonara el consumo de las mismas. 

Tenemos la certeza del cambio que se operará en el hombre, cuando despierte su conciencia y tome dirección espiritual su existencia. Gradualmente se armonizará con la Creación para tornarse vegetariano. 

Sobre este particular haremos dos reflexiones. Primeramente, sobre la manipulación, procesamiento y comercialización. 

Generalmente, los mataderos operan en horas de la noche, cerrados para el público y únicamente, algunos comerciantes y ganaderos en casos fortuitos tienen acceso a esos lugares. Aquí, comienza la odisea. Operarios sudorosos cargan y descargan los canales o presas, de los vehículos transportadores del lugar de sacrificio hacia los expendios. En  éstos, las presas de carne son colocadas sobre mesones unos y otros colgados en ganchos para su exhibición. Mientras se aproxima la hora para la comercialización (6:00 AM), durante este tiempo, animales como perros y gatos hacen su festín y los despostadores y picadores de hueso hacen su tarea. Este es el ambiente de las plazas de mercado y los expendios populares. A quienes desempeñan estas labores no se les hace ningún control sanitario, son en su gran mayoría alcohólatras, carentes de ética y escrúpulos. Otra parte de la masa cárnica es colocada sobre el antihigiénico piso en el área de movilización del expendedor, porque allí y durante la manipulación los operarios expectoran, como consecuencia del licor, el cigarrillo o la gripe, lanzando colillas y pavesas de tabaco. En oportunidades, mesones y pisos no son higienizados para la actividad del siguiente día, por carencia de agua o por negligencia del propietario. Al abandonar su faena, perros y gallinazos pasan a incursionar en estos sitios. Aparte de lo anterior, quien comercializa el producto manipula a la vez, carne y dinero. Y de paso, quien la va a adquirir manosea y hasta pellizca exquisitamente las partes del animal que desea comprar, o en su defecto, con desagrado, las que no le apetecen.

Que no se engañen los que compran este producto en lugares elegantes y vistosamente presentados. El comprador, desconoce cómo fue tratado el animal, la calidad del mismo, dónde se sacrificó, el procedimiento higiénico para el corte técnico de cada uno de los componentes del ganado mayor o menor y la manipulación posterior hasta su exhibición en decorados y atractivos frigoríficos. 

Amerita decir que, muchos de los ejemplares que llegan a los mataderos públicos y clandestinos, presentan enfermedades infectocontagiosas tales como, brucelosis, carbón sintomático, septicemia hemorrágica, fiebre aftosa y otras tantas que los profesionales de la veterinaria en su momento no detectan, porque al llegar los animales al matadero y entre su posterior sacrificio no presentan la sintomatología. Otro aspecto  afectivo a estos ejemplares es el demorado transporte de los mismos y los cambios bruscos de temperatura que deben soportar, lo que les ocasiona afiebramiento. 

En el área de la salsamentaria, encontramos repulsivas escenas que el lector carnívoro se resistiría a creer y aceptar, ya que el gusto por las carnes se sobrepone al escrúpulo y la razón.

En cierta ocasión, viajé a Bogotá para visitar una salsamentaria de bastante producción cuya mercancía se colocaba a precios muy bajos. Observé, que un buen número de carros, hacían fila esperando el turno para ser cargados con la variedad de productos allí elaborados. Me sorprendió, además, un buen número de personas que hasta allí llegaban para ofrecer en venta carnes de muy mal aspecto y olor, quienes vendían estas carnes, a precios irrisorios, eran simplemente indigentes. En el área destinada para la compra, a las personas no se les preguntaba sobre el origen y clase de carne que ofrecían, ni la procedencia de la misma. El requisito era el de estar libre de huesos. Estos asiduos vendedores de fragmentos cárnicos, en ocasiones se dedican a la cacería de perros vagabundos, asnos, caballos o cualquier otro animal cuyo dueño descuide. 

En estas plantas procesadoras, se abastecen además, de los retales del descarne de las pieles, entrañas y de residuos de toda naturaleza que como sobrantes quedan de los animales sacrificados. Esto no se desperdicia por cuanto los habilidosos y voraces están a la zaga para apropiarse de ellos y proceder a su comercialización. También a las mencionadas plantas, procedentes de pequeñas fincas y parcelas llegan animales que por accidente, vejez o enfermedad mueren y cuyos dueños no se resignan a perder. Es lamentable que el Estado a través de sus entes controladores no acometa acciones de vigilancia y castigo para quienes bajo la clandestinidad y la noche, llevan a cabo esta siniestra y peligrosa actividad. Por la prensa, la radio y la televisión se han hecho denuncias sobre este asqueroso y repudiable tráfico. Pese a ello, el psiquismo de los carnívoros es tan dominante que se traduce en ansiedad, la que los conduce hasta las carnicerías y ventas de salsamentarias para la adquisición de fragmentos cárnicos y sus derivados. ¿Será esto carnivorismo enfermizo, antropofagia o canibalismo? Muchos de estos seres humanos alimentan y contribuyen para el festín a espíritus vampirizadores. 

No quiero dejar de lado las acciones de muchos avicultores y porcicultores que sin conciencia ni recato, introducen al mercado animales muertos por epidemias, igual que pescadores sin escrúpulos, lanzan sus redes en los colectores finales de alcantarillado que desembocan en ríos y lagunas. Otros expenden pescado viejo que embetunan con sangre de res además de aplicarles formol para que se conserven y se vea fresco y seductor. Tengamos en cuenta que las carnes a las que hemos hecho referencia no son aptas para el consumo humano y pueden acarrear trastornos orgánicos de impredecibles consecuencias para la salud física. 

Sé del pronunciamiento de algún sector de la ciencia afirmando que, aunque la carne sea de conocida procedencia, de excelente calidad y en buen estado de conservación, conlleva a corto o largo plazo problemas de salud. Es de anotar que el hombre moderno día tras día pierde capacidad para ingerir carnes por cuanto su vida se va tornando más sedentaria y además porque genéticamente en los humanos producen cambios de generación en generación. 

Lo antes relacionado se dirige a aquellos que se acogen a conceptos puramente materialistas.

Estas consideraciones quiero compartirlas con espiritualistas y reencarnacionistas, conocedores de la procedencia del espíritu, sabedores de que los animales son nuestros hermanos menores y conscientes de la necesidad de la vida para toda criatura habitante de la Tierra. Muchos compartirán conmigo la sentencia de que no nos es dado matar, ni fomentar la matanza y exterminio de seres menores para satisfacer nuestros instintos inferiores. Esta posición es un acto de extrema crueldad que entorpece el plan Divino de la Creación. Pese a las informaciones sobre la disciplina y bondades del vegetarianismo, existen personas insensatas e inconscientes que bajo el soporte de sofismas de distracción, justifican la necesidad del consumo de carnes. Sutilmente evitan tocar el asunto y apelan al comodismo. Hay, los que considerándose muy modernos, civilizados y cultos, señalan de seudosabios a Mentores espirituales y médiums que advierten sobre los riesgos y problemas de carnivorismo,. se rasgan las vestiduras; y lo interesante, es que todo este asunto ha causado conmoción y disgusto, desde tiempo atrás. Curiosamente, reconocidos mentores espirituales como ANDRÉ LUIZ, y ENMANUEL, muy respetados en la doctrina Espírita, corroboran lo planteado por el espíritu RAMATIS, quien recomienda no ingerir las carnes, sobre todo, cuando se llevan a cabo tareas mediúmnicas y donación de fluidos a través del pase magnético. Igualmente, otras consideraciones sobre el tema, son tratadas por ENMANUEL en el libro EL CONSOLADOR, psicografiado por Chico Xavier, en la segunda parte, página 82, por ANDRÉ LUIZ, en la obra DESOBSESIÓN; por SUELY CALDAS SCHUBERT en su libro OBSESIÓN Y DESOBSESIÓN; en DIALOGO CON LAS SOMBRAS, de HERMINIO C. MIRANDA, ESTUDIANDO LA MEDIUMNIDAD de MARTINS PERALVA, y para conocer más a fondo los inconvenientes del vampirismo, recomendamos leer el romance APENAS UNA SOMBRA DE MUJER  de FERNANDO DE O; ROMANCE DE UNA REINA, dictado por el espíritu ROCHESTER; VIOLETAS EN LA VENTANA, de PATRICIA, psicografiado por VERA LUCIA MARINEZCK.

La segunda reflexión es sobre los reparos a la alimentación carnívora, que han formulado médiums, escritores, reconocidas personalidades y doctrinas espiritualistas. 

Cabría preguntarnos ¿por qué comemos carne? La respuesta la encontramos en la obra FUNDAMENTOS DE NUTRICIÓN VEGETARIANA, escrito por la Dra. Nelsy de Restrepo: “La única respuesta verdadera, con el perdón del lector, la consumimos por ignorancia. Se ha inculcado mucho la idea de que la carne es un gran alimento y muchos creen que sin ella morirían de desnutrición. ¿Qué es esto? Ignorancia es este un concepto anticuado que la ciencia ha desmentido planamente. La persona que consume carne se siente llena por mucho rato y también siente sensación de fuerza por lo cual se creyó que era muy nutritiva. La llenura se debe a que la carne es de difícil digestión. Los juegos gástricos del hombre no están hechos para digerir carne, son muy débiles para esta tarea. Además, la carne va mezclada con grasa pues toda carne, por magra que parezca, tiene un alto contenido de grasas saturadas. Estas grasas son muy inconvenientes al organismo, como veremos, y sólo pueden ser digeridas por la bilis en el intestino delgado, no en el estómago. Así, que la llenura que siente no es porque sea nutritiva sino porque es indigesta. Recordemos que la absorción de los nutrientes no se hace en el estomago, sino en el intestino delgado. 

 “la fuerza que siente al comer carne se debe a la acción estimulante de los ácidos venenosos que contiene. Los alimentos deben ser primariamente digeridos y transformados en quimo, absorbidos en el intestino delgado, luego pasarán a la sangre y de allí a nutrir el organismo. Pero, tan pronto como la carne cae al estómago se siente la sensación de vigor, sin haber sido aún digerida. Es la misma sensación que produce una copa de licor o una taza de café. Una sensación estimulante. El doctor A. Mcgill entregó al gobierno del Canadá, hace algún tiempo, un informe de sus investigaciones referentes al valor nutritivo del extracto de carne en el cual hace muy dudoso su valor, mostrando que en su mayoría las albúminas que contiene son urea. Estas bases de carne son disueltas en agua caliente y obran entonces como estimulantes. Escribió un profesor de nutrición de la Universidad de Yale, U.S.A: “Dos son las objeciones de orden fisiológico contra el uso común de la carne como alimento. En primer lugar, al comer carne aumenta mucho la cantidad de proteínas de la ración nutritiva y de esta manera provoca un desequilibrio en el régimen, en segundo término, la carne contiene y produce venenos”. 

A propósito del tan cacareado argumento, desde luego, sostenido científicamente, de que los alimentos de origen animal son poseedores de una proteína completa, la Dra. Restrepo, sobre este aspecto dice; “Proteína completa es la que posee una cantidad adecuada de cada uno de los ocho aminoácidos esenciales para el organismo humano. Los carnívoros alegan que deben comer carne y además alimentos de origen animal, pues son casi los únicos que proveen una proteína completa. 

 “Es verdad que los alimentos de origen animal tienen una proteína completa mientras que la proteína de la mayoría del reino vegetal es incompleta (se conocen como portadores de proteínas completas solamente la soya y algunas nueces hasta el momento). Pero esto no es ningún problema pues afortunadamente las proteínas de los diferentes productos vegetales contienen distintos aminoácidos tales como el trigo, la papa, el maíz, el arroz integral, etc. podemos concluir diciendo que en una dieta variada donde se ingieran leguminosas y cereales integrales, nueces, frutas y verduras, no hay ningún temor a que falten aminoácidos esenciales. Lo comprueba la ciencia y la experiencia de millones de vegetarianos que hay en todo el mundo. 

En la revista DELICIAS NATURALES, editada por el Instituto Saraswat de Estudios Védicos de Bogotá, se encuentra un maravilloso apunte: “En un ensayo titulado Acerca de comer carne, el autor romano Plutarco escribió: “¿Puedes realmente preguntar por qué razón Pitágoras se abstenía de comer carne? Por mí parte, más bien me asombro y me pregunto, por qué gran accidente y en qué estado mental, el primer hombre utilizó su boca para desgarrar y llevar sus labios a la carne de una criatura muerta, tendió su mesa con cuerpos muertos y pálidos y se aventuró a llamar alimento y nutrición a esos seres que en un momento se alegraron, lloraron, se movieron y vivieron… ¿Cómo pudieron sus ojos soportar la matanza cuando sus gargantas eran cortadas y sus miembros descuartizados? ¿Cómo pudo su nariz soportar esos olores? ¿Cómo es que esa contaminación no trastornó su gusto y pudo beber jugos y cerúmenes de heridas mortales?… ciertamente no comemos leones o lobos por autodefensa, por el contrario, matamos criaturas dóciles que ni siquiera tienen dientes para dañarnos. Por un poco de carne los privamos del sol, de la luz y de la duración de la vida a la cual tienen derecho. 

 “El biógrafo Diógenes nos dice que Pitágoras comía pan y miel en la mañana y vegetales en la tarde. Él a veces  pagaba a los pescadores para que devolvieran los peces al mar. El famoso escritor ruso León Tolstoy escribió que: “por matar animales para alimentarse, el hombre suprime innecesariamente su capacidad espiritual más grande, aquella de simpatía y piedad hacia las criaturas vivas como él mismo, y por violar sus propios sentimientos se vuelve cruel” él también advirtió: “mientras nuestros cuerpos sean las tumbas vivientes de animales asesinados, ¿cómo podemos esperar alguna condición ideal en la Tierra?

 “Cuando perdemos el respeto por la vida animal, también lo perdemos por la vida humana. Hace veintiséis siglos Pitágoras dijo: “Aquellos que matan animales para comer su carne, tienden a masacrarse a sí mismos”.

Leonardo de Vinci, afirmó: “Realmente el hombre es el rey de las bestias, porque su brutalidad excede la de ellas. Vivimos de la muerte de otros, somos como cementerios andantes”. 

En uno de los libros de la Biblia del antiguo testamento, en Isaías 63:3 encontramos: “El que sacrifica un buey es como si matase un hombre”, y en 1:11 ¿para qué me sirve, dice Jehová, la multitud de vuestros sacrificios? Hastiado estoy de holocaustos de carneros y del cebo de animales gordos, no quiero sangre de bueyes,  de ovejas, ni de machos cabríos”.

Apreciado lector:

 A continuación expondremos interesantes temas sobre las diversas modalidades de vampirismo; para mayor claridad se hizo necesario encabezar el asunto con una exposición de la cual en gran parte es bibliografía del conde JW Rochester. 

lo que vamos a exponer provocará, en la mayor parte de nuestros lectores, una sonrisa sarcástica e irónica. Aquellos que apenas se interesan por lo espectacular de los romances viéndolos apenas como ciencia ficción, pasarán inadvertidos sobre estas exposiciones: sabemos eso, porque hablar seriamente sobre vampirismo, en nuestra época moderna y materialista, infectada de tanto escepticismo, no es tarea fácil. La ciencia oficial, que a penas quiere conocer lo que su bisturí puede sondear, niega la existencia de los vampiros, y los hechos indiscutibles, sucedidos en diferentes épocas y lugares, pues han sido vituperados, negados o silenciados, como siempre ha ocurrido con otros fenómenos no menos reales e interesantes, los cuales, a pesar de eso, se imponen poco a poco a la atención de los sabios, porque los hechos son  un argumento brutal, que no se pueden eternamente negar..
Pensamos que es nuestro deber explicar en lo posible a nuestros lectores, los fenómenos sobre vampirismo, poco conocidos para muchos, sabiendo a ciencia cierta, que son hechos naturales, que han existido desde la antigüedad hasta los tiempos modernos.
 Que el cuerpo y el espíritu evoluciona, se transforma y progresa, es una realidad en las diversas condiciones de los tres reinos, y desde luego, en la humanidad. 
En la composición química del periespiritu son encontradas todas las sustancias, el reflejo de todos los instintos, cualidades y tendencias del ser durante las innumerables existencias y transformaciones a través del mineral, del vegetal, del animal y en fin, del hombre, el ser más perfecto conocido sobre la tierra. 
El átomo indestructible, lanzado por la fuerza creadora en el torbellino del espacio, viene representando apenas un principio vital, se reviste inmediatamente de un doble etérico, intermediario entre el espíritu y la materia -  ese intermediario es el agente principal que pone en vibración las funciones del alma, esto es, la vida del alma se produce   sobre ese tejido invisible para los encarnados constituido de millares de hilos luminosos tenues e indescriptibles. 
De igual manera, que en las células de la cera se condensa la miel, así, sobre el periespiritu se condensan los elementos y sus sustancias compuestas; desde que el espíritu y demás estructuras se desprenden, del cuerpo físico, este  es presa de la descomposición y se desintegra en sus elementos primitivos. Así el periespiritu de un molusco solo puede atraer en su condensación material, sustancias gelatinosas, y solamente por el trabajo de la vida, el ser adquiere y se apropia de nuevas fuerzas de calor eléctrico, las cuales, en próxima condensación, tornará al periespiritu del molusco de otrora, apto para formar un cuerpo más evolucionado. 
Hablamos del calor, ese grande y universal agente de toda la vida, al cual casi se podía dar el nombre de Dios, tan potente es su acción, con el cual se proyecta en todas partes para donde se fijan las miradas. En toda parte, efectivamente, donde el cerebro del sabio escudriña, él encuentra el calor, la fuente de vida: está puesto en las entrañas de la tierra e incubierto en las nubes. El calor funde en toda materia, amalgama, solda de manera admirable; el calor une el alma a la materia y de ella la separa; ese helo es el rastro luminoso e visible seguido por los sonámbulos clarividentes.
El gran calor quema tanto cuanto el fuego y el frío intenso produce la misma sensación de quemadura; cuanto más calor existe en el cráter espiritual, más desenvuelto está el alma y el cuerpo. Todo lo que es pesado, perezoso, carece de calor y pertenece a un grado inferior de desenvolvimiento; todo ser, igualmente todo planeta, mejor trabajado por el calor vivificante, se distingue por un grado superior de actividad y de desenvolvimiento intelectual. 
Ese largo viaje, a través de los tres reinos, deja profundas señales en los gustos, necesidades e instintos del hombre, ser imperfecto, aún bastante próximo del  animal que él, no en tanto desprecia, a punto de negarle un alma, una inteligencia, un derecho a su protección. Es que el orgullo de poseer una voluntad menos restricta, un más largo horizonte, más amplitud para los vicios, sube al cerebro del hombre y le hace olvidar que él solo subió un grado de la escala social de la creación, que él fue lo que ahora son esos hermanos inferiores, y que, en la embriaguez y en la satisfacción de su progreso, el hombre, tan orgulloso de su libre albedrío y del don de la palabra, retrocede muchas veces – por los sentimientos – y por los abusos, yéndose más abajo que el bruto al que él menosprecia. Sí, olvidado de todas las semejanzas de estructura, de necesidad y de sentimientos que lo ligan aún tan extremadamente al animal, el hombre se considera señor absoluto de éste. Soberano feroz de esas poblaciones mudas y sin defensa, entregadas a su merced; el hombre abusa cruelmente de sus imaginarios derechos sobre ese hermano más joven, por eso es que la inteligencia de ese es más limitada y sus instintos más calmados por las leyes de la naturaleza. 
Tomemos algunos ejemplos: la crudeza, igualmente la voracidad, del animal que tiene por meta la satisfacción de una necesidad o de la defensa; una vez saciado cual abrigo de un ataque, él no procura lucha alguna. Más, ved aquel refinamiento esos dos sentimientos que conducirán al hombre! La tortura física y moral, la avidez insaciable, en cuanto hubiere algo para pillar en su alrededor. Él también imaginó la traición, la muerte masiva, y el asesinato, en cuanto el animal lucha cuerpo a cuerpo; en fin, si la palabra le falta al animal, para mentir y disimular el pensamiento, él no tiene mucho de que quejarse, y pocas virtudes existen sobre este mundo que el orgulloso ser humano pueda reclamar por exclusiva distinción.
Sin duda, lo que venimos a decir se aplica a la turba que ciega de orgullo, imagina ser el centro y el remanente de la creación, y no las almas más desenvueltas, que reconocen en la animalidad una fase de su propio pasado y condena severamente toda crueldad superflua.
Volviendo al asunto que especialmente nos ocupa, le recordaremos al lector la existencia de un animal llamado vampiro, que prefiriendo la noche antes que el día, se lanza a los ganados y también a los hombres, para succionarles sangre. 
Teniendo en cuenta la tenacidad con que los instintos del animal se conservan en el hombre, este hábito, esta necesidad de sangre, permanece en estado latente en la criatura, y si la educación, y las circunstancias, la comprensión del mal no llevaren al hombre a dominar el instinto sanguinario, que aún vibra en su espíritu, la necesidad bestial resurge y crea seres del género de los succionadores de sangre de la India, los cuales son muy conocidos para que se pueda negar su existencia. Empero, nadie ha buscado profundizar lo que puede inspirar a esa secta o rito salvaje que ella encubre con un motivo religioso, cuanto tal origen tiene raíz en un estado particular de la matriz del periespíritu MOB , adquirido por el ser en sus existencias vegetales y animales. 
En consecuencia, y por diferentes causas, la conmoción moral, de los que caen en estado particular de letárgia, con todas las apariencias de la muerte, y que son enterrados como si hubiesen fallecido. Un despertar en condiciones normales no se producen para esas entidades especiales y la mayor parte perece; empero, a veces, en condiciones favorables, tales aparentes cadáveres, aguardan apenas la claridad de la luna para despertar, sobre la influencia de su luz, para una siniestra actividad. Todos aquellos cuyo periespiritu conserva alguna disposición al vampirismo son lunáticos y muchas veces sonámbulos videntes; sobre la potente influencia de la luz lunar, ese excepcional estado, se produce en ellos, una  mezcla de lunático y de sonámbulo vidente, más en grado muy extenso y elevado. 
Todos los sentidos de esos extraños letárgicos son de una acuidad extraordinaria: oyen, ven, calculan las distancias considerables, y porque el cuerpo, aún preso al periespiritu, actúa en una cierta medida y a intervalos más o menos largos, tiene necesidad de rehabilitarse, el vampiro se entrega a la pesquisa de una víctima humana, cuya sangre caliente, sobrecargada de fluido vital, le hará la nutrición indispensable para las condiciones de existencia, y al mismo tiempo satisfará los viejos apetitos.
El ataúd y las paredes no sirven desgraciadamente de obstáculos para ese fantasma horrendo y peligroso, porque para él la luna es un auxiliar: ella adsorbe el peso del cuerpo y facilita la desmaterialización hasta un grado de expansión que permite al vampiro atravesar puertas, muros y cualquier cosa compacta.

La desmaterialización de la materia es un hecho: los transportes de frutas, flores, y de diversos objetos, igualmente, de animales, no son raros, y eso en todas las condiciones de fiscalización deseable. Más, porque el helo indispensable liga a los tres reinos y al hombre también una ley rige los fenómenos; lo que es posible para la flor, el fruto o el metal es posible igualmente para el hombre, y en, las condiciones deseadas, puede su cuerpo igualmente atravesar paredes.
 Dejando, pues, el lugar donde está sepultado, el vampiro se dirige, con infalible precisión, a donde está la víctima escogida, de la cual, gracias a los agudos sentidos, identifica, la distancia, la edad, el sexo y la constitución; jamás atacará a viejos o a enfermos salvo escasez absoluta de jóvenes sanos. Llegando junto a la presa, el vampiro se abate sobre ella fascinándola con la mirada, y, preferentemente, procura alcanzar al corazón para succionar la sangre en la fuente; más si la víctima está vestida o bocabajo, se desviará para el cuello, casi siempre descubierto, abre la arteria y adsorbe toda la sangre, al menos que sea impedido. Más si percibe la aproximación de un vivo, huye porque comprende perfectamente que su acción es criminal y sigue en la dirección de donde vino. Guiándose y sirviéndose del mismo rastro de luz, regresa al lugar de donde salió, tal cual el lunático retorna infaliblemente al lecho. Si por nada fuere impedido, entonces estará suficientemente saciado, recae en la inmovilidad por un tiempo más o menos largo hasta que, en una noche de plenilunio, recomienza la homicida peregrinación.
Los vampiros femeninos en la tipología descrita son más raros que los masculinos, porque su organismo, menos robusto sucumbe más fácilmente; los vampiros masculinos escogen por preferencia como víctima a las mujeres y niños. En los casos en que tales seres han sido identificados, el instinto popular inspiró la idea de desenterrar al muerto incriminado para cortarle la cabeza o para lanzar el cuerpo en el fuego. El proceso es salvaje, igual a todo acto inspirado por pasiones desenfrenadas, empero en principio, alcanza la meta, porque, una vez abatido el cuerpo de modo irremediable, los lazos que lo prendían al periespiritu son destruidos, la letargia cesa, y el alma, y  el cuerpo, retoma a las condiciones ordinarias. Si la violencia no interrumpe el estado letárgico, este puede prolongarse por mucho tiempo, y el vampiro vegetará en estas condiciones hasta que un accidente venga a aniquilarlo.

En los países fríos, esta modalidad de vampirismo ocurre con mucha rareza; en los más aproximados a la línea ecuatorial, en la India principalmente tiene su verdadera patria, tierra misteriosa y extraña de la cual muy poco se sondean los enigmas.
Existen otras modalidades de vampirismo, pues hay   muchos vivos que se alimentan casi exclusivamente, de la fuerza vital de los seres que subyugan.
Esos pobres seres son mirados con espanto y desdén, pues nadie duda de que sean los clásicos explotadores abusivos del obrero, del empleado para cualquier labor, la mujer que  desempeñándose en el trabajo doméstico o en cualquier otra labor, el esposo cruel y desconsiderado que explota al máximo y de manera despiadada a la sometida y abnegada esposa, también mujeres inconscientes e insensibles que despilfarran, que exigen dinero en exceso para saciar su instinto vanidoso, lujurioso, esos hijos exigentes influenciados por la sociedad de consumo,  despiadados que exigen y malgastan con tal de disfrutar la vida en extravagancias, frivolidades y vicios. El funcionario que saquea el heraldo publico o privado, el político demagogo, engañero, el médico interesado solamente en explotar el dolor ajeno, abogados y jueces de mala fe, autoridades que prevarican y explotan el soborno, y en fin, todo especulador bajo cualquier posición social que sea. .
 Toda nuestra existencia es una lucha, durante la cual buscamos  en las tinieblas, el por qué del pasado, del presente y del porvenir, y sin embargo, repelimos obstinadamente la llave del enigma que se nos ofrece sobre la forma de diversos fenómenos inexplicados. 
Solamente cuando la muy orgullosa ciencia se aparte de su obstinado non possummus cuando aborde francamente el estado de las misteriosas fuerzas del alma, de las cuales el magnetismo, la mediumnidad, el hipnotismo son mínima parte, cuando se descubra poco a poco, las ocultas leyes que rigen el universo, todo se tornará claro, no habrá más milagro, ni hechicería y si leyes naturales y hechos de ellas desconocidos. 
Antes de terminar esta nota sobre el vampirismo, diremos aún algunas palabras sobre los vampiros inconscientes.. Su origen es el mismo, más en estos, el instinto voraz motivado por la composición de su periespiritu, se manifiesta inconcebiblemente, por un fluido fétido y devorante que exhala y absorbe las fuerzas vitales de  quienes se les  acerca. . Tales seres habitualmente, son pequeños, secos, nerviosos de mirada penetrante, de actividad febril e incesante, en su alrededor todo se torna mezquino, débil, enfermizo, y apenas ellos vampiros, gozan de salud fluorescente. . 
UN INTERESANTE TEMA SOBRE VAMPIRISMO

Tomado del romance Apenas una sombra de mujer, 
Autor, Fernando de la O
Federación Espirita Brasilera

.

Vamos a transcribir algunos apartes del romance, especialmente lo referente a vampirismo y otros asuntos correlacionados con lo anteriormente expuesto sobre obsesión. 

El personaje central, Malaquias, quien en otros tiempos perteneció a la colonia espiritual ubicada en el astral inferior llamada (Gordemonio) y que más luego en condición de espíritu redimido vino cargado de sufrimientos que supo soportar, debido al conocimiento Espirita.

Esto nos contó Malaquías:
 --Me casé a los veinte años con la mujer que eligiera como dueña de mi corazón, no siendo rico ni pobre, tenia algunos bienes inclusive una casa que heredara de mis padres. Trabajaba como gerente de una casa comercial muy acreditada en la ciudad de Pelotas, cuando conocí a mi pobre Luciana. Malaquías limpió una lágrima disimuladamente con la punta de los dedos.
- nos casamos. Después del primer año de nuestra unión – prosiguió Malaquias --- , ganamos un hijo. Lo criamos con extremado amor y dedicación. A temprana edad se reveló como un espíritu rebelde, turbulento y malo. Como padres éramos ejemplares--, además sin artificialismos porque en verdad nos amábamos  mucho, Luciana y yo-- éramos de una  conducta irreprensible, para despertarle sentimientos de bondad y comprensión. Todo en vano Gervasio nuestro primer hijo nos dio toda suerte de disgustos. Fue expulsado de todos los colegios que frecuentaba, y solo contaba con diez y siete años, cuando falleció trágicamente (Malaquías estaba con los ojos húmedos), no nos habíamos descuidado de su educación. Le redoblamos la vigilancia en torno de sus pasos y de su espíritu enfermo. A los quince años, falsificó mi firma en un documento de cierta importancia causándonos regular perjuicio. Fue un día de dolor para la pobre Lucíana a quien yo no podía ni debería ocultar los actos de nuestro desventurado hijo. 
Malaquías interrumpió la narrativa y miro para afuera sumergiéndose en pensamientos dolorosos. 

-- después de una serie de actos deshonestos y reprobables, terminó con la práctica de un robo en nuestro propio domicilio, violando un pequeño cofre donde guardábamos algunas economías indispensables para la cancelación de un débito que contrajéramos para mejorar las instalaciones de nuestra casa. Fue así: -- cuando cierta noche, habiendo yo salido hacia  la casa comercial donde yo trabajara para realizar el balance anual, donde mi presencia era reclamada, dejé a Luciana, en  compañía de otro hijito que habíamos ganado hacía cuatro años atrás, Mauricito, prometiendo volver tan pronto me fuese posible. Era la primera vez que la dejaba solita y confínate en casa.  La previne que, en la mesita de noche, en la gaveta de la derecha encontraría un revolver, con la cual podría defenderse, en caso de que alguien osase penetrar en nuestro hogar, para faltarle al respeto o intentar algún hurto o daño en nuestra propiedad. Salí feliz, para el trabajo. Malaquías interrumpió la narrativa enjugando los ojos nublados, y continuó: -- el resto es apenas deducción.-- A las doce horas de la noche, Luciana oyó movimiento en mi escritorio. Se levantó sobresaltada, después abrió sin ruido en la gaveta de la mesita de noche y empuñó el revolver. Se dirigió despacito para la sala. Al acondicionarse a la oscuridad reinante divisó un bulto,  que habiendo ya violado el cofre,  henchía los bolsillos de billetes que retiraba del deposito. Estaba de espalda a Luciana, esta no podía saber quien era el ladrón. Viendo que nos habían robado apunto el arma y apretó el gatillo. El proyectil alcanzó al asaltante en pleno corazón el cual como que fulminado por un rayo, cayó pesadamente al suelo. Luciana iluminó el escritorio y miró el cadáver. Era Gervasio, nuestro hijo. Loca de dolor, volvió el arma contra ella y se suicidó cayendo sobre el cuerpo de nuestro desventurado hijo. En ese momento, llegué a casa y la escena se me deparó en la brutalidad arrasadora de la realidad inconcebible. Me lancé sobre los dos cadáveres e instintivamente, mi mano derecha aseguró el arma que estaba caída al lado de Luciana. Y en aquella posición, me encontró la policía que fue atraída por los dos disparos del arma doblemente homicida. Preso sobre la acusación de haber asesinado a la esposa y al hijo me condenaron a treinta años de prisión, a  pesar que en el nombre de Dios jurase mi inocencia  y nunca más supe sobre la vida de mi pequeño Mauricio que quedara al cuidado de mi suegra. hice todo lo posible por saber de la vida de mi hijo querido sin embargo fue en vano,.le escribí a amigos, a las personas de mis relaciones, pero nadie se compadeció de mí. Todos querían sustraer a Mauricio sobre el conocimiento de la espantosa  tragedia que según  ellos, era para el bien de mi hijo. Eso fue lo que comprendí. 

--Solo yo que pasé treinta años olvidado del mundo abandonado, a solas, puede comprender lo que sufrí.¿ como es que el señor puede vivir tanto tiempo en la prisión?.

--Dios me enseño a sufrir sin rebeldía y a reedificarne sin lamentaciones.  
De la prisión para lo desconocido.

Treinta años después,  La puerta de la celda 17 se abrió en aquella mañana triste y fría de julio, para dar salida al viejo Malaquias, que de ahí a momentos más tarde, recibía de las manos del Director de la penitenciaria su documentación, para hallarse más luego en plena calle de Puerto Alegre solito, por cancelación de su pena.

Fueron para mejor decir, treinta años de reclusión, cumplidos integralmente, sin reclamación ni rebeldía, con una resignación cristiana, a despecho de repetir,  cada vez que lo interrogasen, invariablemente que no fue culpable, y que fue victima de un tremendo error. Pues era inocente.

El Juez lo condeno a pesar de su insistencia de no haber practicado el crimen, por el cual había sido denunciado.

Fue condenado a la pena máxima. Agotados todos los recursos legales sin lograr ser escuchado, resolvió resignarse a la sentencia proferida por sus semejantes.

El mundo está lleno de errores judiciales--- sentenciaba cada vez que le pedían explicación sobre su caso.

Cuando el Director le entregó los documentos, así como la pequeña cuantía que se le debía por los servicios prestados como encuadernador en una dependencia del presidio, y un presente del propio Administrador de la cárcel.

Malaquias lloraba copiosamente.

Tenia tristeza al recordar sus propias penas que compartía entre condenados de todos los matices, desde los impenitentes criminales, hasta aquellos que habiendo sido sorprendidos en sus delitos, se humillaran, abandonándose en desanimo y postración.

En un instante, sorprendido por extraño fenómeno metapsicológico, recapituló todas las escenas que se desenvolvieron dentro de los muros de “la casa maldita”, en la cual como permanente espectador, donde sacaba conclusiones de que hay seres humanos  cuyo tropel de pasiones sórdidas los transforman en verdaderas monstruosidades morales, a quienes solamente el dolor será capaz de rectificar el derrotero de los sentimientos y de su mundo emocional.

Treinta años de prisión le proporcionaran la oportunidad de conocerse así mismo, en un paralelo chocante con los demás sentimientos.

La amplitud de los vicios, alimentados por una legión de reclusos, requintaba a veces, en la bajeza moral de las más salvajes expresiones, que no sabia el liberto, donde comenzaba la insensibilidad de la fiera y donde terminaba la perversidad del hombre.

-- Si yo pudiese quedar aquí, trabajando; Doctor…. Ya soy tan viejo…-- ponderó Malaquias, limpiando una lagrima con las palmas de las manos callosas.
--No es posible Malaquias, eso va contra el reglamento. Además no tenemos vacantes en el momento--- Respondió el director, con gran pesar.
--- no se para donde ir…Lamentó, mirando para la calle con los ojos nublados, --El mundo y la libertad, en este momento, me espanta… Me causa vértigo.

--Ha de encontrar trabajo, Malaquias! - Lo animó el interlocutor-- ¿no cree usted en Dios?      
--No solo creo en Dios, doctor,… Porque él existe! ¿Pues, será que no hay una razón para temer al mundo, y al desempleo dentro de la libertad?
--Temer a la Libertad bien dice el doctor… pensó para si mismo. La libertad es un bien muy difícil de ser manejado, y el viejo recluso miró para el cielo.

--¿Hoy tiene miedo de la libertad,  Malaquias? Preguntó el joven administrador.
--hoy más que nunca. La libertad es un patrimonio tan grande, que llega a aterrar a los espíritus.

-- libertad quiere decir responsabilidad.
Empero la ley tutela la libertad, agregó el director.
-- Más hay una razón para temerla, Doctor..

--Más una razón para quererla, diría yo, Malaquias. 

--¿Sabremos ejercitarla sin perjuicio a nuestros semejantes?
--Alude usted. a la condenación de que fui victima inocentemente en cuanto su juzgamiento? 
--No doctor,. Ese episodio de mi vida, yo ya lo olvidé. Los hombres son frágiles y pobres para que los acusemos. Como almas somos todos fracasados.
--Entonces a que se refiere usted?

--Yo digo doctor Mauricio, que el hombre, como alma viviente, aún no sabe valorar la libertad para vivir en este mundo. Casi siempre abusamos de este derecho, incesantemente, y a beses criminalmente. Imagine ahora, Doctor, si yo me ocupase de la libertad del alma, como ser inmortal y evolutivo! 
-- Ese viejo es medio “golpeado”,  Cipriano -- comento un convicto al colega próximo que asistía también, al acto de entrega de los documentos de clausura. 

--Malaquias era el hombre de  confianza del espiritista
--Dice otro--el que viene todos los meses a enseñar espiritismo a los presos.

--Cuide de esta vida Malaquias  porque la otra, es aún un problema, una hipótesis muy seductora y brillante. A lo mucho, una probabilidad, y para la mayoría una ilusión. Cualquier cosa de absurdo y de incomprensible…  El viejo sonrió indefinidamente.

Miró nuevamente para afuera a través de las rejas del gigantesco portón de la penitenciaria

Luego para ser  abierto rastrilló igualmente que cuando en otros tiempos se abrió para dar paso al recluso que seria conducido al cubículo 17, después tomó su saco de lona en el que guardaba sus ropas y utensilios, guardó los documentos en el bolsillo interno del saco, y volviéndose hacia sus compañeros que quedaban habló:
--Adiós mis amigos! Sed buenos y resignados. Nadie sufre en vano ni pierde por ser resignado.

Todos estáis aquí, ---prosiguió. Por necesidad de orden social y espiritual. La prisión es casi siempre una oportunidad salvadora, principalmente cuando la libertad perdió, en nuestras manos, el sentido del respeto y dignidad e la vida

--Ese viejo tiene sesos, Gerardo -- confidenció al recluso compañero de Cipriano.

-- El fue algún Rui Barbosa, en otra encarnación.

Rieron ambos por la gracia del enunciado. Y en un gesto de quien olvidara el cumplimiento de indeclinable deber, Malaquias  viró rápido para el Dr. Mauricio,  como quien desea hacer alguna cosa de sorpresa, tomó la mano derecha del administrador de la cárcel, la besó con fraternidad y afecto, en un trasporte de gratitud insospechable.
Cuando el joven director se mostraba admirado con el acto de extrema y conmovedora humildad del viejo Malaquias, éste ya se encontraba en plena vía pública, curvado por el peso de su tula de lona, en camino a lo desconocido
Mauricio aún quedó mirando para el portón quieto, inmóvil, en la misma posición como cuando contempló a la figura de su propio padre, que un día, niño aún pues tenia poco menos de cuatro años, viera salir de su casita, en la Ciudad de pelotas, rumbo a la cárcel acusado sin saber por que.

Nunca más lo viera…  Nunca más durante todo el correr de los años que lo llevaran a la edad de los 34 años.

Más tarde supiera del esfuerzo de la familia para apagarle del corazón triste, el recuerdo del padre con el que no llegara a compartir como los otros muchachos de sus tiempos. Su nombre con el tiempo  se borró de su memoria; y cuando por mera curiosidad preguntaba a la abuela que lo criara y educara con extremada dedicación y amor, pues la información entregada era la de que su madre había perecido por accidente con arma de fuego---  ¿Dónde estaba papá? ¿Para que lugar lo habían llevado? La respuesta siempre era  la misma: 

Tu padrecito murió en un naufragio, entre Pelotas y Puerto Alegre, hace muchos años. Tu eras tan pequeño, que tus dientecitos eran como granos de arroz.

Se hiciese mozo, estudiara, se graduara en derecho. Y cuando le asignaron el cargo el que en el momento ejercía, quedó privado de la única criatura que tanto amara y a quien tanto le debía. --- La abuela Miloca, fallecida de repente talvez de tanto sufrir en este mundo de martirios. Y sin registrar a los presidiarios que lo miraban curiosos en el retiro del medio circundante, limpió  despacito los ojos murmurando:

A mi padre también lo vi. un día así, apartándose de mi , para nunca más volverlo a ver. Soy un hijo de la tristeza y la soledad.

Dio algunos pasos para el portón, miró hacia la derecha y hacia la izquierda, como si quisiese todavía ver al ex detenido, quien con su gesto de cariño besándole la mano, despertara en su espíritu un mundo de enternecimiento, un infinito de tristezas y de amor, representado hace tantos años en su corazón… No viéndolo más se voltio para los presos que continuaban en el mismo local, diciéndoles con extraña expresión de tristeza con la voz embargada por la emoción:

--Hoy en homenaje ala libertad del mejor detenido en esta casa de de dolor y resignación…, podrán pasar el día en los patios, porque hoy es feriado para nosotros.

Y sonrió con expresión de la amargura que se estampaba en su entristecida fisonomía. Más luego se recogió precipitadamente a su gabinete, para que no lo viesen llorar como a un niño que le quitasen el último juguete.

Solo le fue permitido oír los agradecimientos proferidos por la multitud de condenados.

Llegando al aposento, sintió incontenible voluntad de llorar.

Y lloró mucho, hasta que un  quebrantamiento inexplicable de sus fuerzas lo hizo adormecer medio vestido sobre el  lecho pobre de su cuarto solitario. 
Luego de haberse distanciado del viejo caserón que le sirvió de encierro durante treinta años, El viejo Malaquias, al anochecer se sentó en la banca de un parque a pensar en su futuro inmediato. Fue allí donde por un supuesto acaso se le acercó un joven que atraído por la venerable figura del viejo, resolvió entrar en conversación, en la cual se enteró de la real situación del ex presidiario conmoviéndose por éste, e invitándolo como huésped de su casa  y a la vez como compañía durante algún tiempo.

Este hombre de nombre Fabricio, recién titulado como Médico, hijo de un hacendado, huérfano de madre. Los habitantes de la hacienda y sus serviciales, venían de una tenebrosa colonia de espíritus vampiros, de donde en viejos tiempos también había pertenecido Malaquias y Genoveva la nana de Fabricio, esos espíritus que se venían redimiendo en  base a los acerbos sufrimientos.

Un sumergimiento en el pasado.
Media hora después de haberse recogido Malaquias a la cama, Llegaba el Dr. Fabricio de los lujosos salones del Club del Comercio, encontrando a la vieja Genoveva adormitada a la vera de la mesa.
-- Pobre Genoveva! -- Lamentó Fabricio.-- hasta cuando quedarías esperando tu niño? Y pasó las manos por los cabellos ásperos de la negra zamba, en un gesto de cariño filial.

Ella estremeció, abrió los ojos refregándolos rápidamente.   
 --Que vergüenza mi hijo, encontrarme aquí cabeceando!. Y se levantó.
--No te martirices así, mi vieja. No te cansas de esperarme tanto? 
-- tu madre se cansaría de esperarte? Ciertamente que no.
 --Pues yo tampoco. Mira, el baño está listo, después vas a dormir --y Malaquias? Hace poco se fue a acostar--- conversamos mucho. Es un viejo regular pero con un corazón de corderito.
--Gusta de el Genoveva?  Es un hombre bueno, más pienso que es un infeliz o un desgraciado.

-- Por qué?--- No le contó la historia de su vida?

Si! -- Y entonces qué dice de todo aquello? -- Quien sabe -----Genoveva, si el mundo no debe ser así. ¿Como  piensa que debería ser? 
-- Un lugar de sufrimientos, donde la gente viene a pagar lo que hace de malo en las otras encarnaciones?. --- Tal vez… si… quien sabe? Puede ser --- La vida es una cosa tan difícil de comprender que, en ocasiones le doy la razón a Malaquias. -- Como él sufrió! -- Yo no soportaría tanto, confieso. -- Entonces, vas para el baño y después para la cama. 
-- Hasta luego Genoveva…y le dio un beso en la mejilla 

-- Que Dios te de lindos sueños, mi hijo. 

Y estregó los ojos que se nublaran a la dócil caricia del “pequeño”. 

-- Como le hiciera bien aquel beso!

Estaba plenamente recompensada de todas las amarguras de su vida dolorosa. Era la primera vez que el “tutelado” la besaba. Y pensando en Belatriz, murmuró para si: --- Malaquias y yo habremos de cuidarlo hasta la muerte. 
Y lentamente, arrastrándose con los píes pesados de cansancio y por el sueño, se encaminó para su cuarto, donde minutos después dormía profundamente. 
Casi a las 10 horas, Malaquias estaba fuera de la cama, barbeado, metido en su pijama. . Se dirigió para la mesita de café, al píe de la cual la empleada se entretenía, surtiendo las tazas, para el desayuno.
-- Buen día, Genoveva. --- Buen día, señor Malaquias. --- Pasó bien la noche, mi amiga? Durmió bien?. ---- Diga antes,  la madrugada, pues cuando nos fuimos a acostar, ya los gallos cantaban.  Malaquias sonrió con gusto.

-- Más tuve un sueño –  prosiguió ella – pavoroso, señor Malaquias,  me levanté con un dolor de cabeza que hasta ahora me atormenta. --- ¿Entonces fue así tan extraño tu sueño? --- Soñé que un hombre, con la forma de murciélago, me agarró violentamente, y me arrastró para la cocina, me hizo comer unos platos extravagantes, explicándome que estaba con hambre y solo podría saciarse si tuviese alguien que comiese junto con él. ¡ay! el señor no calcula como el monstruo me hizo engullir tanta cosa. Después que no podía más ingerir un solo pedazo de pan, se rió descaradamente y dijo que ahora no me dejaría en cuanto yo  no le pagase unas cuentas viejas que le debía. 
Genoveva suspiró, pasó la mano por la cara y se quejó:
 --Me duele horriblemente la cabeza, parece que va a estallar o voy a enloquecer. 
Malaquias la miraba persistentemente, y le parecía ver a la buena Genoveva envuelta en sombras enormes, teniendo una forma de mano descomunal sobre la frente arrugada y triste.
Malaquias no se perturbó, comprendió lo que pasaba, y tomando una resolución heroica, se acercó a Genoveva y habló: --Voy a quitarte el dolor de cabeza, quédate quieta, y tengas fe en Dios, piensa en él, en su bondad y amor – ella miraba sorprendidamente, empero no decía nada, esperó. 
Malaquias le colocó la mano derecha a la altura de la región frontal y se mantuvo en silencio.
Genoveva, por espacios estremecía violentamente. – Malaquias continuaba en la misma posición silenciosa y en oración. 
Ahora, el ex – recluso comprendía bien el espectáculo que se desvelaba a sus ojos.

Identificando el murciélago, del que la paciente le hablara, tuvo la certeza de que la criada del doctor Fabrício estaba sobre la acción de una entidad traicionera y vampira.

En aquel instante, como si alguien exhumase del archivo de su subconsciente viejos conocimientos adquiridos en antiguas eras, se recordó de gran parte de su pasado distante, precisando situaciones y ocurrencias en que en esos tiempos se había envuelto. 
Y por un fenómeno metapsicológico, Malaquias recordó con indisfrasable precisión, todas las peripecias, con el sueño fantástico del que tuviera, empero que le tomase al fondo  las características de la flagrante realidad. 
Él sabía que el sueño, fue ligero sumergimiento en el pasado en el que es llamado para la verificación de los propios valores en el campo de la compresión inmortalista que edifica situaciones conciénciales, cuando con el sueño, adquiere libertad relativa de locomoción en la esfera extra terrestre peculiar a cada posición evolutiva del alma. 

Si la persona no retiene al despertar, los detalles bien nítidos y en orden, de lo que vivió como ser subconsciente, es decir en desdoblamiento, asuntos inherentes al estado vibratorio del alma--- teniendo imposibilidad de sintonía con las esferas menos densas de las cercanías de la corteza terrestre, si no sabe retener ni transportar a los círculos de la carne todas las facetas del sueño--- , debe  atribuirse a las lagunas, a las fallas, a la aparente incongruencia de las escenas y de los episodios en que se presentan los sueños.
Y Malaquias reconstituyó aquel sumergimiento en el pretérito distante, con admirable nitidez. 
Alguien durante aquel sueño, quien Malquias identificara como madre desvelada en las noches de los tiempos perdidos, haciéndolo sentar sobre extraño árbol de hojas planteadas, a media luz en ambiente acariciante en el que flagrantes flores perfumaban, le hablaba como si fuera cariñosa abuelita a entretener el nieto querido, o una madre dedicada a animar al hijo amado: 
--Gordemonio, mi hijo situado en las aproximaciones de la corteza planetaria, es una basta colonia habitada por almas desviadas y malhechoras astutas en la práctica del vampirismo, las cuales dejando la tierra después de la desencarnación, se sorprenden impotentes para alcanzar planos menos horribles y tenebrosos debido a su atraso moral. 
Desde tiempos inmemoriales forman como una sociedad, que tiene por esfera de acción esa extravagante, extraña e increíble metrópoli del crimen, como también por escenario, casi todas las regiones de la tierra. De la misma manera en que opera el Gordemonio, así actúa en la superficie con increíble ascendencia moral sobre la mayoría de sus habitantes. La población de Gordemonio poco a poco viene decreciendo, dada la formación de sociedades más o menos secretas, infiltradas entre las variadas camadas sociales que constituyen la colonia, por iniciativa propia y con el auxilio poderoso de habitantes de otros planos del infinito, teniendo en cuenta el grado de espiritualización de los seres que lo habitan, esas sociedades tienen como esfuerzo no sólo el de encaminar pobres criaturas atrasadas, más ignorantes que malas; substraerlas de la voracidad del vampirismo, que se desenvuelve asustadoramente; infelices espíritus recién desencarnados, incapaces de huir a la acción nefasta, deletérea y perversa de los que dominan en  Gordemonio. 
Esa organización <<sui - generis>> de Gordemonio, si así podemos llamar a la organización de las falanges tenebrosas que asolan a esa región del infinito, que se basa en una especie de reclutamiento, más o menos voluntario, de infelices entidades inferiores. Aunque parezcan inconcebibles, pues hay verdaderas milicias que tienen como objetivo la vigilancia de las <<fronteras>> de la tierra, al mismo tiempo que jurisdiccionan toda la zona poblada del globo.
La finalidad principal de esa especie de “policía - invasora” contingentes alarmantes de espíritus increíblemente animalizados – son las de arrebatar, del límite de la sepultura o de la muerte a los desencarnados que dejan la tierra con su lastre espantoso y alucinante de vicios y tendencias nefastas.

Vigilan hogares, asilos, hospitales, cárceles, etc., y montan guardia a la cabecera de los enfermos que vivieron para el negativismo criminal, como la lujuria,  la rebeldía, el crimen, la mentira, el engaño, el robo, la explotación, la deshonra y la corrupción. Todas las metrópolis del mundo, ciudades, villas, poblados y aldeas tienen sus patrullas volantes correspondientes a la necesidad de los servicios de “arrebatamiento”. 

La colonia dispone de líderes que atienden todos los frentes de actividad del gordemonio. 

Estos líderes cuentan con asesores que, a su turno, dirigen núcleos más o menos numerosos. Aquellos que son “secuestrados” por la falange de la colonia en el momento del deceso, inconscientes de su estado, a consecuencia de la manera en que desencarnara y de sus actividades en la tierra   se encuentran, a breve trecho, víctimas del vampirismo que es la más alta expresión existencial y financiera de los extraños habitantes del Gordemonio.

Mujeres que en una vida terrena de disolución, de libertinaje y de desvíos de toda suerte maculó hasta la medula, son fuentes de saciedad sexual de los embrutecidos, animalizados y materializados seres que sienten necesidad de reeditar, para el gozo de los instintos pervertidos, sus hazañas terrestres. 
Cebadas a las pasiones arrasadoras e innobles, las víctimas son abandonadas a sí mismas. 

Las vemos después, como arrastrándose, inconscientes y profundamente agotadas por los laberintos de la colonia, tristes y desgraciadas, a deambular por todas partes, sin que alguien le dirija siquiera, una palabra de piedad o un mirar de compasión. 
Se abaten en algunos socavones de extraña topografía regional, o se ocultan entre arboledas compactas y ahí permanecen, hasta que socorristas de planos elevados las conducen a puestos de socorro donde permanecen en tratamiento magnético durante un espacio de tiempo suficientemente necesario a la comprensión de su estado y de su posición, frente a las exigencias del trabajo liberador y santificante. Esa conducta de los socorristas, entretanto, está adscrita al merecimiento del enfermo. Urge considerar la misericordia de Dios, sin dejar de llevar en cuenta, en cada caso, también la justicia substancial.
Nadie escapa al vampirismo avasallador y dominante, aunque habite la tierra, a menos que se halle inmunizado por la práctica del bien y del amor. Aquí, en la Tierra donde te encuentras, mi hijo, ellos vienen en bandos, en cuadrillas, atraídos, en la mayoría de las veces, por las vibraciones que se esparcen en sus campos de actividad mental, emitidas de la tierra por el conducto del pensamiento, por el estilo de vida de cierta gente, despertando de ese modo sus deseos, superlativándolos, elevándolos al máximo de intensidad – como imágenes excitantes, tanto como el resonar de campanas de alarmas. 
Las propias vibraciones o imágenes traen en sí mismas, por un complejo sorprendente de mecanismo mental, la dirección que los llevará al local del llamado o de la convocación. 
Es muy común que el terrícola pueble su zona mental de imágenes, de sueños de diagramas – producto visible de sus pensamientos, fuerzas que no se pierden, en pero energía actuante traducción viva de la degradación del espíritu, de las pasiones y deseos con  que él invoca al habitante del <<más allá de la sepultura>> este identifica con tanta facilidad y precisión, como en la tierra identificamos, por la indumentaria, al hombre, a la mujer o al niño; por el color, el negro y el blanco; por la apariencia, el viejo y el joven; por la especie, el caballo y el caballero,  Así convocados – ellos los habitantes del Gordemonio, que no conocen nunca la capacidad de saciedad en el campo del vicio y del deseo – corren a atender a ese llamado silencioso. 
Llegando al local de la invocación o aún, identificada la criatura por la proyección de sus diagramas mentales, el vampiro se agarra a la víctima y de ella hace el instrumento <<material>> de su voluntad dominadora, y la lleva a la cacería de las presas preferenciales, en el basto recinto social de las humanas ocupaciones. 
Las tragedias se multiplican el libertinaje se agrava, se arrastra y se distiende; los vicios asumen aires de <<cualidades>> en la elegancia mundana de los comentarios sociales; las infidelidades conyugales se acentúan y al hombre no le es más posible limpiar la mente envenenada y de detenerse en consideraciones de orden espiritual, ante el banquete requintado en que se expresa el bouquet de las comidas exóticas, de la música vulgar, de la perversión asombrosa de los instintos y de las pasiones enloquecedoras. Se satisface el hombre y vibra el espíritu vampiro, en el aturdimiento de sus emociones desordenadas. Gozan ambos de los frutos de su animalidad viciada.

En Gordemonio no viven solo las presas indefensas de los vampiros desenfrenados, también pululan los que se adaptaron por su propia naturaleza de sus tendencias inconfesables. 
Es un vivero descomunal de entidades que se mueven en la sombra y al cual llega, de todas partes de la tierra y campos subyacentes, a las solicitudes mentales de los desviados de todos los matices, sin que cualquier haz de luz les indique el derrotero a recorrer, pues para eso, les basta las propias antenas de sus almas para captar los mensajes convocadores al festín de la carne y del pecado. 
Y cuando los hombres, un día comprendan aquel enunciado evangélico, que la boca inmaculada de Jesús profirió hace 20 siglos – VOS SOIS DIOSES –, el microcosmo será el macrocosmo en la divina belleza en su expresión y en la gloria infinita de su construcción y de su destino eterno.

Entonces, aprenderemos a pensar, valorizar y a movilizar ese inmenso material de edificación santificante del que disponemos – pues somos Dioses – para que vivamos en las eternas construcciones de la vida. 
Viviremos el evangelio y entenderemos todas sus maravillosas palabras, alimentándonos de las profundas verdades que ellas encierran.

Cuidaremos del templo de nuestro cuerpo, con extremado cariño, paternidad, como vaso que eres de esa extraña, infinita y bella partícula de Dios, nuestra alma inmortal, imperecedera y eterna.
Y la lección olímpica del calvario y la enseñanza incomparable de la resurrección se plasmará dentro de la eternidad, en toda la maravillosa estructura divina de nuestro espíritu,  el gólgota la montaña y el pretorio, la poesía del sermón y la corona tejida por las manos de la justicia de Pilatos, despertarán todas las regiones del infinito, para integrar a la humanidad que se disemina por todos los continentes y por el Universo, en la gloria de su inmortalidad y en la belleza de su perfección. Hiciera ligera pausa en el relato impresionante después de algunos instantes de meditación, prosiguió recogiendo conversaciones tomadas entre desventurados habitantes de la colonia: -- Oye hijo amado, los propios ciudadanos de esa pavorosa región del plano visible – rincones purgatoriales; en pero absténgase del trabajo penoso de la identificación de criaturas que pasarán delante de tus ojos y de tu espíritu alarmado, arrastrando el acervo de sus faltas. Cuida, exclusivamente, del sentido de las lesiones suministradas en el recorrer de la narrativa que el genio de Alihieri apenas esbozó, y el de Edgard Allan Poe solamente entrevió. 
Que estarían haciendo aquellas sombras, allí, en el otro lado de la calle en la puerta del caserón iluminado – indagaba Sostenes, en espíritu, a sus compañeros de cuadrilla. – ¡Que pregunta! Usted aún está medio recluta en el servicio de arrebatamiento – respondió Silvano, quien parecía ser el mayoral de la falange. – ¿cuántos años hace que dejó la tierra? -- ¿usted piensa que yo se?, hace una eternidad, juzgo yo!.
-- Ni tanto así – rectificó otro personaje del bando, -- cuando lo trajeron para Gordemonio, aún era de los nuestros el viejo Malaquias, que se nos escapó como una partícula por entre los dedos, llevado por la vieja lechuza quien fue su madre terrestre.
-- ¡Maldito Malaquias! – murmuró otra entidad, en tono feroz. – Ah! Si lo pillase aquí no saldría más del grutón de Nirvana.
Y emitió estentórica carcajada, la que fue acompañada por toda la patrulla.
El horrendo personaje se refería a un lugar para donde los vampiros conducían almas recién desencarnadas, en las cuales, allí mismo, se viciaban en sus instintos repelentes. – Allí – apuntó para el caserón iluminado débilmente – está un grupo “de trabajadores” que esperan arrebatar nada menos, de cuatro “gozadores” que están por desprender los “cordones” umbilicales – esclareció el jefe de la comandita.

Se refería él a los líameles fluídicos que prenden el alma al cuerpo físico ya eran altas horas de la noche. 
Puerto alegre se aquietara, para el sueño reparador. Como debe de ser. Los troles ya se habían recogido. 
Bares, cafés, confiterías, restaurantes, ya habían cerrado sus puertas.

Por lo tanto, las discotecas, casas de juego, etc., estaban repletas de clientes habituales de ambos sexos “aprovechando” la vida… 
Las bendiciones del sueño, tan necesarias que reclaman la quietud del hogar, eran despreciadas, incomprendidas, olvidadas por los que nunca entendieran la necesidad de espiritualizar el momento del reposo nocturno, de la alimentación, de hablar, de pensar y de actuar, en cualquier situación.
--¿Por qué en verdad animalizamos la vida entera?

Vivimos en función de instintos torpemente alimentados, antes que en función del alma. 
Despreciamos las propuestas inmortalistas, con el objetivo de olvidarnos de las responsabilidades. Sabemos que somos almas, entes inmortales, antes que cuerpo; entre tanto, la certeza de una presentación de cuentas a rigor, en cualquier plano del infinito, nos asusta, y de ahí la voracidad con que nos precipitamos en los placeres del mundo procurando olvidar los compromisos y ahogar los temores, los recelos y el miedo que sentimos de una vida diferente y eterna, donde no es más posible la simulación, el engaño, el eludirnos a nosotros mismos o a nuestros semejantes. 
Algunos retardatarios, apresurados metidos consigo mismo apretaban el paso, para alcanzar su morada distante. 
La puerta del caserón iluminado – un hospital – allí continuaban los sombríos personajes a que Sostenes se refería de vez en cuando, se movían de un lado para otro, impacientes;   una terrible pandilla de vampiros carcajeantes descendió por las escaleras del hospital, conduciendo cuatro criaturas a quien el miedo, el horror y el espanto de la situación,  les enfrentara;  se había transformado de manera inconcebible y fantástica.
Percibiendo Silvano acompañado de su bando, corrió al encuentro de aquellos secuaces. 
-- pronto, maestro! El servicio está hecho informó uno de los “secuestradores” – ¿para dónde los conduciremos? Para el grutón de Nirvana., ¡al camino! Satisfechos soltando horribles carcajadas de placer anticipado, desaparecieron en la primera esquina.
Uno de ellos le dijo al compañero: 
-- prefiero la mujer. 

-- Prefiero el muchacho – optó el otro. 

-- Reale quedó para atrás con su inseparable amigo Fabricio 
-- Hoy, no estoy con mucha voluntad de ir al grutón. ¿Preferiría visitar la ciudad. – Quieres venir conmigo? – estoy cansado y con hambre – respondió Fabricio 
-- descansemos en aquel restaurante que no cierran nunca y ahí matarás el hambre. 
El interior del estadero estaba repleto de bohemios, viejos y jóvenes, hombres y mujeres, que en las mesas, comían o bebían. 
Aún mayor era todavía el número de los habitantes de “más allá de la sepultura”.

Cada cual sintonizado según los pensamientos que se reflejaban en la zona mental de uno y del otro, en forma de imágenes que, asumía posiciones en consonancia con las fuerzas volitivas y mentales de los frecuentadores de la casa, agarrándose estos a unos y a otros, que, identificados en el vicio y en el deseo, se alimentaban o bebían del mismo plato o de la mima copa, con una voracidad y avidez espantosa. 

Al lado de una pobre mujer decaída, entidades grotescas, bestiales y embrutecidas le saturaban la atmósfera mental de deseos renegridos, compeliéndola a actitudes de libertinaje frente a los compañeros de aventuras nocturnas. 

Otras sombras vampíricas se divertían haciendo apuestas sobre la manera como podrían poner actuar a cualquier persona en esta o en aquella situación. 
Hecha la apuesta se aproximaban a la víctima. Se tenía la impresión – cuando las traicioneras o marrulleras entidades invisibles se aproximaban al blanco de sus experiencias, que, inconscientes de su posición mental, se lanzaban a la satisfacción de sus instintos pervertidos – como si un pequeño motor de débil potencial fuese excitado a funcionar, pues se sentía como un zumbido de alas o el ruido característico de una colmena en franca actividad.
Aquí podíamos ver cómo los “vivos” recibían órdenes de los vampiros.
Algunos se estremecían involuntariamente, como si se sintiesen arrebatados de frío, llegando a murmurar: 
Voy a resfriarme. Estoy sintiendo que me tiembla todo el cuerpo.

-- es el tiempo – respondían otros. – es debido a los cambios bruscos de temperatura, en nuestro clima nadie puede huir a las gripas o a los resfriados.
-- tómese una aspirina con un trago de coñac. Es óptimo. 
Relé y Fabricio reían de ver la inocencia de los comentarios y de los malestares.
-- empero… estoy con hambre, Realé amigo! 
-- pues nos toca masticar.  - ¡No tiene dientes!
El espíritu no es vapor de agua, ¡no señor! Yo por eso no meto mi mano en tu boca. Más… mire aquella mesa! ¡Tiene carnero asado, lechón, gallina y pez! Se me está volviendo agua la boca!
Se aproximaron a la mesa, donde diversas personas inclusive mujeres, hacían una merienda extra. 
-- voy a servirme de esa mujer – dice Fabricio – como si se fuera colando ajustándose a una señora bien nutrida que devoraba una chuleta. 
Realé tuvo la impresión de que Fabricio se confundía con la mujer gorda, pues tenues hilos que partían del  campo mental de él, estrechaban a las dos criaturas normalmente en la región del tórax.
Inmediatamente, la comensal nocturna de aquel asadero redobló su actividad con increíble voracidad, la llevaba a devorar pedazo sobre pedazo de carne asada, al mismo tiempo que tomaba largos tragos de cerveza y vino. 
Fabricio se engolosinaba “succionando” parte considerable de los alimentos que la mujer ingería. Realé, a su turno, se aproximó de un hombre que masticaba ruidosamente una pierna de gallina, el fenómeno se repitió. Con la presencia de Realé con su ligazón al hombre del plato de gallina, este reclamó para devorar los platos con la rapidez de la piraña.

En breve trecho, estaban llenas las dos “almas del otro mundo”. 
Y cuando se desligaron de sus víctimas estas dejaron pender las cabezas sobre la mesa, invenciblemente estaban bebidas y repletas de alimentos indigestos. Reían ruidosamente Fabricio y Realé y salieron. 
La ciudad estaba quieta y adormecida. El Guaibá reflejaba la luz de las estrellas, serenamente. Uno de los vampiros habló:
- -para dónde?
--para el grutón de Nirvana. Pienso que mejor comparezcamos a la sesión, de ahora en adelante el jefe llegará a llamar lista y nos echará de menos. Nada de fallarle al viejo Nicolson. – Nos toca, Fabricio… 
-- sin embargo, vamos a echarle una mirada al casino. Me divierto mucho con esos caballeros que pasan la noche jugando. 
-- Más no nos demoremos. Recuérdate que el jefe no es de medianas medidas en las sesiones. 

En breve estaban en el salón de juegos. El casino repleto de hombres y mujeres elegantes alrededor de las mesas de paño verde…Pararon a cierta distancia 

Realé habló: 

-- mira Fabricio, cómo aquel sujeto de corbata encarnada, medio calvo, quiere hacerle trampa a los otros. Fabricio concentró la atención en el mencionado hombre.
Al rededor de su cabeza se bullían cartas mentales, combinaciones numéricas, paralelamente a una formación espesa y como viscosa, donde sobresalía la propia figura del hombre, procurando, por medios artificiales y bellacos, engañar a los compañeros. 

El espectáculo era chocante y a pesar de lo repelente instructivo. 
El individuo arquitectaba mentalmente un golpe, cambiando la posición y la disposición de las cartas de la baraja, de manera a obtener una combinación que le diese un “triunfo” arrasador. Que pícaro este! como ves, Realé? 
Aún he de mostrarte – prosiguió Realé; cosas mucho más interesantes, cuando te lleve a los salones de fiestas elegantes, palacetes, residenciales, asambleas políticas y particulares, hospitales, iglesias y ministerios, cuando los hombres pretenden, a cualquier precio, sobornar a Dios y quedar como sanos en la conciencia.
Realé, después de haber proferido la última frase. Continuó:

 Fabricio, aún eres novato en atrapar el pensamiento de los encarnados, en una serie de fenómenos que se procesan en el campo mental de los terrícolas.
-- ¿Realé, todo eso que nosotros vemos y vivimos es verdad?
-- pues como no!, ¿no viste y no estás viendo?--- Somos aquello que queremos, hijo.

-- ¿y por qué no somos ángeles?--- Acaso, no lo somos?
-- ¿Nosotros?
-- Claro joven, solo con la diferencia de que los “otros” son del cielo y nosotros del grutón de Nirvana. Ellos tienen alas y nosotros garras

Y rió desenfrenadamente y aligeraron el paso. Más adelante, Fabricio indagó: 

-- escucha Realé, ¿cómo es que el jefe nos gobierna a todos? 
-- por el poder. --- ¿Qué poder?

-- ¡Mayor capacidad de comprensión para el mal! 

¿Y Dios, Realé?

-- No envuelvas a Dios en esas cosas, si es que crees en Él – mi madre me enseñaba un rezo que el padre decía en la iglesia. 
- tontería de los padres, Fabricio. ¿Ya viste a Dios?--- ¿y ya viste al jefe?
- ya 

-- pues él es nuestro Dios, y nos toca esperarlo en el grutón. Si llegásemos atrasados, iría a suponer que estábamos traicionando la causa con los habitantes del cielo.
-- ¡te referiste a los Ángeles?--- naturalmente, a los ángeles buenos
Y se callaron apresurando el paso.

Fabricio iba pensativo, cabizbajo, ensimismado. A cierta altura opinó: 
-- escucha, Realé ¿somos espíritus?---- ¡por qué me lo preguntas!

-- interrogaba a su vez a Fabricio riendo ruidosamente. 
-- porque si yo fuese espíritu, no tenía sed, no tendría sueño, ni caminaría a píe – volaba. 
-- es una torpeza Fabricio, discúlpeme el elogio.
-- Espíritu, compañero, no quiere decir humareda, nube, como allá decía el viejo Malaquías de Asís, 
-- ¿por qué?

-- sólo los ángeles pueden volar de manera admirable!...pues estos si no necesitan comer ni beber como nosotros.

-- ¿y nosotros no podríamos ser ángeles?
-- vaya pregúntale al jefe, si tienes valor para eso, arriésgate
-- En esa no caigo yo! Me esperaría la penitenciaría de los escorpiones.- ¿Ya los viste?

-- me contó el guardacostas de Silvano, cuando allá estuvo una semana entera, por haber dejado huir a Malaquias con la madre de él. 
-- Aquello es un horror, Fabricio! 
-- ¿Cómo es que aquí hay cobras, pájaros, bueyes, caballos y gatos?
-- Joven, aquí no es un mundo de polvadera. Cuando la gente está en la tierra, piensa que “el otro mundo” es un lugar de fantasmas, o de almas envueltas en paños blancos con capuchas de algodón para asustar niños. Ahora, si esos animales, como las cobras y los escorpiones muerden a la gente, vaya pregúntele al viejo Malaquías que era doctor en estas cosas y óptimo profesor de biología del más allá de la sepultura. 
Fabricio quedó pensativo, en cuanto Realé cantaba una zamba del último carnaval carioca. 

-- en veces, tengo deseos de huir de esta vida, Realé!
-- cállate, animal! No sabes que pueden descubrirte los pensamientos?

-- pues de ahí al jardín de los condenados es un paso. 
-- ¿Cómo sabes tantas cosas y por qué vives en una vida tan arriesgada y peligrosa?
-- indagó Fabricio a Realé. 
-- yo nací para esto, compañero. Por más que yo me quiera regenerar o hacerme “ángel” de alas grandes, no lo consigo, mi viejo. 

-- ¿vamos a intentar huir como el viejo Malaquías?---- ¿y quién nos ayudaría Fabricio?
-- ¿Tú no tuviste una madre? 
-- ¿Y tú?
-- la tuve, buena, cariñosa, tierna, que lloraba cuando yo lloraba y reía cuando yo estaba contento.
Realé no respondió, Caminaba en silencio rumbo al grutón de Nirvana, con los pensamientos distantes. 
-- Mi pobre madre no sabe ciertamente de mí… 
Y mudando bruscamente de entonación de voz, habló enérgico: 

-- Camina Fabricio, que Nicolson y la hermosa Belatriz no tardarán en llegar. 
-- qué mujer tan linda, es bella verdad Realé?
-- Muy bonita. Empero su belleza quiere decir maldad o crueldad, pues yo nunca me casaría con una mujer de ese tipo de belleza.
-- será tanto así Belatriz 
-- hay! Hijo, yo ya vi a aquella mujer enfurecida!, si el demonio existiese, Belatriz sería  la diabla.
-- pero es tan hermosa!
-- estás apasionado por ella? Entonces has tu testamento “espiritual” porque Nicolson es Belcebú.
--apasionado ahora qué jugarreta! un espíritu apasionado…

-- ¿y es que el espíritu no es gente?

-- sí… es,… y debe ser… 
Y se callaron. Al aproximarse al grutón de Nirvana, percibieron que el local de la sesión, estaba repleto de criaturas monstruosas, repelentes e infernales. 

Grupos aquí y allí concertaban planes y arquitectaban trabajos, en cuantos otros intercambiaban ideas en cuanto al modo en que debían justificarse delante del jefe, en caso de que este no juzgase eficiente el servicio realizado.
-- Fabricio, oye – habló Realé. Sino nos incumben de cualquier tarea, vamos a recorrer muchos lugares en los cuales observarás cosas. Necesito iniciarte en una serie de trabajos bochornosos 
-- sabes que soy tu amigo – respondió Fabricio. 

-- y porque sabes, quiero que me ayudes a buscar a una persona que debe estar “enterrada” en un cuerpo, en la ciudad de Puerto Alegre.

-- ¿Para qué?

 -- fue mi mujer. La amé mucho y ella también me amó; empero, como algunos años después de casada se dio el lujo de creer en Dios, cuando desencarnamos nos separaron aquí. Nunca más la vi. Más Sóstenes me contó que ella estaba en Puerto Alegre, después de varios retornos a la carne, viviendo con su hijo, abandonada, en la mayor miseria.
-- te traicionó entonces?.

-- sí, me traicionó. Debió haberme esperado, pues ajustaremos cuentas. 
-- pues si la amas, como vas ha hacerle el mal?

-- quien ama, castiga, allá decía el profeta. No se cual de ellos, El padre Bautista decía siempre eso, cuando había cualquier calamidad en la tierra, para justificar la cólera de Dios. 
-- pues cuente conmigo Realé. 

-- He de iniciarte en la masonería de la vida terrestre! Vas a ver!

-- ¿qué masonería es esa?--- La masonería del mal

-- entiendo menos! – exclamó Fabricio, admirado.

-- en esos momentos una especie de silbido que partía de la entrada del grutón,  advirtió a los asistentes de la presencia de Nicolson, el gobernador del gordemonio. Se verificó una carrera y todos penetraron atropelladamente, en el local de la reunión, cada uno ocupando sus lugares. 
 Se hizo absoluto silencio y entró el jefe, acompañado de una joven mujer de belleza siniestra y provocadora. 
 Nicolson, ahora posando sobre una tarima del grutón, relanzó imponente mirada hacia los súbditos, pobres victimas de su propia inferioridad.  Su aspecto era de ferocidad impresionante. Cabeza monstruosa, miembros deformes, altura descomunal, el gobernador del gordemonio dominaba por el terror que su figura infundía en aquellas almas trásfugas y desgraciadas. 
A su lado, Belatriz y dos individuos de fisonomía y de fealdad absorbente se mantenían en actitud de respeto y miedo.
Nicolson resonó con voz lúgubre, fría, terrible y cortante como un filo de navaja:    
-- procede a la llamada de los comandantes de patrulla, Remigio – ordenó, volviéndose para el acólito de la derecha. Éste atento leyó la extensa lista de los indicados por el jefe. 
.. 

La mirada del Gobernador es de un jaguar acosado por terrible ansiedad. 
Reúne, aquí, ahora mismo, a todos los miembros especializados de la cuadrilla. 
-- Quedamos por fuera, Fabricio – susurró Realé al oído de su camarada. 

-- Felizmente – dice Fabricio, casi en un susurro…- Tu vas a ver quién es Nicolson – advirtió Realé. 

-- yo siempre oí decir que el hechicero tiene pacto con el diablo

-- aventuró un vampiro al oído de una mujer mala cuyos ojos brillaban de maldad.
Nuevo silencio. Silencio pesado y angustiante.
Nicolson carraspeó y después con voz que parecía provenir de las profundidades de su ser, habló: 
-- hermanos! Hay patrullas de ángeles trabajando contra nosotros. Es urgente que cada cual se distancie de esa gente por el modo de actuar y de pensar. Dice los “electos” que hacen el bien, y nosotros también, afirmamos eso. Y la mejor arma es aún el pensamiento. Mejor que balas y proyectiles magnéticos de esos que tanto usan ellos contra nosotros. Si supiéramos pensar bien, en el sentido de realizar obras contrarias a aquellas que ellos pretenden hacer, estaríamos con el éxito garantizado! Y hay de quien se dejare arrastrar de pensamientos tontos de piedad y arrepentimiento!.  -- Los diversos departamentos de regeneración ahí están para recibir a los tránsfugas--- y sus labios gruesos se encresparon en una sonrisa de indefinible bestialidad.  
Todos permanecieron quietos. Después de haber focalizado la mirada sobre la asamblea, exclamó, gesticulando como un general que trazase programa de ataque, o estableciese normas tácticas.
No quiero sentimentalismos en este plano. Aquí es el lugar de los fuertes. Los persiguen?, Nos combaten? Empleemos las mismas armas! y venceremos!
Al proferir las últimas palabras un silbido estridente, que se asemejaba a una sirena de alarma, avisara que patrullas de espíritus dedicados al bien se aproximaban sobre el local de la nigromante reunión. 
Un haz de luz enceguecedora, una claridad inmensa envolvió la caverna de Nirvana, llevando el pánico a aquellas almas desviadas, empero infelices y embrutecidas o malas.
Hubo carreras indescriptibles
Como si fuesen manadas de animales bravíos y salvajes, aquellos entes animalizados, locos, invadieron los ninchos del grutón y procuraban ocultarse, lo mejor posible, a la vista penetrante de los patrulleros del bien.
Se establece de inmediato, un silencio sepulcral 
El propio Nicolson y la hermosa Belatriz se refugiaron en el sagrario – una especie de cobil hecho en el interior de la roca que servía de antesala del grutón – estaban aterrados invadidos de pánico y de horror
Los patrulleros del bien, todavía pasaron como indiferentes a la asamblea que se realizara en aquel celebre sitio, según las tradiciones de los planos de la espiritualidad.
Sin embargo, a los oídos de aquellas almas tenebrosas llegó clara y vibrátil e inolvidable las palabras del guía de los patrulleros del bien, en animada conversación de instrucción con sus compañeros: 
-- el mal es pasajero y efímero, por ser obra eminentemente humana. Solamente el bien es eterno, fuera de él, la felicidad es una utopía, un espejismo desesperador. 
Restablecido el orden entre los compinches de Nicolson, éste volvió con Belatriz a su puesto, en medio de la asamblea.
Fabricio y Realé aprovechándose del momento, abandonaron la asamblea. En poco tiempo, alcanzaron la corteza terrestre, localizándose en la calle más transitada de Río de Janeiro, donde permanecieron en animada conversación observando las escenas que se les presentaran ante sus ojos.
-- observa Fabricio amigo, - habló Realé –, casi todos los encarnados tienen su compañía o su “pareja” aquella viejota que va allá adelante, conserva aún sus pensamientos presos a los hechos y actos del pasado, cuando ella era joven y bonita. Ahora mire más allá! – exclamó Fabricio – el sujeto que va con ella nos está haciendo gestos de atención.
Realé correspondió a los saludos, explicando: 

 Es un viejo compañero de nuestras tareas, que se encuentra disfrutando de vacaciones. 
-- y Nicolson? 

-- el jefe anda a estas horas gozando la vida con la bella Belatriz. 

-- que moza tan bonita Realé!

-- Ya te previne que tome cuidado con Nicolson. Aquellos dos se complementan. Hay de ti si llegaran a traicionarte en presencia del jefe! 
-- le gustaría usted volver a la carne con aquella mujer! – y que tal que Nicolson se apareciese en escena, sería usted un infeliz.
Fabricio se silenció – y siguió: - yo desearía casarme con Belatriz, Realé, no lo conseguiría?
-- mire mi hijo, ese negocio de volver a la carne con esta o aquella mujer, según oía decir al viejo Malaquías exige tanto expediente en la colonia encargada de esas reencarnaciones, que no es  muy fácil conseguirlo. 
-- Realé! – Exclamó Fabricio – ¿no estás viendo a aquellos sujetos preparando el desastre del automóvil? 

-- ¡es usted como un niño! Todos los días yo observo esos dramas! 
– y Dios, ¿qué pasa con Dios Realé?
-- ¿Dios? Mire que pregunta! ¿Qué tiene que ver Dios con la picardía de los hombres? 
-- ¡pues Él debería evitar eso!

-- Fabricio, según el viejo Malaquías -, Dios, todos los días, y a cada fracción de segundos, advierte a los hombres por múltiples medios, sin embargo, ellos igual que yo, no acreditamos en Dios y mucho menos que un dolor de barriga o una uña encarnada puedan hacer una señal de advertencia.
Fabricio oyó el estruendo de la colisión, vio los pasajeros volar a distancia del carro, y escucho las carcajadas de los espíritus resonar por los aires como una girándula ensordecedora
-- vamos, Fabricio!, las calles de la tierra presentan espectáculos muy gustosos en las residencias como en los lugares más “augustos” podrás saborear “platos” mucho más deliciosos que estos. Traiciones, hurtos, engaños de toda suerte, encuentros clandestinos, pasiones “refrigeradas” o “conservadas” en el condimento de la espera o en la nieve del tiempo. Ensayos de prevaricaciones públicas y privadas. ¡Y los pobres de los “mortales” piensan que hacen todo esto sin testigos!...son muy ignorantes esos hermanitos… Fabricio! Si aquí somos unos torpes, en la tierra son peor. Si supiesen que hay ojos por todas partes “y que las paredes tienen oídos”, y que archivan en sí mismos sin saber su fraude, cuanta dispersión en la hora! 
-- riéndose perdidamente de lo que acabara de decir, tomó del brazo a Fabricio y se fue cantando una pieza carnavalesca rumbo a los grandes casinos de la metrópolis, para hacer – según afirmaba – el jueguito al lado de los trajeados de todos los matices. 

-- la tierra es aún la gran caverna de los momos, de los arlequines y de las libélulas, porque los Francisco de Asís, son muy raros o nadie los oye. 

Cuando Malaquías terminó la rememoración del sueño, retiró la mano de la cabeza de Genovena y murmuró: 
-- usted está libre! -Genoveva quedó admirada. 
No sólo se había retirado todo el dolor, sino que experimentaba una especie de reconstitución de sus fuerzas decaídas por el trabajo y el sufrimiento. 
-- ¿No será el señor un hechicero? Preguntó Genoveva entre alarmante  chanza. 
-- Soy un alma que mucho erró y mucho tiene que sufrir. - ¿Cómo  fue que el señor aprendió a curar con las manos?
-- Jesús curaba poniendo sus manos misericordiosas sobre la cabeza de los enfermos.

-- entonces, fue Jesús! 
-- Él  es el mismo, la verdad, el camino y la vida
-- Pues si Él es el camino y el Señor ya está en el camino, voy a pedirle una limosna. 
-- ¿Qué limosna es esa Genoveva? 
-- cuando mi protegido salga – yo voy con el Señor aquí cerca, a una casa donde habita una pobre mujer que tiene un hijito muy enfermo hace dos años, desahuciado de los médicos. -  ¿Quiere curar al infeliz? 
-- yo no curo a nadie, Genoveva. Quien cura es Jesús. Y mire que es la primera vez que me acontece esto, de aplicar un pase. 
-- Ah!, ¿entonces ese es el tal pase de los espiritistas?
-- ¡Si, así es Genoveva!—Y… ¿Por qué se alarma?

-- Porque yo no sabía que eso eran pases.
--- Pues es eso, mi buena amiga.
En la tarde, cuando Fabricio salió para tomar las últimas providencias pertinentes a su regreso a la hacienda, Genoveva llevó a Malaquías a la casita en que habitaba Zaira, una infeliz madre, cuyo hijo, con casi dos años, sufría de ataques continuos, impidiendo que la pobre mujer se ausentase de la casa. 
Entraron. Zaira ya prevenida, recibió a Malaquías colmada de esperanzas. 

-- Tenía vergüenza de mí, Señor Malaquías – sollozaba la desgraciada.
-- Que Dios se apiada de nosotros! Fue la respuesta del médium. 
-- el ex – convicto, al encontrarse con el niño, estacionó casi aterrado. Alrededor del niño, sombras deformes y horrendas, como de manos cogidas formaban un círculo negro en el entorno del hijo de Zaira. 

Malaquías contemplaba sorprendido, aquel cuadro dantesco. 
Olvidado de Genoveva y Zaira, apenas tenía sentidos para aquel espectáculo horroroso. Sintió una piedad inmensa de la pobre criatura;  juzgó estar socorriendo un hijo extremado que hace siglos se extraviara en el torbellino de la vida. 
Las entidades se movían alrededor del lecho del niño, llevando a veces las manos hasta la altura de la cabeza del hijo de Zaira, momentos en el que el enfermo estremecía violentamente gimiendo. 
Empero el asombro de Malaquias no duró mucho tiempo 
Volviéndose en pensamientos para Jesús humilde y grande en su fe.
Lloró como nunca hiciera en toda su vida. 

-- Gervasio – el niño, acostado en un  colchón se retorcía, espumeando como un animal a quien se le hubiere infligido cruel castigo. 
Malaquias se aproximó orando siempre y puso sobre la cabeza del pequeño enfermo las dos manos extendidas. 
Después continuó a orar mirando para el círculo negro formado por las extrañas entidades del mal. 

Poco a poco el círculo se desintegraba y las sombras  retrocedían sorprendidas de horror con atropello, salían por las puertas y las ventanas como un bando de animales espantados.
Malaquias, con la audición psíquica, puede oír del vocerío infernal de las sombras que se espantaban, estas palabras que lo hicieron estremecer: --- deprisa Realé! Mire ahí al viejo Malaquias y a la lechuza vieja quien nos lo arrebató hace algunos  años!.
Y Zaira en un rincón al lado de Genoveva, ambas extrañas a las escenas que se desenvolvía, alargaba sus dolorosos pensamientos por el pasado, y vio la historia amarga de su caída, como si extrañas fuerzas la sometiesen a recordar un pedazo doloroso de su caminata planetaria. 
Consultando el futuro.
La sala de “consulta” estaba bastante iluminada, apenas una lámpara eléctrica que pendía del medio del techo muy alto. La quiromante vestía una bata de colores chillones, y traía en el dedo anular de la mano derecha un anillo en el que tenía diseñado una calavera roja en medio de dos tibias en alto relieve. Sobre la mesita del centro, un libro de quiromancia estaba abierto en una página en que el autor pretendía descubrir el futuro de las personas a través del mapa complicado de las líneas de las manos. 
Kara, vestida con encantadora simplicidad se sentara al frente de la “pitonisa” y le siguió con vivo interés los movimientos más o menos desordenados naturalmente por premeditación después de leer algunas páginas del libro que estaba abierto en la mesita ovalada, habló con voz pausada: 
-- déme su mano izquierda. Nosotros leemos preferiblemente esta, porque la derecha no ofrece mucha seguridad, en la interpretación de las líneas; es trabajo tan serio en cuanto lo que pretendo hacer en su beneficio. 
Tomando de la mano delicada y bien cuidada de Kara, de donde se desprendía suavísimos perfumes, se absorbió enteramente en descifrar los enigmas de la vida de la riquísima consultante.
Conociendo bien Madame Zaira,  la moza que tenía a su frente. Era la hija del mayor industrial de Purto Alegre, hombre de una abultada fortuna. 
Fea, muy fea era Kara, se casara con un aventurero. Un pobre joven sin escrúpulo que apenas quería huir al trabajo, para disfrutar de las alegrías fáciles de los Clubes, de los salones y de las fiestas sociales, a las cuales se ligara fuertemente. 
Hijo único de padres honrados y laboriosos, que lo mimaran desde la cuna hasta aquella edad, satisfaciéndole los caprichos más extravagantes y los deseos más absurdos y desordenados, al alcanzar su edad de adulto era un fardo pesado para las parcas posibilidades de los genitores. 
Aún así no lo abandonaron los cuidadosos padres.
Todo movilizaban para no faltar al hijo querido la ropa bien limpia, la mesa, la cama, y las “necesidades” del joven.
Doña Merenciana cocía y atendía los quehaceres domésticos. 
Y Florencio, en la fábrica, donde era contra -maestro, recibía un salario que, si no fuera por esa “obligación” de sustentar a Sostenes, podía dispensar a la esposa de los trabajos manuales, con cuyos provisiones ayudaba en las despensas de la casa; y Kara, la joven esposa de Sóstenes, allí estaba de visita al “consultorio” de una mujer de vida poco edificante, que predecía el futuro de las personas que la buscaban ávidas de esperanzas y consolaciones. 
Madame Zaira aún se mantenía en intensa “concentración”. Después de algunos minutos, auxiliada por un lente, comenzó a examinar la mano pequeñita y frágil de Kara.
Recorrió con la punta de un lápiz, todas sus líneas describiéndolas en voz susurrante.
Esta es la línea de la vida. Muy larga, contornando admirablemente el monte de Venus. Buena señal, existencia larga, empero difícil en asuntos del corazón. Ésta a la de la cabeza. Y esta otra  la del corazón. Línea del destino, muy pálida, imprecisa… y, por ahí más allá anduvo la “pitonisa” con interpretaciones quirománticas, más o menos pretenciosas, vanidosas y alarmantes – ¡que destino el suyo, mi hija! Y soltando la mano de Kara, suavemente, fijó los ojos  con firmeza impresionante en la esposa de Sostenes, e indagó:
-- Es infeliz en el matrimonio, ¿no es verdad?
Kara la miró también de frente, pero no habló. 
-- La veo casada con un hombre perdulario, sin profesión definida, sin escrúpulos. No le tiene amor, solamente apego a su dinero. Un desalmado, sin conciencia ni corazón 
-- Señora! – exclamó Kara, levantándose indignada. – yo no le vine a pedir opiniones sobre mi marido, a quien amo, pero sí un consejo, una palabra de esperanza y de ánimo!.

-- No puedo atenderla, ..Madame! Es muy orgullosa y altiva! 

-- Tengo dignidad! – respondió con aspereza. 

-- Sin embargo Zaira percibiendo que aquella clienta era diferente de las otras e inmensamente rica para dejarla ir en paz, sin un pago recompensador, se adelantó, sonriendo blandamente: 
-- perdóneme mi dama, - dice melifluamente. – soy muy prudente, por lo tanto tengo óptimo corazón, me apiado siempre de las criaturas que me buscan con ansias de obtener consolación. Kara permanecía de píe y silenciosamente, arrugando las cejas. 
Tenía una voluntad enorme de abandonar aquella casa, donde humillada tomaba conocimiento por extraña persona de su infidelidad conyugal.
Más quería saber de cómo modificar su destino, dando un nuevo rumbo a la vida de su marido.

-- Pobre Kara! Agotaba ya todos los recursos humanos posibles! 
Llegara ahora mismo a hablar a la suegra, doña Merenciana, una buena mujer a quien la concepción herrada que hacía de la sublime misión de madre le opacaba el entendimiento, al extremo de hallar muy justo que Sostenes, siendo pobre y casado después con una moza riquísima, no debería incomodarse mucho con el trabajo. 
No lo sustentara ella, desde niño con el producto de su esfuerzo honrado, ella que solamente tenía el día y la noche y el pequeño sueldo de Florencio? 
¿Y se quejó por ventura, alguna vez? 
¡Nunca! Por qué entonces exigir de Sostenes – ahora que era el yerno del archimillonario Jakes de Ramírez, pues se casara con la hija única del conocido industrial, una vida de trabajo, de cansancio y de sacrificios? 
 No! El dinero fue hecho y puesto al mundo exactamente para dispensar a quien lo tiene con abundancia, de la condenación del trabajo! Hablar a los padres, a los amigos de ambas familias, por eso Sóstenes, habituado desde niño a aquel vicio de  concebir la vida apenas con oportunidad de gozo y nunca de sacrificios santificantes y salvadores, continuara impermeable a cualquier modificación en su manera de encarar la existencia
Tenemos aquí el cuadro patético de la gran mayoría de la clase baja y clase media baja, en la que los padres confundidos con la libertad y el modernismo forman a sus hijos con una actitud permisiva demasiado tolerantes y complacientes en exigencias de parte de los hijos que no va en correspondencia al nivel económico de sus tutores trayendo esto como consecuencia grandes sacrificios que más luego redundan en desgracia para los “protegidos” debido al desenfrenado libertinaje. 
Sí no tengo tiempo ni de cumplir con mis deberes sociales, los de comparecer a las reuniones elegantes, a las fiestas mundanas, a los bailes, a los clubes – ponderaba él – cómo es posible trabajar! No Kara, amiga, no estás raciocinando bien! – Más vez, Sóstenes – reaccionaba algo resentida -, que estás derrochando dinero, que al final no es mío ni tuyo, pero sí de mi padre. Si ese dinero fuese suyo, y por más que lo gastase, nunca pudiese consumirlo, dada su excesiva cantidad. Tal vez tuviese razón, por lo tanto…caviló ella.. 
-- ya se, ya se, Kara, lo que pretendes concluir. No es necesario encerrar la frase. Por lo tanto, continúo yo ahora la exposición y la explanación – me casé contigo para hacerte un favor, pues fea, horriblemente fea como tú eres, ni el dinero ni nada sería capaz de llevar a un joven a prenderse a su destino de mujer horrenda. 
Kara, realmente era de una fealdad conmovedora, bizca, de cabellos rubios como el fuego, rostro terriblemente picado por las señales de la viruela que la asaltara cuando jovencita; cabeza casi pegada al hombro izquierdo, debido a una terrible quemadura con agua hirviente, cuando era pequeña que le distorsionara los tejidos del cuello; boca rasgada, en la cual les parecía la prótesis de hábil profesional que le incrustara una dentadura americana, Kara infundía, si no pavor, por lo menos compasión y piedad. 
Los milagros del maquillaje eran impotentes – aunque manejados por los más competentes especialistas, para atenuarle la fealdad aterradora. Era un conjunto de detalles horrendos, robados aquí y allí a todas las criaturas de la Tierra por un artista ilusionado que pretendiera adornar el salón con la caricatura grotesca de lo horrible.
-- Habla pero no me ofendas – dijo al fin casi tímida como si estuviese en una confesión religiosa, la desventurada esposa de Sóstenes. Y se sentó. 
Por lo sabido anteriormente, Kara en la pasada reencarnación, también fue la esposa de Sóstenes, y ella  obró de igual manera cuando este, fue también hombre rico, y ella le despilfarró el capital y le pisoteo la honra. 

Madame Zaire, tomó de nuevo, el lápiz e inició la “revelación”. 
-- Destino cruel e inexorable. .
Ama pero no es amada. Tiene un corazón generoso y sensible, empero solamente ha encontrado espinas por el camino. 
Se callara, observando la mano pequeñita de la consultante. Giró de un lado para otro. Examinó las líneas secundarias, a la “pulsera”, y trazó arabescos, contorneando los montículos de Júpiter y de Marte, revisó la palma de la mano de nuevo, y meneó la cabeza, desconsolada: 
-- Nunca será feliz. --- ¿No seré madre?

-- No. Ninguna señal de eso.
-- ¿Viviré mucho?--- Eso sí. Hace parte de su destino. 
Hay verdades en todas esas revelaciones?---- para mí sí!. Para la señora…no se. 
-- Está finalizada la consulta.

-- Kara abrió la bolsa y retiró un fajo de billetes, los lanzó encima de la mesa y salió sin decir una sola palabra. En el recinto de espera, hace una señal a su criada para que la acompañase. Su empleada de confianza  le siguió los pasos. Subieron al auto que se movía enseguida rumbo al palacete residencial del archimillonario Jaques de Pamires. 

Kara se encontraba triste y derrotada. Y llevando el pañuelo perfumado a los ojos, limpió las lágrimas.
Valiéndose del pequeño espejo, se miró demoradamente. Y lloró. 
Resentida al lado del chofer, miró por uno de los espejos del carro y dice para sí misma: 
- ¡que el diablo se lleve las quirománticas y también a todos los hombres del mundo!

Y de reojo miró hacia el chofer. 

Zaira por lo tanto, contaba los billetes que la esposa de Sóstenes le arrojara, cuando le golpearon pasito la puerta. 
La “pitonisa” escondiendo, precipitadamente el dinero en un mueble próximo corrió a abrir la puerta del “consultorio”. En el quicio con un sombrero en la mano, un caballero impecablemente vestido a la última moda esperaba. 
-- Puede entrar señor.
El consultante entró y se sentó muy cerca de Zaira

-- Desea, tal vez… 
-- Sí – respondió el visitante –, consultarla, por eso si , preferiría las cartas, que la lectura de la mano.
La quiromántica empujó la gaveta de la mesita ovalada, y retirando de ahí pequeña baraja, se sentó al frente del consultante del otro lado de la mesa y comenzó a barajar las cartas.

-- parta – pidió la cartomántica 
-- El joven obedeció. 
-- repetida la misma operación por más de dos veces, la “pitonisa” comenzó a colocar las cartas en cruz. 
A medida que las colocaba en posición premeditadamente estudiada, señaló algunas, diciendo que representaban figuras que se movían en el ámbito social del consultante. 
-- ésta dama de oro es su esposa. Riquísima entre otras cosas. 
-- ¿Como sabe que soy casado?

-- El señor trae en el dedo el anillo de matrimonio 
-- El consultante se dio cuenta de la observación. 

Y Zaira sonrió de manera indefinible. 
-- No solo sé que es casado, como se que tiene una pasión avasalladora por una joven de la sociedad de Porto Alegre. Empero esa moza es casada. 
-- ¿Que debo hacer para que ella tome interés en mí?

-- Eso es cosa suya. Yo a penas revelo las cosas. 
-- Me gustaría tener un amuleto, o un “hechizo”, cualquier cosa que la forzase a ser mía. 
-- ¿Por qué no se dedica a su esposa?

-- Veo que ella es criatura buena, extremadamente infeliz por su indeferencia. 

El mozo mira para Zaira, desconfiado y casi irritado. 

-- No tenga cuidado por mi mujer. ---- Pensé que… 

-- pues no piense más. Continúe!. 
-- Madame Zaire fue desfilando su rosario de informaciones, de predicciones, con tamaña habilidad que a la salida, logró del consultante  más o menos lo que recibió de Kara. 
Después que Sóstenes dejó la casa de los supersticiosos, Zaira entró a su cuarto, donde la esperaba un hombre de más o menos 30 años, que viéndola, corrió a su encuentro.

-- ¿Entonces, Cuanto rindieron los dos consultantes?--- 600 cruceiros.
-- ¿No está mintiendo?, mire que los consultantes tienen bastante dinero.

-- sabes que no miento, medrado, y si he desempeñado ese  innoble papel del cual me incumbiste, es simplemente por amor a ti.

Más no niegues que soy yo quien consigue los consultantes “pulpos”

-- lo se Medrado; pero eso se va tornando insoportable. No doy más para eso. 
-- en este caso, mi hija, va a vivir para tu canto, con las “luces” de tu conciencia, y yo iré para mi lado. Dices eso en cuanto tienes dinero. Después… 
-- ¿Después de qué?

-- después, vuelves a insistir en que yo continúe en ese trabajo que me cansa y me causa tanta repugnancia. 

-- empero no dices que la quiromancia, tanto como la astrología, son ciencias…
Ciencias pero no se de qué.-- Me siento mal explotando a mis semejantes. 
-- Medrado silenció. Guardó en la cartera todo el dinero que Zaira le entregara, y se dispuso a salir.
-- pienso que ambos, en breve, nos debemos separar. Tienes algún escrúpulo. Zaira estaba muda y de cabeza pendida para el piso. Lloraba interiormente. 
Se acusaba íntimamente, de un día haber cometido en un gesto loco de arrebatamiento pasional, haber abandonado al esposo honrado para seguir aquel hombre en cuya compañía poco edificante, iba envejeciendo, arruinando la salud y el alma. 
-- No hablas, criatura miserable
-- Un momento Medrado, entonces para las criaturas infelices como yo – miserable dijiste muy bien, Medrado – en que el silencio es lenguaje constructivo y reparador, la palabra más oída, porque es más vibrante. 
-- Tienes la monomanía de las filosofías baratas de tres por dos. Zaira no respondió 
Medrado tomó el sombrero, se lo asentó hasta las orejas, en un gesto característico en su momento de irritación, y salió del cuarto.
Cuando alcanzaba la vía, Zaira oyó que él silbaba un trecho de la canción “casta Susana”, cosas que siempre hacía para eludir pérfidamente, la castidad de su amante. 
Zaira, se encuentra a solas con sus pensamientos, cayó en el viejo sofá y comenzó a llorar. 

Ya era el atardecer. La ciudad se cubría de aquellos tonos de luz crepuscular, que alcanzando las aguas del Guaibá  quieto y poético, entrechocaba las embarcaciones de los pescadores humildes, allá lejos, en una nota melancólica de abandono y olvido. 

Mi Dios!, como resolver mi problema – indagaba angustiada, la infeliz. 

El reloj de la torre de la iglesia próxima tocaba las siete horas de la noche en aquel fin del día agitado, más Zaira no estaba más allí, estaba distante, muy distante, en una ciudadela de Sao Pablo. 
Y se vio joven, muy moza aún, en el pretorio, recibiendo los parabienes de los padres y de los amigos, por su enlace con Jerónimo, noble joven de 25 años, honesto comerciante de la ciudadela natal.
Después, en su casa llena y bien limpia, y el amor siempre renovado del marido afectuoso y bueno.
Después… después… 

Ahí! Aquel hombre que Jerónimo trajera a trabajar en su almacén…---Un demonio…

Le despertara en el alma pusilánime un pasado que no sabía explicar, en el cual se localizara con él, entre noches de amor y libertinaje urdiendo intrigas amorosas y despedazando afecciones.  Ahora allí, a su lado, enlazándola en los tentáculos de su seducción.
El horror de la infidelidad y la amargura de las primeras desilusiones. 
Lo acompañó dejando el hogar – un nido de amor y de felicidad. Hay! Como sufriera ya al lado de aquel hombre!
Ya hacía ocho años que lo seguía. Era una prisionera de su destino. 
Un día sufrió las primeras sorpresas del hambre. 
¿Y su padre? ¿y su madre? ¿Qué habrá sido de Jerónimo, aquel corazón amoroso y generoso?

En su larga peregrinación por tierras desconocidas, conociera un día una mujer que le enseñara las primeras nociones sobre quiromancia y  cartomancia. 
Angustiados por el hambre, medrado la llevó a la práctica de la quiromancia, arrebatándole los lucros de tal singular profesión.

Y así llegaron a Puerto Alegre. Instalados en una casita retirada, en el arrabal del niño Dios,  allí comenzó a atender consultas
Medrado se encargaba de la propaganda de Madame Zaira en los medios aristocráticos de la ciudad, en los cuales superabundan los que quieren rectificar el destino, porque, en las altas esferas de la sociedad, es precisamente, donde pululan los hambrientos de esperanza y sedientos de consolación, pues en esos medios se instalan los que fueran la mayoría de los deprimidos del psiquismo. 
Ahí, los dramas son más sombríos, más terribles y más crueles, porque mueren angustiados o se demoran hasta la muerte de sus inconcientes actores, entre las paredes de suntuosos palacetes.  
Recordemos ese proverbio popular que dice: “los ricos también lloran”.
Medrado, parlanchín y bien apuesto, insinuante y de buen estilo, invadió de manera osada y corajuda, los clubes y los cafés, los bares y heladerías, los puntos elegantes de reuniones de los “dueños de la vida”, y para luego, seleccionar los clientes. Desde entonces, el dinero con que hombres y mujeres, ricos y festejados, compraban las esperanzas de 24 horas, o apenas en un instante, así canalizaba para sus bolsillos a través de las manos “habilidosas” de la quiromántica. 
-- Es preciso también mentir,  – aconsejaba M
Medrado, a veces, cuando necesitaba, de dinero para sus noches alegres. ---- Yo solo miento por piedad – susurraba la infeliz. 

-- ¿para hacerme agradable?---- No. A los infelices que teniendo tanto, nada tienen.

-- Tonterías… - arremataba él. 
Zaira rememoraba todo eso, aquella tarde en que fuera buscada por la desventurada Kara. 
-- La noche descendiera enteramente sobre la ciudad. Los tranvías, corrían apresurados, y los autos se sentían a cada instante.

Su alma, Zaira la sentía en harapos. Se recordó de Kara. 

Tenía piedad de aquella moza tan rica, empero tan desgraciada, según le contara a Medrado antes de la consulta.

Su destino era casi igual al de ella. El dinero era la única diferencia. Y es que siempre es la diferencia. Y como siempre la diferencia para lo peor.

***
Después del pase magnético, Gervasio dormía profundamente, y Zaira la pobre madre, con el rostro escondido entre las manos continuaba ajena a lo que sucedía alrededor, absorta enteramente en sus evocaciones tristes y dolorosas. 
Fue necesario que Malaquias la llamase a la realidad, diciéndole en voz alta: 

-- su hijo, buena mujer, Jesús lo curó. 
Zaira estremeciera. Y como si fuera una criatura que hubiese venido de sombras y dolores, miró a su alrededor buscando al hijo enfermo y desgraciado. – mi hijo! Mi hijo!, -- su hijo duerme, pobre mujer! Agradezca a Jesús habértelo curado.
Zaira se lanzó sobre la cama del niño, y lo besó repetidas veces, el rostro, los labios y los cabellos de Gervasio.
-- Cómo es de bueno Dios! 

-- Bueno y misericordioso! – agregaba Malaquías. Después de corto intervalo, habló el expresidiario.

-- Dejo a la señora,  con la paz del Señor.---- agradecida Señor! Jesús lo recompensará.
-- Ya me recompensó buena mujer, con la alegría que experimenté en esta casa.

-- Adiós señor!
Genoveva lloraba de alegría, cuando en compañía de Malaquías regresaba a la casa de su protegido. 
-- Malaquías – preguntó Genoveva, tan luego llegaran a la casa -, ¿cómo es que el señor adivinó para decir que el hijo de ella estaba curado?
No adiviné nada. Nadie puede adivinar cosa alguna. A penas sentí que Gervasio estaba curado. 
Y después de cierta pausa: 

-- Hay! Genoveva, cuando la gente aprenda a vivir, y aprenda a pensar no seremos más estos desgraciados caminante del mal y de la desconfianza. Todas nuestras infidelidades en la tierra, resultan de la vida miserable que llevamos. Vida de incredibilidad, de placeres mezquinos, de vanidades tontas y de egoísmo cruel. Nos aferramos al bienestar que el dinero y las pasiones nos dan y olvidamos que todos somos hermanos y criaturas de Dios, desembarazados en el cáliz del mundo para que dignifiquemos la vida y mejoremos las condiciones sociales de los hombres, por la cooperación, comprensión, respeto y amor. 
Es así Malaquías, empero quien es rico, no se recuerda de quién vive como Zaira, abandonada al azar, con un hijo enfermo, sin pan, sin ropa y sin remedios.
Y cuando alguien se recuerda de que hay criaturas así de abandonadas – ponderó en actitud grave el viejo Malaquías - queremos luego resolver todo por la violencia, apelando a medidas radicales que, puestas en práctica, apenas  invertirían la base del mundo económico: el rico sería pobre y el pobre sería rico – un cambio de posiciones, con el espíritu en el mismo lugar, todo continuaría igual como antes. No, mi buena Genoveva la violencia no resuelve ningún problema humano. El amor, sí; acredito que él solucionaría todas esas cuestiones, porque el amor es, antes de todo, comprensión, generosidad de sentimientos, bondad de corazones, salud y equilibrio del alma. Y las almas serían más  sanas porque no tendrían tristezas. ¿Y cuál es el remedio específico para esas enfermedades? – el amor. Inundándose el mundo  las Zairas, las Genovevas y los Malaquías no sufrirían más. Por lo tanto, mi amiga, los hombres creen más en el odio que en el amor. Usted que es religiosa, no ve que todos los religiosos viven preocupados por el diablo, rezando, persignándose, encendiendo velas y haciendo novenas, empero pocos, muy pocos son los que piensan en Dios y le invocan el nombre bendito cuando sufren?. Si amasemos como Jesús nos enseñó, no sólo dejaríamos de tenerle miedo al diablo – porque el diablo, Genoveva, somos nosotros mismos, yo, usted y todos los que andan por fuera de la Ley – como también no tendríamos necesidad de invocar a todo momento el nombre del Señor, porque él estaría en nuestros corazones, en el reino de nuestra conciencia!
-- Sabe el Señor que Zaira fue una moza de buena familia, y que, casada, se dejó seducir por un desalmado que la explotó miserablemente, que la obligó a conseguirle dinero con la “lectura” de las manos y de las cartas, para después abandonarla, cuando ella, arrepentida, no más se sujetara a las exigencias del infame! 
-- sé de todo.

-- ¿Cómo?, adivinó de nuevo!---- “Adiviné”, Genoveva  -- respondió riendo Malaquías. 
-- ¿cómo fue que el señor adivinó?
Genoveva estaba alarmada de aquel viejo de ojos dulces y suaves gestos. 
-- Un día, Genoveva, yo le diré como adiviné el caso de ella. Por ahora, no hablemos más de Zaira.
Si fuésemos a “adivinar” la vida de nuestros semejantes, nos olvidaríamos de “adivinar”, las nuestras, con gravísimos perjuicios para nuestra propia iluminación. El mayor error que la gente puede cometer, más allá de muchos otros, es el de pretender vivir la vida de los demás – por la maldad, por la malicia y por la apreciación – porque, en cuanto nos envolvemos en estos trabajos, perdemos todas nuestras oportunidades de conocer todos nuestros defectos y así las ocasiones de combatirlos sin piedad. 
-- El Señor debe tener razón. Yo no dije eso con mala intención – lamentó ella. 
-- Se que usted no lo dice con mal propósito. Más tanto nosotros nos eludimos a nosotros mismos cuando descubrimos o adivinamos los errores de nuestros hermanos, que esa conducta se transforma en vicio, y los vicios, Genoveva, de esa naturaleza, son más difíciles de ser combatidos que el vicio de beber, de jugar o de robar!
-- ¿Estás adoctrinando Malaquías?
Fue el saludo que Fabricio le dirigió a Malaquias, al entrar en casa, después de haber tomado todas las providencias para el regreso a la frontera en el día siguiente.
-- solamente conversando, doctor Fabricio. Aquí  con Genoveva. 
-- Pues entonces, preparémonos para dejar esta casa, porque mañana a las once del día, tomaremos el avión rumbo a mi casa. Ya providencié lo del transporte de nuestro equipaje más pesado, por la vía férrea, y ya se hizo la compra de nuestros pasajes. 
Malaquías desde aquel momento, en que impusiera las manos sobre la cabeza de Genoveva, en un impulso irresistible de su espíritu, sintiera que un eje de facultades supranormales se revelaba en todo su ser, no le restaba duda de qué las bendiciones de la mediumnidad eran una lección y un llamamiento. ¿Qué estaría por sucederle, si, de improvisto se veía como depositario de tamaño patrimonio, que le revelaba compromisos anteriores?
Esa noche, Malaquías acompañó al doctor Fabricio al club donde compartiría con su círculo de amigos y personas de importancia, y su despedida de la ciudad. Ahora,  miremos como Malaquias se dedicó a observar el ambiente en el entorno festivo.
 Se dejó arrastrar suavemente para otros planos de la espiritualidad y medió las necesidades de fortalecerse en la vigilancia y en la oración, para no faltar o mentir a los compromisos asumidos. Entonces, dirigió la mirada para la mesa de 6 hombres que se encontraban alegres. 
Manchas persistentes y pesadas cercaban aquellas criaturas tan aficionadas a las patrañas de la sociedad y al “gozo” del mundo. 

Sin embargo, en casi todas las mesas, nubes gruesas, negras o parducientas volitaban entorno a las personas presentes, a punto, a veces de no poder el viejo Malaquias distinguir claramente  sus vecinos de mesa.  
Sobre el techo, por encima casi de todos, las sombras se alargaban o asumían contornos compactos, diseñándose en figuras grotescas en risotadas,  con cabezas deformes y miembros mutilados o descomunales.
De vez en cuando, descendían, se arrastraban por el piso como larvas gigantescas, balanceando los brazos simiescos y batiendo las mandíbulas, cuyos ruidos llegaban al viejo Malaquías como el sonar de matracas monstruosas o sonidos de instrumentos desconocidos.

Algunas de esas sombras se arrimaban a los bebedores de licor y – cosa original! – como que acoplando sus bocas a los frecuentadores del salón, sorbían, con ansiedad y a largos tragos el  bouquet del licor de los alcohólicos.
Otros, más diestros o más versados en la técnica de servirse por sí mismos, tomaban de las copas y sorbían la bebida; más, - qué fenómeno tan desconcertante! – las copas permanecían rebosadas 
Malaquías comenzó enseguida, a observar a todos los presentes y hasta las personas que pasaban por fuera en la calle, cada cual traía su apéndice de luz o de tinieblas. Cada uno revelaba a los ojos maravillosos del vidente, su propia historia a través de un juego de luz y/o sombra. Uno a uno, sin él saber, decía quien era. Por lo tanto, algunos estaban cercados de fajas de luz que se observaban como las cintas fulgurantes de las instalaciones eléctricas.

Malaquías “adivinaba” los pensamientos, leyéndolos en la tela mental de los individuos que le cercaban, a punto de exclamar para sí mismo.
Mi Dios, como somos de imprudentes para pensar y para desear, en el trabajar y en el vivir, en el conversar y en el actuar y hasta en la escogencia de los compañeros y lugares de diversiones! Somos un mundo desconocido! Con tamaño patrimonio porque no valoramos los poderes del alma, dentro del infinito colaborando con Dios, cooperando con Jesús?
Tengo la impresión – prosiguió Malaquías hablando para sí mismo-- de que Dios y Jesús nos quiere más como trabajadores de las tareas divinas, de la resurrección de nosotros mismos del sepulcro de la animalidad,  que como serviciales inconscientes de su voluntad!. Más que inmensa e infinita incapacidad de identificación de los poderes del cielo, en nosotros, que nos lleva a la preferencia de los caminos donde solamente nos movilizamos sobre el látigo del dolor!
Malaquias adquiría tal poder de penetración psíquica, tan basta clarividencia, que no solo sorprendía imágenes mentales de mucha gente, como igualmente exhumaba antiguos recuerdos de algunas personas, bastándole para eso colocarse en oración consoladora y constructiva. 
Desde el fondo del salón repleto, vio pasar por allá afuera en la claridad de la tarde soleada, una señora de sorprendente belleza, trayendo  prendido al brazo, sin que por eso se sintiese incómoda, a una entidad extraterrena, un hombre de media edad, de aspecto bestial y lúbrico, que, con el otro brazo le hacía caricias en el rostro ovalado y hermoso. Atrás, observó un bando de muchachas, con el séquito de sus adoradores “difuntos”, que indiscretamente gesticulaban y se reían con voluntad incoercible.
Una niña, acompañante de su madre, conservaba a distancia un personaje repelente y feroz. 

Cada criatura que le pasaba sobre sus ojos, se hacía acompañar de sombras o de haces de luz espiritual. En los carros,  tranvías, buses y en los taxis, una multitud de almas “del otro mundo” viajaban contentas y satisfechas. 
Imágenes y creaciones mentales se destacaban de la casa mental de los transeúntes, de los cuales el viejo Malaquías sometía a la verificación de su naturaleza sentimental. 

Veía aún entidades desencarnadas, solitarias, erectas, abrumadas, llenas de orgullo, “paseando” dándose su importancia por las calles transitadas de las ciudades. 
Fijaba cuadros repelentes y escenas  chocantes. 

“difuntos” andrajosos y sórdidos, de cabellos greñudos, barbas descuidadas, sucias y crecidas, corrían de aquí para allí, por las calles, como si se quisieran esconder de personas conocidas, con el fin de que estas no le viesen los harapos y la miseria.
-- no me concedió Jesús estas sorprendentes facultades sin un objetivo sagrado – monologaba, bajito el expresidiario.
No dudamos de la extraordinaria facultad de clarividencia y audición del personaje central de éste Romance, pues yo recuerdo, hace unos seis años tal vez, tuve una experiencia aunque dolorosa, muy significativa que en mis apreciaciones fue una contundente lección
En aquellos tiempos, me lamentaba por no ser poseedor de la facultad de clarividencia de manera más concreta y permanente, pues esta facultad por lo regular me surgía de manera fugaz e intermitente. Muchas veces sentí el deseo de ser un clarividente más efectivo para poder suplir ese servicio mediante las tareas mediúmnicas, debido a que, poco se cuenta con la buena voluntad de médiumns preparados para estos menesteres. Sin embargo, una noche habiéndose presentado pequeña desavenencia con mi compañera, resolví trasladar una colchoneta para una alcoba del segundo piso para dormir allí aislado del resto de los convivientes. Aproximadamente a la 1 de la mañana, sentí una sofocante pesadilla que después de unos minutos me hizo perder conciencia para más luego verme platicando sexualmente con una mujer de unos 30 años aproximadamente; persona que en mis tiempos de juventud hubiera conocido en la ciudad de Cali y que  aquella vez me dijera ser oriunda de la ciudad de Pereira. Sin demora reaccioné apartándome de inmediato hacia mi cama, pudiendo  conseguir la incorporación al vehículo somático, despertando hasta alcanzar el total estado conciente,  sin que por esto dejara de seguir observando y escuchando las ocurrencias de la otra dimensión. Quise verificar si se trataba en realidad de un sueño ilusión,  si en verdad era una vivencia en la otra dimensión, o si realmente me encontraba consciente y despierto. Para esto abrí muy bien los ojos, sin embargo, seguía viendo y escuchando. Cerraba los ojos, no había ninguna diferencia en la apreciación de los fenómenos. Me sorprendió observar al lado de la cabecera a otra mujer de mediana estatura de unos35 años, que a ésta también distinguí en el ejercicio de la prostitución por lo menos unos 30 años atrás aquí en la ciudad de Neiva; ésta, entidad en actitud aparentemente amigable y sonriente insistía en invitarme a participar de la misma aventura. Aún más sorprendido determiné salir a la azotea y sentándome en una jardinera apreciando una noche de plenilunio. Aún no acreditaba que ese drama yo lo estuviese viviendo ya de manera consciente. Puse atención hacia los movimientos de la vía pública cuya avenida es muy transitada durante el día, y pude percibir la pasividad en el tránsito; no dudaba que era de noche. Resolví volver a la alcoba. Nuevamente las encontré en la misma actitud y con los mismos propósitos. Me devuelvo de nuevo hacía la azotea y determino ducharme con el fin de eliminar el estado mediúmnico que por lo prolongado y nítido se tornaba para mí bastante angustioso. Después del baño, volvía a la alcoba convencido de que mi estado psíquico había cambiado, pues no fue así. Allí las damas estaban en la misma actitud persistente. Resolví prender la luz, ya no las vi. Me acosté de nuevo y buscando dormir cómodamente apagué el alumbrado, en la penumbra nuevamente surge el fenómeno de clarividencia. Otra vez me levanté para sentarme en la jardinera considerando lo terrible que sería para una persona ser clarividente perenne obligado a encarar fenómenos de baja calidad espiritual; y fue cuando también recordé que muchos años atrás habiendo asistido a un centro de esos de mediunismo donde los participantes son más espiriteros que espiritas. Un individuo que había pasado a la mesa de” ensayos” para desarrollar facultad psicofónica, le oí hablar decepcionado por no sentirse invadido por entidad alguna. Fue cuando yo en esos tiempos le dije: - déle gracias a Dios que usted no cuenta en el momento con esa sensibilidad, contrariamente, podría ser usted también otro de aquellos tantos locos que observamos deambulando por las calles. 

Y fue pensando en todos los problemas de mediumnidad de prueba y en la necesidad de la moralización de los mediumns que se me pasó el tiempo hasta la llegada de la aurora, cuya claridad se confundió con la iluminación de la luna. Fue cuando por última vez ingresé a la alcoba para verificar la presencia de las entidades que ya no pude observar más. Ese día, me mantuve muy impresionado y aprensivo, pues tenía temores por una nueva noche en la que el mundo espiritual se pudiera develar como en la noche anterior. Hube de orar mucho, reflexionar y tomar aún más interés por el estudio doctrinario y el mejoramiento personal.
Cuando Malaquias viajó en compañía de Genoveva y Fabricio hacia la ciudad fronteriza llegando a las trece horas aproximadamente, partieron rumbo a la zona rural de ese municipio.
Nicolson, Belatriz, Silvano (padre adoptivo de Belatriz) capataz de la hacienda, y algunos empleados de la casa, esperaban al viajero, nadie llegó a juzgar, que Fabricio se hiciese acompañar de otra persona que no fuese Genoveva.
-- cuando vieron descender a Malaquías, se interrogaron mutuamente con las miradas.
Fabricio, entretanto da explicaciones par deshacer las dudas.
-- Padre, le presento al señor Malaquías de Asís, viejo amigo que habiéndolo convidado aceptó generosamente en venir a pasar un tiempo con nosotros. No es solamente el amigo dedicado y fiel, es el maestro acatado y bueno. 
Nicolson lo miró rápidamente y sintió que aquel viejo no le era nada extraño. 

-- El señor no me es del todo extraño – habló Nicolson. – sea donde fuere yo lo conocí, empero eso no importa. Sea bienvenido a esta casa, que de hoy en adelante también es suya. Si es amigo de mi hijo, también de mí.
-- es todo mi deseo – respondió Malaquías humildemente.

Belatriz, mi futura esposa – continuó Fabricio, en las presentaciones. 
-- Mucho gusto, señorita.

Hechas las presentaciones, se dirigieron todos para el interior de la casa, donde Genoveva ya conocedora antigua de la confortable residencia de Nicolson, indicó los aposentos reservados a Malaquías. Después de ligera conversación, cada cual se recogió en su cuarto, para reaparecer nuevamente al oscurecer, en la hora de la cena.
Nicolson era un hombre de un poco más de 50 años. Alto, robusto e insinuante, era el tipo clásico del hacendado gaucho.

Estudiando la doctrina de los espíritus, hemos podido comprender, que muchos de esos adinerados y secuaces en constante prosperidad, son criaturas, malvadas, explotadoras, despiadadas y, que muchos observando la  suerte de estos personajes, se confunden en cuanto a  la justicia de Dios, Pues no entienden que estos seres vienen avalados y protegidos por las falanges de espíritus inferiores de esas colonias de donde ellos pertenecen. Como uno de los ejemplos clásicos tenemos aquí el caso de Nicolson..
No olvidemos que en las sombras también hay gobierno y poder; desde luego un poder efímero temporal, pues solamente en los planos de vida superior, la sabiduría la gran fuerza del amor y del bien, imperan por toda la eternidad..
Silvano, un tipo vulgar,
Miraba, esforzándose por no tornarse inconveniente para el viejo Malaquías.
Belatriz, la belleza Típica de la farándula,. Morena, basta cabellera crespa de un negro brillante, esbelta, elegante, de ojos grandes, vivos, y provocadores, como toda una clásica modelo trajeaba en la hora de comer, un vestido de lana de color pastel, pies adornados con zapatos de color marrón con suela de caucho, y los cabellos recogidos por una cinta larga, de un rosado casi blanco.
-- Es una tentación esa criatura – dijo de manera graciosa Nicolson, cuando Belatriz, por el brazo de Fabrico daba entrada al comedor amoblado con lujos sorprendentes. 
-- una belleza seductora – agregó el viejo Malaquías, en forma discreta y educada.
-- Ustedes me hacen perder a Belatriz, y me hinchen el corazón de celos – respondió Fabricio, sonriendo, feliz, y besando los cabellos negros de la novia querida. 
-- Estoy en una corte de adoradores – dice, sonriendo con un aire provocante, mirando a todos, empero particularmente a Malaquías y Nicolson.
-- A pesar de todo, adoradores sinceros – ponderó Nicolson, mirándola de manera singular.

-- Dices eso todos los días, desde la mañana hasta la noche, papá – se chanceó Fabricio, - y por más que lo diga, no me cansaré de afirmarlo.

Genoveva, mujer diestra en el oficio, iba y venía, solicita en el desempeño de su menester.
-- Aprovechando un espacio, cuando los comensales se empeñaban en una disputa amistosa sobre los asuntos rurales, Genoveva, al pasar por el lado de Malaquias, le susurró en el oído:

-- no le dije?.

Malaquías comprendió la alusión. Instintivamente, comenzó de modo discreto a leer la tela mental de los presentes. 
Nicolson estaba rodeado de una neblina oscura, pesada que recordaba una nube de humo. 
Belatriz se le contorneaba la cabeza graciosa, con un círculo mayor, una espesa y sombría nube como pastosa, a recordar una masa etoplasmática, dentro de la cual se destacaba la cabeza horripilante de una entidad vampírica que se servía del cuerpo y del plato de Belatriz con avidez e insaciabilidad. 
Fabricio tenía a su lado el personaje de una criatura bondadosa y tierna. Lo envolvía en una luz dulce y cariñosa.
Silvano, padrastro de “Belatriz”, tenía a la altura de sus hombros largos, un rostro indefinible de viejo, a recordar la cabeza de un ave de rapiña gigantesca.
Sombras de diversos tamaños se encontraban por todas partes en las ventanas de la sala, o iban y venían por toda la casa, como personas familiares al ambiente doméstico de Nicolson.
Belatriz y Silvano, desde el compromiso de matrimonio de Fabrico, se mudaría para la residencia de Nicolson, donde eran obedecidos por los servidores sujetos al genio irracional, prepotente y dominante del hacendado cuyas órdenes nadie discutía. 
Ocupaban padre e hija, dos amplios dormitorios en el primer piso de la casa. Permaneciendo en el segundo piso los aposentos de Nicolson y Fabricio.
Silvano, capataz de la riquísima hacienda, por ahora era aún conservado entre la peonada vulgar y despreciada, como el virrey de aquella opulenta propiedad.

A su turno, se tornó de humilde y servil, como un elemento malo, intrigante, arbitrario y vengativo. 

Nadie en la hacienda lo toleraba, y en la rueda del fuego, en la hora de reuniones, los trabajadores arquitectavan planes violentos de ataques despiadados contra el orgulloso gerente de la estancia. 

En un ambiente de tamaña heterogeneidad de actitudes mentales, no era de extrañar que Malaquías localizase aquí y allí verdaderos focos de infección moral.

La atmósfera mental de aquella casa, si así se puede decir, era pesada y asfixiante. 

Malaquías la sintió tan pronto traspuso el umbral de la hacienda. 
Silvano, alimentaba sentimientos de codicia indisfrasable. 

Nicolson lo sabía. Más como tenía como suya a la hija del capataz, siempre lo dejaba entregado a sus sueños de grandezas irrealizables…Fue cuando Fabricio se apasionó por Belatriz.

De balde, Nicolson procuró convencerlo de la desigualdad del matrimonio, en perspectiva, menos por una cuestión de interés económico y social, pues pensaba en que le huirían las oportunidades inconfesables por Belatriz.
De esta ya se utilizara muchas veces, oponiéndose a los escrúpulos de los honestos, apelando al dinero que le vertía de las manos criminales.--Fabricio, por eso insistió.

Belatriz, que alimentaba la pasión sórdida de Nicolson, aprovechándole el dinero, operó el cambio entre padre e hijo, para hacerse dueña del corazón generoso y confiable de Fabrico, con la triple ventaja de la juventud, del dinero y del diploma. 
Para una persona que viviera en los ranchos de “Santafé”, barriendo el patio, durmiendo en lechos de paja seca, y alimentándose de las viseras del ganado sacrificado en el predio, porque la carne de buena calidad se destinaba para el patrón; el futuro que se le desdoblaba era semejante a los cuentos de mil y una noche, a los tesoros de Ali Babá o a la lámpara maravillosa de Aladino.
Convirtierase en la novia del hijo, más por una cuestión de política “de buen vecino” avalada por Silvano, continuaba a alimentar la pasión desesperada de Nicolson.
-- Si no procedes así, se nos volará el dinero, y se nos escapará la hacienda – le aconsejaba Silvano.
Y sonriendo de un modo significativo: 

-- de otro modo,  el viejo, no le es del todo indiferente… 
Belatriz sonría, más entregada a sus pensamientos sepultados en los dobleces insondables de su espíritu. 
-- ¿no respondes, hija?

-- papá – endulzaba las palabras -, usted es un hombre que ve el futuro – respondía, dando retoques a la cabellera opulenta y perfumada, con requintes de mujer bonita.
Como anteriormente nos enteramos, Belatriz, venía de una colonia de seres perversos, tenebrosos, sin embargo, los genetistas, cirujanos plásticos y otros técnicos de las sombras se preocupan por arreglar el aspecto de estas criaturas haciendo que se conviertan en verdaderas modelos, actrices, algo así como esas que conocemos promoviendo todo aquello que sea frívolo, inmoral, pero que embarnizado de modernismo y libertad, solamente sirven para promocionar todo lo absurdo y miserable de esta humanidad enloquecida, que busca hacer  cultura con los vicios, la sensualidad y todo aquello, que hunde a las nuevas generaciones en la senda oscura de la perdición
Sin embargo, aquellos estudiosos y sensatos, sabrán distinguir la belleza virginal de la belleza diabólica, pues la primera refleja en su rostro y sus líneas corporales la virtud, mientras la segunda es símbolo de sensualidad, vulgaridad, violencia desorden  y toda clase de vicios.

Cuando el sentimiento Cristiano penetre de manera consciente en toda la humanidad terrestre, ya no tendremos Laisas, Madonas, Michel Jackson, Marilin Monson, Luis Alfredos Garavitos  y otros tantos anticristos existentes en este mundo de expiación y de prueba..  
****
Para finalizar este drama tan instructivo, queremos enterar al lector sobre el triste final de Malaquías. 

Meses más delante de la llegada a la hacienda y ya habiendo contraído matrimonio Fabricio con Belatriz, Silvano fue removido del cargo de administrador por orden de Fabricio, debido al mal trato y las injusticias cometidas con los trabajadores del predio. Es por esto, que Silvano planea con Belatriz asesinar a Nicolson de una manera confusa en la que no se despertaría sospecha sobre la autoría del crimen. Es así que Belatriz le insinúa a Nicolson un encuentro en un lugar específico del cafetal donde se encontraba atrincherado Silvano, logrando de manera certera clavar un tiro de revolver en la cabeza del patrón, y minutos más luego, como cosas del destino, Malaqíias llegó al lugar de los acontecimientos, observó a Nicolson muerto y tendido en el suelo, y solamente encontrando un revolver a su lado, el que había sido colocado de manera hábil sobre la mano de Nicolson para aparentar muerte por suicidio; sin embargo, en esos momentos Malaquias recogió el revolver y cuando lo examinaba en sus manos fue encontrado por Fabricio, quien de inmediato lo acusó como el asesino de su padre. Enfurecido le propinó una atroz golpiza a Malaquias y luego lo reportó a la cárcel del poblado donde allí permaneció cerca de un año esperando la sentencia que más luego, le fue dictada con la pena máxima de 30 años más, siendo remitido más luego y de nuevo, a la cárcel de Puerto Alegre donde había pagado ya una condena de 30 años. Malaqíias llegó en condición de enfermo pasando a ser atendido en la enfermería del penal.  
***
En cuanto el fatal y desdichado Malaquías arrastraba su pesada cruz, recluido al lecho, la hacienda de Nicolson, allá en la frontera con la república de Argentina, estaba a cargo de Silvano y Belatriz, la hermosa esposa de Fabricio, desde que este sacudido por la tragedia espantosa, vivía apenas para las alegrías del padre y para los recuerdos de los dolorosos acontecimientos en que se envolviera el “criminal de las coincidencias”. 
Al joven médico le costaba creer en la inocencia de Malaquías, pues se mostraba tan evidente su culpabilidad, que cualquier otra conclusión no le era lícito pensar. Sin embargo, alguna cosa le decía en el corazón que Malaquías era víctima de tremendo error judicial. Allá en la cárcel solamente contó con las frecuentes visitas de la buena Genoveva. Mientras tanto,  en la hacienda, surgió este drama: 

-- Silvano – habló Fabricio – quiero que colabore conmigo como colaboró con mi padre de buena voluntad,  sin disgusto y sin rencores. 
Mire doctor Fabricio – dice Silvano, ya encolerizado como preparándose, y fijando al interlocutor con arrogancia -, dispenso de sus consejos y de su falsa voluntad. Ya estoy harto de toda esta farsa,  que el señor viene representando junto de sus esclavos. No fui hecho para Santo, ni para vivir de la piedad hipócrita de los locos como usted. 
--Eso es, papá! -, aplaudió rencorosa, Belatriz. 
-- y quede consciente – prosiguió violento Silvano, de que ya tomamos las medidas necesarias para que el señor no continué a desbaratar el patrimonio de mi hija, que, desgraciadamente tuvo la infelicidad de casarse con el señor, antes se hubiese casado con su padre, como era de su deseo y el mío. 
A ese insulto al padre muerto, Fabricio, perdiendo el control para los nervios, avanzó para Silvano, gritándole, miserable! Osas insultar la memoria de mi padre?
Silvano, de manera rápida dio un salto, como el tigre que estuviese listo para el ataque, desenfundó  el revolver, más lo hizo con tamaña infelicidad que resbalándose en el cuero de la res que los serviciales de la hacienda habían acabado de correr para un lado, a un paso, Silvano fue a caer boca bajo, sobre el cuchillo acerado con que el matarife destrozaba el animal abatido, el cual en aquel instante lo levantaba de punta para arriba con el fin de cortar un pedazo de carne para el habitual churrasco del medio día..
Silvano, con el vientre abierto, soltó más que un gemido, un berrido desesperado, y rodó en el piso de un lado para el otro, arrastrando en su caída al carnicero que aseguraba el cuchillo homicida. Alguien tuviera la impresión de que el despostador asesinara a Silvano, tal la seguridad con que manejaba el cuchillo largo y afilado.
El espectáculo aterrorizaba a todos por lo imprevisto y por la brutalidad de la escena.
Fabricio corrió para Silvano, y pidiendo que le trajesen el material indispensable, transportó al herido a su propia cama, donde como médico hace las curaciones de urgencia, hasta que la ambulancia de la hacienda fuese provista de combustible para conducir al herido al hospital de la ciudad. 
Empero estaba escrito que Silvano no resistiría por la gravedad de la herida. 
Convencido de que iba a morir, miró demoradamente para Fabricio, y con dificultad en presencia de más de 10 trabajadores, habló entre lágrimas. 
-- perdóneme doctor yo soy un demonio. Ahora sé que vine de lejos, sembrando muertes, practicando crímenes… acusando inocentes….

Fabricio no hablaba, Pensaba que, el paciente está delirando.--- decía entre sí

Empero Silvano continuó: - me recuerdo de muchas cosas, un horror…!, allí estaba  Belcebú y todos los demonios del infierno.  
Y desorbitando los ojos, desmesuradamente confesó:

-- allí está el Nicolson a quien yo maté… allí! Él viene a matarme con una lanza…por haber dejado que condenase al viejo Malaquías… Malaquías, ese nombre no me es extraño… yo ya lo oí, hace muchos años… hace tantos años… a dónde sería?.
Silvano, - gritó Fabricio en el auge del desespero – Silvano! Diga quien fue el que mató a mi padre!
Y olvidado de que Silvano estaba herido, lo sacudió por los hombros.
-- quien mató a Nicolson, fui yo… más era el Belcebú. Era el gobernador. – y no pudo más hablar. Volteó para un lado la cabeza, gimiendo en voz baja, y de ahí en una hora era difunto. 
***

En la tarde del día en que Malaquías consiguiera pronunciar nítidamente algunas palabras, entró como un vendaval, en la sala de enfermería de la prisión el doctor Fabricio.
 Recibido cordialmente por Mauricio, éste lo llevó hasta el lecho del recluso. 
-- Malaquías! – gritó  desesperado. Doctor Fabricio… - respondió, con ojos abiertos, muy abiertos, como viendo más allá del interlocutor una escena diferente. Doctor… - balbuceó el condenado.
-- está a salvo, Malaquías! Silvano, en el lecho de la muerte, confesó delante de todos los trabajadores de la hacienda, la autoría del crimen!. Abandoné la hacienda, para nunca más volver. La abandoné como abandoné a Belatriz, se burló de mí, me envenenó la vida y el alma. Soy un ente desgraciado, ya no tengo padre, ni madre, ni esposa, perdí todo Malaquías, me robaron todo Malaquías. 
Hablaba con intermitencia, aflicto, casi loco, lleno de angustia mortal, sobre el espanto de todo. 
Vengo a pedirle perdón, sé que es bueno, compasivo y generoso. Vengo a buscarlo para rescatar la deuda que contraje con usted. Ya contraté los servicios de un profesional para tratar de su rehabilitación. Vendrá usted conmigo, Malaquias? Venga!, yo estoy solo en el mundo, solo, está oyendo Malaquías?
Doctor Fabricio… no piense más en mí… piense en Belatriz… por el amor de Dios, no la abandone, es su oportunidad… Yo ya para nada más sirvo, mi hijo. Déjeme morir. Buscándole las manos cariciosas que tanto bien le hicieran. – más no me saques de aquí. Fabricio,… vuelva para Belatriz y para Genoveva, para los niños que amparó, socorrió e iluminó. No puedo hablar más. Profundo ronquido le escapó del pecho opreso. Era la agonía…
-- Malaquías!  Exclamo Fabricio, arrodillándose suavemente al pie del lecho del condenado, besándole las manos enflaquecidas, muy blancas y limpias.
-- Perdóneme, más yo no puedo vivir sin usted. Belatriz murió para mí.
-- No, Fabricio, viva para ella: - Sálvela porque aún es tiempo. Cumpla su destino doloroso. Todos necesitamos de los unos a los otros… aún será feliz. Tiene aquellos niños de aquellas pobres mujeres para amparar… si las abandonas que será de aquellas pobres criaturas?
-- empero venga conmigo, Malaquías.
-- No puedo Fabricio, la luz ya se me apaga de los ojos. No puedo Fabricio… 
-- Por qué, Malaquías.

El no respondió luego. Miró para Mauricio, le tomó las manos dentro de las suyas y cubriéndolas de besos y de lágrimas, susurró:
-- porque quiero morir… al lado de mi hijo…
Mauricio que estaba de píe asistiendo la escena tocante, se arrojó para Malaquias, y besándolo, y pasando la mano por los cabellos que la nieve de los años y de los sufrimientos encaneciera, exclamó, entre jubiloso y angustiado, feliz y desgraciado, en una especie de grito en que se concentró todo el manantial de angustia que pueda contener el corazón humano.. Mi padre!

Mi hijo… - murmuró Malaquias, pasando las manos trémulas por los cabellos del hijo bien amado. 
Miró para lo alto, siempre con las manos sobre la cabeza de Mauricio, que continuaba sollozando, abrazando al padre que moría. 
-- Tu abuelita está aquí, mi hijo… la abuela Miloca.
Y  Fabricio se manifestaba en un verdadero sollozo.
-- Tu madre también la veo… ampara a Belatriz. Y en estado agónico pendió la cabeza para el lado, para suavemente inmovilizarse, cual avecita cantora que hubiese muerto de tristeza, dentro de la estrecha  y fatídica jaula. 
Romance de una Reina
(La Reina Hatasou)

Por el Espíritu J W Rochester
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Tenemos aquí otros interesantes episodios sobre la modalidad más clásica en cuanto a vampirismo se refiere.
Para mejor resumir y esclarecer al lector sobre algunos de los personajes más importantes de este romance, haremos una corta exposición, para luego entrar a transcribir parte del  lll  y VI capítulos  en los que encontramos lo más dramático de la historia Egipcia.

Horemseb, hijo natural del extinto faraón esposo de Hatasou.

Neith, hija de la Reina Hatasou .  
Sargón, príncipe Iteno esposo de Neith que permaneció preso un tiempo en el extranjero por haber caído como prisionero de guerra. A su regreso, Neith ya se encontraba en poder del príncipe Horemseb, quien la había seducido mediante proceso hechicero, manteniéndola en lugar secreto de su palacio.
Tadar, un terrible sabio sacerdote  Iteno, adorador de Moloc, Divinidad de los antiguos Caldeos 
Tadar aplicaba los conocimientos de alquimia y magnetismo para hacer filtros de amor con los cuales Horemseb encantaba y seducía a las mujeres más bellas de su época; después de saciarse con sus victimas, las asesinaba, bebía su sangre y luego eran utilizadas como ofrendas en sacrificio al idolatrado Dios de metal, en cuya base, dentro del interior había un horno candente.
En su palacio sacrificó muchos contingentes de doncellas, artistas, serviciales, que después de animarlos a las más aberrantes orgías eran asesinados renovando el personal sacrificado con nuevos contingentes de incautos que se dejaban reclutar por el ansia de dinero y de opulencia.

Sargón disfrazado y aparentando ser un sordomudo se infiltra en el palacio de Horemseb en búsqueda de su esposa. Comprobado el secuestro, se fugó para poner en conocimiento a la Reina Hatasou sobre la realidad de NEITH.

Horemseb es delatado en todos sus horrendos crímenes por lo tanto arrestado y condenado a pena de muerte.

El hechicero Tadar logra por medio de terceros  hacerle llegar un brebaje que lo llevaría a estado de letargia para luego despertarlo y liberarlo Es aquí donde empieza lo más dramático del príncipe vampiro.
El Juzgamiento
Había transcurrido más de un mes del arresto del nigromante, sin que la agitación febril que mantenían los habitantes en alerta se hubiese de modo alguno calmado. Un acontecimiento verificado en ese tiempo igualmente había emocionado a la población.
 Fue traído de Menfis el ídolo de Moloc, y toda Tebas corriera al valle pedriscoso y árido del desierto, donde el coloso estaba provisionalmente colocado. ¿Con que intención? nadie lo sabía. Mas, con la avidez emocional que caracteriza a las multitudes, cada quien quería contemplar al Dios sanguinario, sobre cuyas dobladas rodillas a tantas inocentes víctimas había destruido. 
Se sabía que Horemseb estaba restablecido y que el juzgamiento debía consecuentemente, realizarse de un día para otro. Neith  sufría por encima de cualquier expresión, y habría, por cierto,  buscado en el suicidio un término al dolor si no hubiese sido tomada por la ingenua idea de que su vida representaba una garantía para Horemseb, una especie de escudo sobre cualquier suceso odioso. 

En el día designado para el juzgamiento, lúgubre actividad dominaba en el templo de Amon- Ra.. En basta y sombría sala, iluminada por lámparas suspendidas al techo, fueron colocadas en semicírculo, sillas reservadas para los jueces. Según la gravedad de la causa, y la cualidad del denunciado; habían sido convocados los pontífices y los grandes sacerdotes de los principales templos de Egipto, en su mayoría idealistas, con sus rostros severos y arrugados, con sus vestiduras blancas, ampliaban aún más la solemnidad del escenario.
 Al fondo, en  gabinete disimulado por una cortina, se encontraba una poltrona destinada a Hatasou, quien deseara asistir al juzgamiento. 

Después de haber ocupado la soberana su lugar, el más idealista de los jueces ordenó que fuese introducido el reo. Hubo un momento de solemne silencio. La luz vacilante de las lámparas se proyectaba fantásticamente sobre las pinturas que adornaban las paredes y representaban el juzgamiento de Osiris y los horrores del Amenti;  la luz se esparcía sobre las cabezas lúcidas de los jueces, concentrándose sobre los escribas, que, sentados sobre las esteras y en los carcañales, estaban atentos para escribir las respuestas del acusado.
Entre los sacerdotes más jóvenes sentados en las últimas filas, se encontraba Roma, que,  a la entrada del criminal con las manos amarradas, fijó la mirada rencorosa sobre el hombre que Neith amaba a  pesar de todo, el verdugo que la destruyera y no obstante, la fascinara. 

 Horemseb lívido; pálido, flaco y envejecido, en sus ojos se leía una lúgubre pertinacia, cuando silenciosamente, estacionó frente a los jueces. 

A una señal de Amenófis, se levantó un escriba y en alta voz, leyó el libelo acusatorio enumerando los crímenes cometidos y la influencia nefasta de las rosas hechizadas tan frívolamente entregadas en las manos de las víctimas.

-- quieres confesar todos los delitos de que le acusan, y revelar el secreto de la planta misteriosa, y bien así la manera por la cual esta llegó a su poder?- preguntó el Gran Sacerdote. 

Horemseb bajó la cabeza y permaneció obstinadamente silencioso.

Entonces fueron introducidos a la sala de juzgamiento los testigos. Parientes de jóvenes desaparecidas; Keniamun que relató la revelación de Neftis, el “complot “en que actuaran en común, y el encuentro del cuerpo horriblemente mutilado; Roma, que habló de su descubrimiento; el jovencito mudo, milagrosamente salvado de la muerte. Y por fin, vino a exponer una dama velada; más al descubrir la fisonomía, Horemseb retrocedió, con una sorda exclamación de terror; reconociera a Isis, a quien el mismo, había apuñalado y lanzado al Nilo. Los muertos regresaban de la sepultura para acusarlo… 
Pálida la moza, sin embargo resuelta, después de inclinarse ante los jueces, describió en voz vibrante, la terrible vida en el palacio de Menfis. La mutilación de los ciervos, el lujo desenfrenado, las orgías nocturnas, la tortura lentas de las víctimas que eran envenenadas poco a poco, antes de ser asesinadas. Todos esos horrores, todos esos crímenes como que revivieran ante el auditorio en la palabra colorida y atrayente de la narradora. 
Cuando ella terminó, Ranseneb se volvió para el acusado.
-- ves – dice él – que tus crímenes están ampliamente comprobados, aún sin tu confesión. --Solo nos resta saber lo que concierne a la planta misteriosa y las circunstancias extraordinarias en que te pusieran en relación con el hechicero Hiteno e hicieran de un príncipe de Egipto un bebedor de sangre, un asesino, un enemigo de los dioses de su pueblo. – habla, pues, y diga, sin restricciones, lo que sabes, si no deseas que te arranquemos la confesión por medio de la tortura.
Un estremecimiento agitó el cuerpo de Horemseb, y sus ojos lanzaran miradas llameantes; empero, dominándose con esfuerzo, respondió con  vos ronca: 
-- diré lo que se! Sin embargo, mi silencio  no tendría más objetivos. Fue mi padre quien trajo a Tadar, el sabio Hiteno a Egipto, y de la siguiente manera él lo conoció:
Durante la guerra victoriosa del faraón Tutmes primero en el país vecino del Eufrates, sangrienta batalla fue realizada, no lejos de la ciudad de Gergamich. Existía allí un templo en el cual se refugiara una parte de los guerreros, que a él defendieran tenazmente, haciéndose verdadero sitio para ser tomado. Cuando, al final nuestras tropas lo invadieron, la lucha prosiguió en el interior del templo, y solo terminó con la masacre de todos los enemigos. Durante el terrible espacio, mi padre fue separado del amigo y compañero de armas, Rameri, y no viéndolo regresar, se sintió inquieto y a pesar del extremado cansancio, dejó el lecho y fue al local del combate en busca del amigo para socorrerlo, en caso de que estuviese herido, recordándose de que lo perdiese de vista dentro del templo. Para allá se encaminó, y en cuanto erraba por entre los escombros y cadáveres, de sombrío rincón surgió un hombre de mediana edad que se dirigió para él suplicándole le perdonara la vida y prometiendo, en compensación, inmensos tesoros y poder secreto para dominar fuerzas de la naturaleza. Mi padre se dejó tentar, pues la voz y el mirar de aquel hombre que era el gran sacerdote del templo desvastado, lo fascinaban extrañamente, y juró, de manera solemne, garantizar la vida del Hiteno, si este cumpliese sus promesas. 
Entonces, el padre, por secreto camino lo condujo a una cripta donde se hallaban amontonados, no solamente los tesoros del templo, más aún las riquezas del rey y de los más notables patriotas. Mi padre quedó deslumbrado. Era un hallazgo por demás de regio. En adelante, ocultó a Tadar y enseguida, lo trajo para Tebas, tan secretamente cuanto a los tesoros, de los cuales nadie tuvo conocimiento. Durante el viaje, el sabio Hiteno había adquirido sobre él, poder absoluto.
Yo contaba con quince años de edad cuando mi genitor retornó a Menfis y se programó, sobre la dirección de Tadar, la reconstrucción del palacio. Se cultivó la planta de la cual el sabio trajera la semilla, y allí se constituyó en secreto  el culto de Moloc. A pesar de eso, mi padre jamás  se aficionó conforme yo lo hice, y prosiguió frecuentando la sociedad. Después de esto, por el resto de su existencia estuvo constantemente enfermo, pues el cuerpo no soportó más los excesos en que se entregaba.
A los diecisiete años de edad, vinimos a Tebas a tomar nuestros puestos en la Corte, y mi padre aquí murió, y antes de expiar, me contó la realidad sobre los  misterios de ese culto y de la planta sagrada que me fascinó.
Me apresuré en regresar a Menfis, y fui enteramente subyugado por Tadar. Concluí rápidamente las construcciones iniciadas por mi genitor, y por consejo del sabio, el palacio se cerró para todos; mi servicio íntimo fue enteramente separado y en él vedada la palabra cuando faltaban sordomudos. Poco a poco, me habitué a esa vida encantada, de donde la realidad, con su desnudez y miserias, estaba desterrada; la claridad del día se me tornó odiosa, solamente en la oscuridad, debajo de la sombra de mis jardines yo me sentía feliz. Rodeado de perfumes sofocantes, embalados por maravillosa música y cánticos celestes, que Tadar adoraba y enseñaba, olvidé todo. Yo debía sacrificar a Moloc, el sabio así lo quería, y su voluntad era mi ley. Fue así que se instituyeran las orgías y festines nocturnos, que habían destruido la salud y la vida de mi padre, que no supo usufructuarla moderadamente. Él a mi me dio una bebida que enfriaba mi sangre y me impuso una existencia rígida de ayuno y abstinencia que me daba la fuerza de gozar por la vista sin entregar mi cuerpo a la destrucción.

-- La primera vez que bebí sangre, fui embriagado por el sabor extraño de esa bebida que me debía dar la vida eterna; --y si pretendes ahora matarme,  “carcajeó roncamente” --no lo conseguiréis, porque la muerte no tiene poder sobre mi: en la vida de mi ser se concentran todas las vidas que arrebaté de los corazones palpitantes de las mujeres sacrificadas. Yo me deslumbré en la contemplación de esas lindas mujeres que desfallecidas de amor morían en mis brazos: --amar me era prohibido, porque el alma debía dominar las pasiones del cuerpo, más, a pesar de eso morían dichosas. Una de ellas me traicionó: yo tenía el derecho de castigarla, y Neftis recibió muerte merecida. Nada más tengo que decir.

-- y que hiciste de la planta venenosa – preguntó Ranseneb, después de que todos los jueces escucharan silenciosamente la confesión del culpado. ¿ Por qué?

-- el maestro así lo quiso. Previniendo  vuestras averiguaciones, quise esconder los trazos del culto de Moloc pero el tiempo me faltó para esto, y Tadar no quiso que la sagrada planta cayese en las manos de sus enemigos y la destruyó 
-- y de tus tesoros qué hiciste?

No fue encontrada la mayor parte de los preciosos objetos descritos por Sargón
-- la dispendiosa vida que mantuve absorbió gran parte de mis riquezas, y ya me encontraba con dificultades. En cuanto a los objetos  preciosos como vajillas, los lancé al Nilo, aquí ya estaba todo finalizado y esperábamos huir de Egipto.
-- mientes – interrumpió gravemente,  Menofis. Tu palacio fue donado a los dioses por el faraón, y será arrasado, para que en su terreno se eleve un templo. Durante los trabajos de demolición,  al inicio se encontró un cofre lleno de objetos preciosos. Esto le digo, para probar cuan bajo caíste, tú, a quien en esta obra, no repugna enlodarse en mentira!
A la noticia de que su palacio estaba en demolición, Horemseb se estremeció y sus puños se contrajeron, más no pudo decir cosa alguna, porque los guardas lo retiraron de la sala. Después de demorada deliberación de los jueces, el acusado fue de nuevo traído, y el sacerdote Amenofis, levantándose, pronunció, solemnemente: 
-- tus espantosos crímenes Horemseb, merecieron un castigo proporcional. Príncipe de Egipto, renegaste a los dioses de tu pueblo y asesinaste mujeres inocentes, de las cuales, por tu origen debía ser protector; por tus maleficios, sembraste la vergüenza y la desgracia en las más nobles familias; a tus servidores mutilaste y destruiste: Todos esos delitos merecen ampliamente la muerte, a la que te condenamos. -----Dijiste, hace poco, que la muerte no tiene poder sobre ti: así sea! Es una razón más para ser encerrado vivo en el mismo perímetro de este templo de modo que no puedas más hacer daño.. Sobrevive pues en esa estrecha sepultura, hasta cuando los dioses lo permitan; más, cuando mueras, morirás de cuerpo y espíritu, en vista de que el embalsamiento no existirá  para conservar tus restos y tu doble etérico errante no encontrará asilo terrestre, y será devorado por los demonios de la Amenti. Tu nombre será olvidado, porque se prohibirá a todo ser vivo, sobre severas penas pronunciarlo, y en todos los lugares será borrado y apagado; a la posteridad no se sabrá de tus crímenes, que aterrorizaban a Egipto; serás triplemente muerto, destruido en tu alma y olvidado. En la aurora del día de mañana será ejecutado con esta sentencia. 
Lívido, ojos dilatados, Horemseb, escuchara la terrible condena. No solamente  se revelaba  contra el horror de la suerte que lo esperaba; él era a pesar de todo, suficientemente egipcio para dejar de temblar a la idea de no ser sepultado, y embalsamado, más allá del nombre tirado al olvido. Con un rugido ronco, pegó la cabeza con las manos, y, cual masa inconciente, se abatió en el piso. 
En el anochecer fue visitado por Neith.

En el momento de haber recibido de manos de Neith, el brebaje enviado por Tadar, Neith le dice a Horemseb: 
-- bebe Horemseb! 
-- es la muerte?
-- preguntó, estremeciendo. Yo la prefiero, si no he de vivir contigo. 
-- no es muerte, y sí la calma, el reposo, la destrucción del hechizo. Tu corazón, yo lo espero, permanecerá fiel – respondió él.

Y su mirar se sumergió, cual llama, en los ojos de Neith, quien le inducía la copa a la boca. Apenas bebió, desconocida sensación, una frialdad glacial le corrió por las venas. Presa de debilidad, vaciló, empero Horemseb la hace sentar en el banco, ahora iluminado por la luna. Enseguida, tomó de la cajita el segundo frasco y lo vació en la copa. Vivificante y suave aroma embalsamó el ambiente. Sentándose junto de Neith, le dio a asegurar la copa. – de ti quiero recibir la bebida misteriosa que me promete vida y futuro, y si muriere, al menos me libro, de la vergüenza y de la satisfacción cruel de los sacerdotes insolentes. 
Vivir encerrado dentro de muros, sería tortura horrenda! 

Temblorosa y desecha, la joven mujer aproximó la copa a los labios del amado hombre; más, tan pronto bebió, ella la dejó desprenderse de los desfallecidos dedos y el cristal cayó y se rompió en el piso.
-- agradecido! – murmuró Horemseb, y, atrayendo a Neith hacia él, agregó: quédese así; quiero adormecer contemplando su lindo rostro y tú afectuoso mirar. 
Se recostó al muro y fijó al astro querido al cual parecía estar ligado por misterioso helo; era el pálido confidente de sus sueños, y silencioso testigo de sus crímenes, de las innobles fiestas del palacio de Menfis. Y en aquella hora fatal en que desgraciado y abandonado, sin saber si seguía con vida o muerto, le aguardaba el astro y venía a iluminarle la prisión, y con sus rayos de luz se impregnaban los tétricos y tumultuosos pensamientos del condenado. Esas impresiones indelebles que la luna las lleva, de siglo en siglo, impasible pero no olvidando detalle alguno, identificando en todos los lugares, sobre cada nueva fisonomía, aquel que le confía sus dolores y sus alegrías, ligando, silenciosamente así, los misteriosos lazos del pasado.
El hombre encarnado muda de aspecto, de color, de posición; olvida dónde, en qué siglo, después que grave acontecimientos, sobre el peso de con qué sentimientos ve él aquella muda confidente venir a visitarlo en el lecho de muerte o en el calabozo, testigo única del oscuro crimen o de júbilos desconocidos de los hombres. Ella ignora en qué horas de angustia sus perecibles ojos fijara, velados de llanto, de ese argentino globo; más éste sabe, y reencuentra a Horemseb sobre los trazos del rey infortunado, cuyo fin trágico emocionó a un pueblo. 

No era sin motivo que Luís Segundo amara tanto la noche y las quimeras bajo la luz lunar y si apenas vagamente comprendía el murmurar de sus rayos luminosos, hablándole de distante pasado de crímenes olvidados, de vida de sufrimiento y expiación, recibía la extraña fascinación de un helo misterioso, la fricción de incógnitos sentimientos que lo atraían para el satélite de las noches que adorara en otrora. 
Sumergido en los pensamientos olvidara todo lo que le rodeara, cuando, repentinamente, Neith erigió la cabeza, que le apoyara al pecho, y balbuceó despavorida: están allí las mujeres terribles. Oh Horemseb seremos separados. 
-- que ves tú, Neith – murmuró él, estremeciendo.
-- serás separado de mí, de todos nosotros, por mucho tiempo, solamente tus enemigos quedarán contigo, y tu sufrirás sintiéndote aislado, siempre vencido por el destino. Despreciaste el verdadero amor, y sólo el hechizo permanecerá junto de ti; corazón vacío, alma enferma, tú buscarás rever la llama que enciende, porque sólo lo conseguirás cuando el amor florezca en tu propio pecho y si puedas dominar las pasiones y el odio. OH! Aprende de prisa a amar, para que nos reencontremos! 
-- haré eso – murmuró Horemseb, invadido por extraño y general adormitamiento y maquinalmente apretándola de encuentro a él. 
De súbito, Neith lo repelió, echándose hacia atrás, con sus ojos dilatados. – déjame. En qué te tornas? ¿Eres tú esta sangrienta mariposa roja como si fuese de fuego? Déjame; tú me quemas y me sofocas, tu vomitas sangre!
Debatiéndose como loca, empujó a Horemseb; más, las débiles piernas retrocedieron y resbaló para el suelo. Y con la cabeza echada hacia atrás, posada en las rodillas del prisionero, perdió los sentidos. Él, muy débil resistencia pudiera ofrecer, porque profundo entorpecimiento le invadió el cuerpo; como que a través de nube, vio a Neith, abatirse junto de él, y le pareció que él mismo rodaba, como pluma, en un basurero negro. Después, perdió la conciencia. 
Más o menos quince minutos decorridos, el oficial de servicio abrió la puerta, y dice de manera respetuosa: 
--noble señora es tiempo de retirarse.
No obteniendo respuesta, entró y se asombró al deparar con la joven mujer abatida, como si estuviese muerta. Convencido de que la emoción la privara de los sentidos se aproximó vivamente, y al primer golpe de vista sobre los ojos vítreos del prisionero al contacto de la mano helada soltó ahogada exclamación y corrió hacia fuera. 
En el apartamento de Ranseneb aún estaba reunida una decena de sacerdotes, discutiendo sobre la ejecución de la sentencia para el día siguiente, y sobre la contrariedad de no haberse obtenido informaciones precisas respecto de la misteriosa planta del amor. Entre los interlocutores retardados, se encontraba Roma y Amenofis, ambos huéspedes de Ranseneb en aquella noche. La impetuosa entrada de Ameneftá, acompañado del oficial interrumpió la conversación, y cuando el viejo padre relató pálido y trémulo, la visita de Neith y el descubrimiento hecho por el militar, todos se erigieron y encaminaron, casi a correr, rumbo hacia la prisión. 

Algunos minutos más tarde, los sacerdotes rodeaban aturdidos y consternados en extraño grupo; más, Roma, trépidamente en desespero y celos, arrancó a la joven mujer del lado del odiado rival, y, ayudado por uno de los asistentes, intentó infructíferamente, reanimarla.
Viejo médico se aproximó primeramente hacia Horemseb, examinándolo y declaró estar muerto. En cuanto a Neith, se encontraba apenas desmayada, aconsejando retirarla del nefasto local suministrándole los cuidados que indicó. Para cumplir esta prescripción, Roma la transportó a la litera para conducirla a su palacio por que no deseaba, en hora tan inapropiada llevarla al palacio de la Reina. 
Después de la salida de Roma, los sacerdotes se reanimaron de nuevo. Examinaran cuidadosamente la cajita en la que se habían transportado los frascos revisándolos igual que al  papiro en pedacitos, más esos objetos muy poco les sirvieron como material de pesquisa. 
-- la insensata joven evidentemente le trajo el desconocido veneno que lo mató, y también el escrito de un cómplice. Más, quien le habría dado a ella esos objetos? – dice Ranseneb 
--sólo podía ser tal vez el miserable Hiteno que fuera de duda, se esconde en Tebas, y posee ese veneno tan misterioso cuanto la planta maldita – observó Amenofis, que, inclinándose, palpó al muerto. Extraño cadáver! Ningún trazo de sufrimientos; flacidez de los miembros, y con todo expresión cadavérica, frío glacial, con expresión lívida. 
-- Eso importa menos ahora que la chocante certeza de que el acelerado huyó a una justa punición ¿y que decidiremos en vista de esto?
Después de cierta conversación quedo establecido que se mantendría silencio sobre lo ocurrido y de lo que pocos se hubieran enterado, pues sería consumada la ejecución de la sentencia como se había programado en presencia de los testigos para esto designados.

El cuerpo de Horemseb. Sustentado por dos hombres, fue conducido al pequeño patio, donde una cavidad alta y estrecha estaba abierta sobre una muralla. El cuerpo aún flácido fue sentado en un corto banco colocado al fondo del nicho, y de manera rápida los sepultureros colocaron los adobes haciendo desaparecer a los ojos de los asistentes el rostro del facineroso que diera tanto que hacer.

En aquella estrecha cueva, debía reducirse a polvo el cuerpo del ser tan ávido de lujos y placeres, el celebre orgulloso, cruel con iniciativa de voluptuosidad  sanguinaria. Muy pronto fue serrada la puerta y apenas el pegante húmedo indicaba el lugar donde estaba sepultado el ilustre criminal, todos se sintieron desembarazados de él para toda la eternidad, pues los padres sabios no sospechaban siquiera que, por un misterio de la naturaleza, la sombra fatal del nigromante de Menfis podría resurgir, y una vez más hacer temblar a los habitantes de Egipto. 
La noche estaba esplendida. La luna refulgía, con brillo desconocido en el occidente, y su argenta luz inundaba a Tebas adormecida después del trabajo del día, y a penas vagos rumores denotaban que la vida del coloso nunca se extinguía totalmente.
En las inmensas construcciones del templo de Amon-Ra reinaba profundo silencio, interrumpido solamente por los “alerta” de los vigilantes. Los servidores del potente Dios reposaban. No debían estar listos, desde los albores de la aurora, para saludar su victorioso renacimiento del reino de las sombras?
En un pequeño patio, desierto y aislado, en los confines del sacro ámbito, los rayos lunares descendían de lleno sobre alto y largo muro, pintado de blanco. De súbito, en esa superficie de un blanco plateado, apareció una gran sombra cenicienta después negra y al final roja. Esa exaltación o neblina se condensó, y la forma distinta de un hombre, de elevada estatura, pareció resurgir del muro. Sus grandes ojos abiertos eran tiernos y fijos, aterradora la expresión del rostro, los labios entreabiertos, nariz dilatada. El extraño ser, de transparencia vaporosa, empero de palpable realidad, deslizó, sin tocar el suelo, a través del patio, y desapareció en el interior del templo. Brazos extendidos para el frente, como si buscase algo, el fantasma pasó por el frente por los corredores y, atravesando una pared, penetró en una sala donde dormían muchas mujeres, sacerdotisas y cantoras del templo. El bulto fantástico paró, moviendo los labios, las narices abiertas, aspirando ávidamente, y su vítreo mirar posó en un pequeño lecho, iluminado por un rayo de luna que se filtraba oblicuamente por la ventana, y en el cual reposaba una joven, sumergida en profundo sueño. El fantasma deslizó hacia ella y pendió la cabeza hacia el pecho de la adormecida, que se agitó, y bruscamente despierta, tentó debatirse; más fascinada por la terrible mirada que por un instante se fijó en la suya, recayó inmovilizada. El fantasma se dirigió pareciendo atolondrado y más compacto, y sin mirar la víctima tornada lívida como si la sangre le hubiere abandonado de las venas hasta la última gota, se elevó pesadamente, pareció escurrirse en el rayo lunar  hacia fuera de la ventana, y algunos momentos después se eclipsó, absorbido por el muro de donde había surgido. 
Horemseb había abusado mucho de la sangre humana para no súper excitar todo en cuanto en él restaba de instinto animal; el somnífero con el cual voluntariamente se sumergiera en letárgia había impedido la ruptura de los lazos del periespiritu, y por todas estas circunstancias reunidas, se torna vampiro. 
La extraña e inexplicable muerte de la joven sacerdotisa excitó gran emoción en el templo, y esa emoción se transformó en terror cuando, en la noche siguiente hubo nueva víctima. Esta vez, fue la hija de un sacerdote, y la hermana de éste, despertada por el ahogado grito que oía, observara el bulto de un hombre resbalar para afuera del aposento. 
Las más severas medidas fueran adoptadas para atrapar al asesino, que así osaba profanar el lugar sagrado, empero, la vigilancia fue ineficaz, porque, al término de dos días, un niño de cuatro años de edad y una joven, pertenecientes ambas a la familia de mercaderes, domiciliados en barrios distantes de Tebas fueron encontrados muertos, presentando a la altura del corazón una herida, semejante a la mordedura y sin gota de sangre en los lívidos cuerpos. Toda la ciudad se conmovió, y la reina indignada, ordenó severa pesquisa, la cual, por lo tanto nada consiguió: el criminal continuó en incógnita, suponiéndose que hubiese huido, porque los asesinatos a corto plazo no se renovaron.
A pesar de eso, la desconfianza y el terror no cedían; los padres y las madres temían por sus hijos tiernos o adultos, y las mujeres se sentían amenazadas por el misterioso malhechor. Roant, principalmente, tenía el espíritu presagioso, y poco se animaba a separarse de los dos hijos, vigilándolos durante la noche, y ninguna persuasión del marido y de las personas amigas conseguía tranquilizarla. Una noche, el jefe de los guardas, que estaba de servicio en el palacio real, ajustaba al cinto las armas alistándose para salir, y hablaba discretamente a la esposa, que pálida e inquieta, lo ayudaba, repitiendo:

-- Oh! Cuanto detesto las noches en que usted tiene que pasar por fuera de la casa!. Sin ti, el peligro me parece más próximo, y no puedo defenderme del presentimiento de que una desgracia amenaza a nuestra Nitetis!
-- mi querida mujer sea razonable y no te atormentes con quimeras: hace casi un mes que los atentados no se repiten; sin duda, el facineroso huyó. Porque, de lo contrario por qué procuraría precisamente a Nitetis? --¿Porque mató a una niña? Tal vez lo hizo por mero acaso. Y si desea nueva víctima se contentaría por cierto, con aquella que pueda agarrar con más facilidad. 
Chunumhotep envainó la espada, se puso el cápasete brillante sobre los espesos cabellos, y abrazando a Roant: agregó: 

-- si me amas, serás más calma y reposarás. ¿Pues si los niños duermen junto a ti, qué les podrá suceder?
Después de haber acompañado al marido, regresó aprensiva al cuarto de dormir, que era una grande alcoba, cuyo piso estaba forrado con esteras, de paredes pintadas e incrustaciones simulando tapetes suspensos; alta y larga ventana daba entrada a la frescura embalsamada del jardín, y la luz de plenilunio inundaba el aposento con su plateada claridad. Junto del lecho, sobre una pequeña cama, improvisada, dormía placidamente un niño de aproximadamente  cuatro años, y una hija de 24 meses. Acercándose suavemente, la joven madre levantó el toldillo que los cubría y contempló, amorosa las graciosas y pequeñas criaturas, cuyos cuerpos, gorditos y desnudos expresaban salud. Fijó los labios sobre las cabezas de los dos inocentes y los recubrió con la transparente seda. Y, medio  tranquilizada, se encaminó para la ventana, junto de la cual amplia poltrona invitaba al descanso. 
No teniendo sueño, y estando soberbia la noche, el silencio también convidaba al adormitamiento: se sentó, apoyó los píes en un brazo de la silla, y, tomando una flor de lótus de una gran jarra esmaltada puesta en el soporte de la ventana la olió, entregándose a los pensamientos. Chunumhotep tenía razón: por qué envenenar su existencia tan venturosa, tan calma, con aprehensiones sin fundamento! Y qué probabilidad puede existir para que un criminal, por más audaz que fuese, atacara a la familia del poderoso jefe de los guardas en cuya casa hormigueaban los esclavos, que al menor rumor estarían listos? Insensiblemente, y sin que  percibiese, una pesadez estruendosa le invadió los miembros, sus pensamientos se perturbaron y apoyó la cabeza en el brazo de la poltrona; intentó, primeramente, liberarse del estupor para después, perezosamente desistir de eso. Quería reposar después del trasegar del día… de improvisto, en el espacio de la ventana, fuertemente iluminada por la luna, se proyectó una forma humana: un hombre de alta estatura, cabellera encaracolada, cuyo rostro particular, desviado de Roant, despertó en ella una recordación confusa: con extraña flexibilidad, el desconocido pareció escurrirse antes que saltar para el aposento; Roant quiso detenerlo, gritar; más, como que invadida por súbito parálisis, quedó inmovilizada, incapaz de abrir la boca y acompañó apenas con los ojos al audaz intruso que sin ruido atravesó el aposento, y llegando a la camita, se dobló sobre las adormecidas criaturas. Un pensamiento infernal, fulminante: --“es el chupador de sangre” – atravesó en ese instante el cerebro de Roant, desesperada en la lucha que trabó entre la voluntad y el estupor que le neutralizaba los miembros; el pecho sofocado, como sobre enorme peso; la cabeza parecía pronta a estallar, más los labios continuaban mudos, por fin resbaló de rodillas,  levantó los desfallecidos brazos y un grito ronco y destemplado salió de la garganta contraída. 
En el mismo instante, la sombra humana se erigió, pasó junto de Roant, con vertiginosa rapidez, y desapareció para fuera de la ventana como si se hubiese fundido en la claridad de la luna. Atraídos por el grito de la señora, muchos esclavos corrieron y de este modo la nana de los niños trayendo una lámpara, levantaron a Roant que incapaz de hablar, señalaba hacia la camita, por encima de la cual el ama suspendía la lámpara. Todo ese movimiento, y el ruido despertara al pequeño Pentaur, empero Nitetis no se movía, y a la primer mirada que la pobre madre fijó sobre ella, comprendió que el crimen estaba consumado. Sin una queja, cayó desanimada en los brazos de las mujeres. 
En pocos momentos, todos despertaron, y el viejo intendente decidió informarle al señor inmediatamente, y por otro lado, llamar a los parientes y amigos íntimos para que acompañasen a Roant. Chunumhotep no podía abandonar su puesto en el palacio, y por esto envió un esclavo en busca de Roma y otro en la casa de Isis cuya residencia estaba un poco cerca.
El joven sacerdote y Neith se alistaban para dormir, cuando al palacio de Neith llegó el mensajero bastante despavorido  haciendo una narrativa medio enredada de lo acontecido. Profundamente perturbado, el matrimonio hace preparar una litera y en cuanto ocho vigorosos conductores la transportaban a paso acelerado, a la casa del jefe de los guardas, Neith apoyó la cabeza sobre el hombro del nuevo marido, murmurando:
-- puedes dudar de los designios del malhechor?, no te dije que él no puede morir y que a éste le apetece la sangre fresca de jóvenes… Oh! mi sangre se hiela, al pesar que nos aguarda aún!

Roma estremeció, sin embargo, no dio respuesta, pues no tenía palabras para explicar la mórbida angustia que le apretaba el corazón.

Ya encontraran a Isis atareada, junto de Roant, que había recuperado los sentidos, más pareciendo enloquecer. Con gritos y gemidos, arrancaba los cabellos, se golpeaba el pecho y maldecía la incomprensible debilidad que le impidiera agarrar al miserable, para salvar a su hija. 
Solamente después de unas horas, los cuidados y consolaciones de los allegados conseguirían calmarla suficientemente, para que pudiese responder a las preguntas del hermano y hacer una narrativa detallada del acontecimiento, describiendo la talla y la apariencia del asesino, cuya fisonomía no identificara, aunque la personalidad le pareciese conocida.  
Completamente agotada se aquietó, al final, se acostó y adormeció en un sueño febril y agitado. Las dos amigas se retiraran luego para una cámara contigua, también necesitadas de un poco de reposo. Roma siguió para el palacio, con el fin de hablar al cuñado. Isis y Neith habían intentado dormir, sin embargo el sueño les huía; Isis, principalmente, parecía sobresaltada, y erigiéndose vino a sentarse junto de la silla de Neith.
--Dígame – comenzó ella tomando la mano de la amiga- ¿no tiene desconfianza en cuanto a la persona del misterioso asunto? Tuve una idea que me torna positivamente loca. ------Mira! Y fue a buscar sobre la mesa un tejido doblado. Este velo que oculta el cadáver de Nitetis y con el cual la ama cubría a ambas criaturas. Exhala un olor bastante extraño! Lo aproximó al rostro de Neith, empero esta retrocedió, con una exclamación de espanto: 
-- el aroma fatal! Mi presentimiento no me engañó. 
-- hoy adivinaste como yo, pues ningún otro podía ser así de infame! Entonces es una desgracia para nosotros! 
-- ¿acreditas que él deseara vengarse? Preguntó Neith, acelerándose. 
-- ciertamente! Si el verdugo de Neftis aún posee el poder de matar, no dejará de buscar a la audaz que lo denunció, y a la mujer que lo olvidó – murmuró Isis, con sombrío afligimiento. La muerte de la pequeña Nitetis y la de una cuidandera, que pereció en la noche siguiente provocan en Tebas verdadero pánico: ninguna moza, ninguna niña al acostarse estaba segura de ver el sol al día siguiente, y a pesar de todo el malhechor seguía desaparecido. Las sospechas de Isis y Neith habían sido discutidas por los maridos que las consideraban verdadera imposibilidad, y no habían transpirado para el público.
Todavía, el siniestro presentimiento de la esposa de Keniamunt, no se realizaba; pues el vampiro no la asaltaba ni a ella ni a Neith; se decía que hubiere desaparecido completamente. Tres meses pasaran y ningún nuevo asesinato acusara de nuevo su presencia. Todos, Neith, inclusive se habían calmado poco a poco; la vida sobre sus diversos intereses, desvaneciera la asustadora impresión. Solamente Isis continuaba sombría, nerviosa e inquieta: perdiera el sueño y el apetito y, a todas las persuasiones del marido respondía: 
-- qué quieres tú? Me parece que una desdicha posa sobre mí; a veces, de noche, despierto bañada en sudor helado, o entonces, siento junto de mí la presencia de un ser invisible; un halito frió me fustiga el rostro y una ansia sin nombre me despierta el corazón. 
Cierta noche, la joven mujer se sentía más oprimida aún de lo que habitualmente, estando Keniamunt en servicio, ahora debiese regresar de un momento para otro. Triste y fatigada, se recostó; más no queriendo adormecer antes del retorno del esposo, ordenó a dos esclavas que se quedasen junto de ella.
-- estén pendientes a cualquier alarma y eviten dormir hasta la llegada del señor. 
Las dos mujeres se acomodaran cerca del lecho, y en esos momentos fue acompañada de largo y monótono cántico de lamentos. Isis las escuchaba distraídamente, y bien de prisa se entró completamente en pensamientos. El pasado la visitaba, insensatamente, presentándole a la memoria el palacio de Menfis, las orgías nocturnas, el descubrimiento de su traición y en fin, la bella y salvaje figura del hechicero. Perdido en su quimera, no percibió que el canto cesara y que ambas mujeres dormitaban. De súbito se estremeció y retorció: una bocarada de enervante olor, bien conocido, le llegaba al rostro, haciéndole palpitar el corazón y oprimiéndole el respirar, quiso gritar, pero loco terror le anuló la voz y le paralizó los miembros: junto del lecho iluminado en pleno por un rayo de luna, estaba Horemseb. Los ojos habían perdido la tierna fijación y la miraba con la salvaje crueldad de un tigre; con los labios entreabiertos expresaba una sonrisa de infernal maldad; el frío que se desprendía del espectro pasaba sobre Isis cual velo de humo.
Como que en sueño, vio la siniestra aparición inclinarse para ella, sintió los dientes enterrarse en sus carnes y después fluir la sangre por la mordedura, con todo el horror y el miedo de la muerte eran poderosos en la joven mujer, que por esfuerzo casi súper humano, intentó luchar: torciéndose sobre el monstruo que la enlazaba, dio un sordo gemido, al mismo tiempo una voz gritó: 
-- Hola, que sucede aquí? 

Era Keniamunt que regresaba, y al clarón de la luna avistara un hombre curvado sobre el lecho. Furioso – empuñó el hacha presa a la cintura y en cuanto las esclavas despertadas por el doble grito despertaran alarmadas; más en el momento en que el oficial pudiese blandir el arma, el desconocido pasó junto de él como si fuese un relámpago, y desapareció por la ventana. Todavía, Keniamunt juzgó reconocer el perfil y la estatura del nigromante, y movido por nuevo pensamiento, corrió para junto de la mujer, la cual derribada con una herida en la garganta, parecía expirante. 
-- Isis – exclamó erigiéndola. 
Inmediatamente, ella abrió los ojos aferrándose con desfallecida mano al collar del marido, se medio afirmó, lívida, mirada extinta, movió los labios por segundos y después gritó con la voz ronca e irreconocible: 
-- es él, Horemseb, el succionador de sangre!; ese esfuerzo rompiera el verdadero helo. Isis estaba muerta. Las últimas palabras de Isis fueron oídas por las dos esclavas, y en cuanto a Keniamunt, profundamente consternado, salía para tomar las indispensables providencias, las dos mujeres esclavas corrieran para el interior con gritos y lamentaciones, e instruyeran a los criados sobre lo acontecido. 
Propagada por los fámulos de Keniamunt y esparcida con la velocidad de una corriente eléctrica, la noticia de que Horemseb era el succionador de sangre, se expandió por toda Tebas. Ampliada aún por el terror, esa novedad tomó proporciones gigantescas, y el día en que se siguió la muerte de Isis aún no finalizara y las tres cuartas partes de la capital estaban convencidas de que el príncipe había, por cualquier acaso evadido de la condenación, practicando aquella serie de muertes. 
El populacho súper excitado se reunió en masa en el templo de Amón, expresando en altas voces sus dudas en cuanto a la muerte del brujo. Y ahora exhortado por los padres, se retiraron rezongando sobre el caso para aglomerarse de nuevo delante de la residencia real. 
Con la habitual resolución, Athasu apareció en una ventana, y en cuanto las quejas de la multitud, prometió convocar el consejo y adoptar providencias para esclarecer el tenebroso asunto, agregando que en el día siguiente, serían conocida sus deliberaciones. En esa misma noche, se reunieron los sacerdotes, más todos convencidos de que el hechicero estaba muerto, tacharan de insania los boatos populares y Ranseneb declaró, con incrédula sonrisa que los muertos no vuelven para comerse a los vivos, y que un vivo no podía pasar a través de las paredes.
-- Tiene razón, profeta – observó la reina, el hecho parece inverosímil; no en tanto, el relato que me acabara de hacer Keniamunt y Chunumhotep consignan un extraño detalle: los paños que tocaran los cadáveres de Isis y de la hija de Roant, exaltaban el aroma  nefasto del veneno que se servía Horemseb. En cualquier caso, el pueblo necesita ser convencido de que el criminal fue ejecutado. Ordeno que el cuerpo sea exhumado, en presencia de los delegados de todas las castas, de los cuales fijaréis el número de funcionarios designados por mí. 
En cumplimento de la real orden, en la tarde del día siguiente, numerosa asamblea se reunió en el último patio del templo de Amón. Cada agrupación de Tebas enviara diputados, pertenecientes a todas las clases de la población. En los primeros lugares, estaban algunos sacerdotes de alta jerarquía y los delegados de la reina, Roma y el que modernamente se denominaría jefe de la policía y era él quien sería oído por el Rey. Así llamado ese funcionario en los tiempos de Athasu. 
La pared, intacta, no conservaba ningún trazo de nicho que allí hubiere sido abierto dieciocho meses antes, más los cinceles de los albañiles hicieron en ella una abertura, al fondo de la cual muy rápido aparecieran dos pies. 
-- observan! Los píes están perfectos y prueban la evidencia del absurdo de los rumores – observó uno de los padres. – --los píes no prueban cosa alguna, porque todos los píes se asemejan, y el cuerpo puede haber sido cambiado – respondió un rico mercader. 
Algunas voces apoyaran esa opinión. Silenciosamente, el descortinamiento continuó, y sin demora apareció el cuerpo integral de Horemseb, perfectamente reconocible: la apariencia cadavérica, los ojos abiertos y vítreos no habían sufrido cualquier alteración.
-- miren! Es el cuerpo del criminal – dice solemnemente Ranseneb: privado de las honras de sepultura, aguarda aquí su destrucción, más el alma, en lamentos, repelida por Osiris, deambula, sin duda, ávida de crímenes, tal cual otrora. Si, pues, Horemseb es culpable de las muertes que le acusa Tebas, es apenas a su alma que podéis acusar de esto: el cuerpo aquí encerrado no puede haber tenido parte en eso. Y ahora, aproxímense todos, de dos en dos. Habéis conocido al príncipe: para que certifiquen ustedes que es él mismo quien se encuentra en esta bóveda. Terminado el lúgubre desfile, la abertura fue nuevamente cerrada y los asistentes se dispersaran tristes y preocupados. Roma también regresó al hogar con el corazón oprimido. 
Al tener conocimiento del fin de Isis, Neith se sintiera mal, y sus primeras palabras, fueron las siguientes: ahora seré yo; después de ella a quien él matará! Y a despecho de los protestos de su raciocinio, la siniestra predicción habían transformado el alma del joven sacerdote: la posibilidad de perder tan miserablemente su esposa querida, al final reconquistada, le trasbordaba de desesperada ira. 
Dos noches después de la verificación de la presencia del cuerpo de Horemseb. Dos nuevas muertes emocionaron la capital. Esta vez, habían sido cometidas en la residencia real: una niña de diez años de edad y una artista de arpa favorita de la reina, habían perecido, y por otro lado, tres personas afirmaban haber reconocido a Horemseb en las galerías y corredores del palacio. En esta ocasión, el pánico llegó al auge, inclusive entre los sacerdotes. ¿qué significaba tan insólito acaso?. Habitualmente, la muerte bastaba para tornar inofensivo al más peligroso acelerado; en este caso, el Amenti parecía cerrar sus puertas y repeler para la tierra aquella alma enlodada y nefasta. El vampirismo era casi desconocido en el Egipto, una vez que la momificación de los cuerpos impedía la posibilidad de tal evento. 
Ranseneb, llamado al palacio fue cubierto de censuras por la reina, indignada, ella lo acusó y bien así a los demás cofrades, de culpada negligencia, dejando en torno de ellos matar a tantos inocentes, sin encontrar eficiencia,  para   resolver semejante calamidad.
En la tarde un consejo secreto se reunió en el templo de Amon. Cinco sacerdotes, entre esos habían dos muy sabios, entre ellos asistía Amenofis llegado de antes de Menfis, y Roma, admitido, excepcionalmente, a pesar de lo joven, no solo en vista de la importante acción que tuviera dentro del asunto, más también en la cualidad de esposo de la más amenazada víctima. Después de los debates, muy animados, dice a Amenofis: 
-- en vista de la gravedad del caso y de la necesidad de actuar rápidamente para preservar de la destrucción más seres inocentes e indefensos, propongo, a mis hermanos, sumergir a una de las jóvenes del templo al sueño sagrado; los ojos de su espíritu se abrirán y ella podrá ver lo que para nosotros está oculto; por su boca, la divinidad indicará como deberemos actuar. Si adoptares mi arbitramiento, rogaremos a Ranseneb designar a aquella de las vírgenes consagradas más apta para el servicio. 
Después de corto debate, todos se declararon de acuerdo, y Ranseneb mandó a buscar a la sacerdotisa escogida por él. Una frágil y delicada joven, de grandes y brillantes ojos, apareció sin demora, y, intimidada por la grande asamblea, se inclinó de manos cruzadas. Vestida con larga túnica blanca, pesadas argollas rodeaban sus brazos y muñecas, y una flor de lotus estaba presa en la cabeza por una diadema incrustada.
-- la divinidad reclama tus servicios, Nekebet; ella nos manifestará, por tu intermedio, su voluntad – dice gravemente Ranseneb. Eleva tu alma, con la oración, y agradece a los inmortales el favor con que te honraran. 
La joven se arrodilló un instante, y, con mirada estática, irguió los ojos para el cielo, después, se levantó y murmuró: estoy lista.
Roma fue el indicado para inducir a la sensitiva al sagrado sueño y obtener por su acción, las preciosas indicaciones que los demás padres se preparaban para escribir en sus tablitas. Aproximándose con benevolencia, condujo la doncella para una silla, pronunció corta invocación y, después, fijó dominadora mirada elevando las dos manos por encima de la cabeza de Nekebet.
Casi de inmediato estremecimiento agitó a la moza, que empalideció y cerró los párpados. Entonces Roma le apoyó los dedos en la frente, y al término de rápido tiempo, preguntó:  

-- duermes?
-- sí

-- y ves?

-- si veo. 

Roma se volteó para los sacerdotes: 

Venerables padres, ella observa en sagrado sueño, y la luz de Osiris le inunda y le ilumina el alma. ¿Qué ordenáis que yo le pregunte? 
-- Que ella busque el alma del succionador de sangre, la encuentre, aún esté en el fondo de la Amenti – respondió Ranseneb. Para guiarla, pónganle en la mano este amuleto que perteneció a Horemseb.
Roma tomó el escarabajo de madera y lo recostó, primeramente, sobre la frente de la joven, y enseguida lo dejó en una de las manos diciendo: 
-- ve y descubre el alma del príncipe. Cálmate – agregó, notando que la adormecida se agitaba y gemía – y sigue la corriente que se desprende de ese objeto. 
En un momento reinó el más absoluto silencio; empero súbitamente, la sacerdotisa se echó hacia atrás con todas las señales de horror y de miedo.

-- no puedo… dijo de manera sofocante. Oh! Cuanta sangre!... hay, más allá de eso, mujeres empuñando rastras, e impidiéndome pasar.
-- ¿qué hacen esas mujeres y por qué te rechazan?
Cercan a un hombre sentado e inmóvil en un nicho! Solo sus ojos viven y su mirar es terrible; no me le puedo aproximar. 
Y se retorció en una convulsión. Las venas se pronunciaban en la frente de Roma, y sus ojos se tornaban llameantes. 
Rechaza las mujeres, pasa e identifica el hombre.
-- es Horemseb y las mujeres las víctimas que él sacrificó, el terrible veneno hinche aún sus atormentadas almas, pues tienen celos de mí. 
-- ¿el alma está separada del cuerpo del criminal? -Indagó Ranseneb. 
En una palabra, ¿está muerto o vivo?, Agregó Amenofis
Roma transmitió las dos preguntas

-- el alma está aún ligada al cuerpo – murmuró la sonámbula.
Él vive una vida aparte. – porque su cuerpo, muerto en apariencia, privado desde hace 18 lunas de aire de alimento, resiste a la descomposición,  porque se nutre de sangre, y su cuerpo… 
La sacerdotisa paró de hablar; su fisonomía denotaba pavor, y el cuerpo estremecía: 
-- no puedo, él me prohíbe hablar, su terrible mirada neutraliza mi lengua.

-- habla yo te ordeno! Qué es necesario hacer para destruir el cuerpo del brujo y lanzarle el alma para el Amenti!
La sonámbula no respondió: dos voluntades contrarias visiblemente, luchaban en ella casi quebrando su débil organismo. El pecho de Nekebet se sofocaba, le subía espuma a los labios y su frágil cuerpo se retorcía en convulsiones de terror, más Roma luchaba por la felicidad de su vivir, por la existencia de innumerables inocentes, y su voluntad, descomplicada, terminó por triunfar... Por breve tiempo la adormecida pareció tranquilarse, para después echarse hacía atrás como desfallecida. 
-- yo… yo no puedo – dice murmurando, en tono casi ininteligible – más traiga del templo la momia de Sargóm. Después de siete días de oraciones y en presencia de Neith evocar su alma: él, el enemigo moral de Horemseb, indicará a usted la salvación… Nueva crisis la interrumpió. Roma se rehace, y limpiando el sudor que le brotaba de la frente, repitió a los padres las palabras susurrantes expresadas por Nekebet. Como si ese instante de tregua hubiese liberado a la joven de la influencia contraria, un ardiente rubor inundó inmediatamente al contraído rostro; el sufrimiento cedió a una estática felicidad, y cayendo de rodillas, extendió las manos para invisible objeto.

-- hay, qué suave aroma! – murmuró olfateando ávidamente. No, no, Horemseb, nada temas, te amo y no te traicionaré nunca, así esto me cueste la vida! 

-- ved – dice Ranseneb – el terrible veneno le hechiza el alma; despiértala Roma, pero antes de todo hacerle rechazar a Horemseb. El mozo sacerdote concentró toda su energía e imponiendo las manos sobre la cabeza de la sacerdotisa, dice con fuerza: -- te ordeno detestar y temer la memoria de Horemseb, olvidar el olor nefasto y calmarte enseguida. 
Bruta transformación se operó en el semblante de la adormecida: expresó primero miedo y horror, después calma profunda. Roma le dio a seguir, muchos pases, y al final la despertó. La joven no se recordaba de cosa alguna, y estaba visiblemente agotada. Los padres le hicieron beber un poco de vino, la bendijeran y la mandaron a que fuese a reposar. 
A seguir, decidieron adoptar la recomendación recibida. Y empezar esa misma noche, el ayuno y las oraciones, después de las cuales sería invocado el espíritu del príncipe Hiteno, para de él obtener el medio de destruir al vampiro. Roma fue incumbido de preparar a la esposa y de comprometerla a asistir a la evocación. 
Al saber lo que de ella se pretendía, Neith fue presa de verdadero pavor: -- el solo pensamiento de rever el alma del infortunado esposo, cuyo amor por ella lo destruyera, la hacía temblar; Roma, sin embargo, la persuadió de que, si alguna cosa en este mundo podía ablandar el alma de Sargón, era el llamamiento, a la oración de aquella por quien sacrificara la vida. Por su propio futuro, por la piedad por los inocentes cotidianamente amenazados, ella debía ser fuerte, y, dominando todo el pueril miedo femenino, ayudar a los sacerdotes en su misión. Neith era de naturaleza viril y generosa, se dejó convencer y, en esa misma tarde, se recogió al templo, con la intención de prepararse durante los siete días de ayuno, meditaciones y oraciones, para la terrible entrevista con el finado ex – marido. 
Fijando la noche para la evocación, los cinco sacerdotes de Amon, Amenofis y Roma se reunían en una cripta del templo. Siete lámparas, de diversos colores, suspensas en lo alto del pequeño altar de piedra, iluminaban vagamente la sala, reflejándose en fantásticos efectos sobre los vasos de oro, destinados a las libaciones, y sobre las esplendidas incrustaciones de una caja de momia puesta de píe en un nicho. En esa arca funeraria, pintada y dorada, estaba el cuerpo previamente embalsamado de Sargón, traído desde la víspera al templo, y junto del cual hubiera vigilia y oración. 
Ahora los padres, con las vestimentas blancas de ceremonia, adornados con las insignias de su jerarquía, ostentando la pluma de avestruz, señal de iniciación superior, estaban colocados alrededor del nicho, con brazos solemnemente levantados para la bóveda. Acababan de pronunciar las conjuraciones, que llamaban por el alma del muerto y la invitaban para que se manifestase a ellos. 
Terminada esa preliminar ceremonia, fue introducida Neith, que, pálida y mejillas inundadas con lágrimas, se arrodilló ante la momia. Estaba vestida de blanco y con simplicidad, los largos cabellos sueltos y una pequeña faja de oro le prendía en la frente una flor de lotus. 
-- Sargón divino esposo tornado Osiris – dice ella en tono simple -, perdona mi falta de amor por ti, el mal que te hice, por imprudencia infantil! Ahora, que puedes libremente leer en mi alma, debe ver mi verdadero arrepentimiento las honras que presto a tu memoria. Ten piedad de mí, la víctima designada por el succionador de sangre, ten igualmente compasión de las madres y de los hijos amenazados, e indica el medio de lanzar para el Amenti el alma del nigromante, puesto  que él no debe permanecer entre los vivos.
Su voz fue ahogada por el llanto, más todo continuó en silencio. Tomada de súbito desespero suplicante, extendió los brazos para el nicho y exclamó ardientemente: 

-- Sargón!, Sargón! Tu amor fue tan grande que sacrificaste tu vida por mí: me dejaste de amar, para que quedes sordo a mis lágrimas y a mis oraciones? 
En ese instante, muchos golpes sordos y secos se hicieron oír, pareciendo vibrados contra la urna de la momia; un extraño crepitar se sucedió, y luces fosforescentes aparecieron en el nicho.

La voz de la mujer amada, había en verdad alcanzado el alma del mozo hiteno, y él venía del reino de las sombras a salvarla de Horemseb, por segunda vez darle, del más allá de la sepultura, esa prueba suprema de afección? 
Todos cruzaron los brazos, en respetuosos silencio, Neith continuó arrodillada, ojos vueltos para la momia, que parecía velarse con un transparente vapor, que se condensó, se amplió llenando al nicho cual nube sintilante, surcada de relámpagos; enseguida, un rayo eléctrico salió de la masa de neblina y llenó el nicho de suave luz, azulada y tan intensa que todo iluminó junto de ella y especialmente la cripta y a los asistentes. Sobre ese fondo brillante, se diseñó la forma esbelta de un hombre, de píe, delante del nicho, a un paso de Neith petrificada. Ninguna duda podía haber en cuanto a la personalidad del visitante surgida del reino de las sombras. Era indudablemente el rostro pálido y característico, los ojos sombríos y soñadores del príncipe hiteno, trayendo el atuendo y la túnica de lino, con las piedras que le adornaban el collar y el brazalete resplandecían como si estuviesen sobre la luz solar. El materializado elevó la mano y pronunció estas palabras, en voz distinta, sin embargo, como velada por la distancia: 
-- voz me llamáis para ayudar a consumar la liberación de Egipto: que así sea! La súplica de Neith llegó a mi corazón, y vengo a decir a vosotros que, aún esta noche antes que Ra se eleve, es menester extraer al brujo del encierro, y uno de vosotros debe sumergirle en la garganta el sagrado puñal de los sacrificios. Hecho eso, Tebas estará libre del succionador de sangre: nunca más atacará a persona alguna. Y tú Neitn, tu no me amaste nunca! El espectro se inclinó, con pálida sonrisa para la joven posándole la mano sobre la cabeza. No importa! Vive y sé feliz! A fin de que el sacrificio de mi vida no haya sido en vano!

La luz se extinguió bruscamente, desapareció, y de nuevo las lámparas irradiaban la franca y vacilante claridad sobre el nicho misterioso, sumergido en las sombras y sobre la blanca vestimenta de Neith, abatida sin sentido posante sobre las lajas. 
Llenos de emoción y de jubilo, los sacerdotes convinieron y resolvieron poner en ejecución sin perdida de tiempo, la instrucción que les surgiera por gracia de los dioses.
Provistos de antorchas y herramientas apropiadas, partieron para el funesto local, y para evitar testimonios superfluos destaparon ellos mismos el cubículo, en el cual en breve tiempo apareció iluminado por las llamas de las antorchas el rostro lívido,  ojos tiernos del hechicero de Menfis cuyo cuerpo se encontraba muy bien conservado, pues parecía una estatua de basalto. Hubo un momento de siniestro silencio. Después Ranseneb  con ansiedad levanto el cuchillo de los sacrificios, y con un movimiento seguro, enterró la reluciente lámina en la garganta del letárgico. En borbollones un torrente de sangre salió de la herida provocando en todos una exclamación de horror, y en ese instante, Ranseneb retrocedió con un estremecimiento de terror pareció que los ojos tiernos del ejecutado se habían iluminado con un haz de vida volviéndose para el con indecible expresión de angustia, de sufrimiento y de odio mortal. Talvez no pasase de ilusión porque ya el terrible mirar se extinguía y retomaba la tierna inmovilidad, Más la sangre proseguía corriendo a lo largo del cuerpo.
Lentamente fue retirada el arma de la herida, y los ladrillos fueron colocados de nuevo para un cierre definitivo. Después dice Ranseneb, limpiando la frente cubierta de sudor:
-- Mañana mis hermanos, volveremos para borrar los vestigios de nuestro pasaje por aquí.

Ahora regresen para descansar; yo voy a dirigirme al faraón para decirle de que manera el hiteno que ella protegió vino a pagar su deuda de gratitud poniendo fin a las calamidades que  desolaban al pueblo Egipcio. Roma encontró a Neith ensimismada y desanimada. Sin proferir palabras, se dejó instalar en la barca y también en silencio hicieran el recorrido, hasta cuando la embarcación arribó junto a la rampa del palacio de Sargón.. Auxiliada por Roma subió para la terraza y en la entrada  ambos se detuvieran El crepúsculo desvanecía en el horizonte, torrentes de luz púrpura inundaban el cielo, anunciando la aparición del astro rey, que luego surgió abrazando la tierra con sus vivificantes rayos. 

Un suspiro de desahogo invadió el pecho de Neith: Ahora la desgracia estaba vencida el brujo no reaparecería más, decía Roma; la vida se extendía delante de ella sin presagios y la aparición benéfica del astro rey en el momento de ese regreso le pareció feliz augurio. En un impulso de entusiasmo, levantó los brazos para el sol:

-- ves Roma después de las tinieblas de esta terrible noche, Ra saluda nuestro regreso. Es la señal de que las aflicciones terminaran y de que la vida será .en adelante de luz y calor.

Será lo que los Dioses ordenen; nuestro amor, sin embargo nos da la paz del alma—respondió él emocionado.-- Ahora mi querida, ven y agradezcamos a los inmortales sus infinitas gracias.

Poco después, el matrimonio se arrodillaba delante de las divinidades domiciliarias y su ardiente acción de gracias se elevó rumbo a esas fuerzas del bien, que en todos los siglos, sobre diversos nombres, protegen las frágiles criaturas humanas que a ellas se dirigen con fervorosas oraciones.

Quien verdaderamente sabe orar, posee la llave del cielo.
EPÍLOGO
Tan insensible como la luz del día desaparece en las tinieblas de la noche, así el tiempo devora todo lo que fue creado; gigante e insaciable, su lema es destrucción; nada le es sagrado, ni monumentos célebres, ni obras de arte, ni belleza, ni poder: él pasa indiferente, inmutable, y todo se aniquila. Todo, sin embargo, una cosa, también tenaz, tan eterna cuanto el propio tiempo: el alma, el principio de la vida, siempre renaciente de los escombros del pasado, creando a través del tiempo una labor interminable.
Es de noche. A ejemplo de centenas de siglos anteriores, la luna inunda con sus rayos plateados una planicie de la vieja tierra egipcia, y se refleja en las aguas del Nilo. El río sagrado no sufrió transformaciones, empero, sobre sus márgenes pasó el gigante destructor y de ellas hace un desierto. Por encima de los montículos de arena, dos templos derribados,  las estatuas mutiladas, tristes restos de Tebas – la soberbia ciudad de las cien puertas, fluctúa vacilante y emblanquecida nube, diseñando por momentos, una silueta humana, vaporosa y casi impalpable. 
Esa nube era una inteligencia, centella divina e indestructible que paraba, pensativa y triste, sobre esos lugares donde había vivido, evocando, en las reminiscencias la época distante en que esas ruinas eran esplendidos monumentos, en que generaciones, desde hace mucho tiempo extintas, animaban con su ruidosa vida, a la orgullosa capital del viejo mundo.
Junto de la Metrópolis, el espíritu estacionó para examinar, suspirando; inmensa y desbastada construcción, medio sepultada por la tierra. Él había visto de píe, en todo su primitivo esplendor, ese sepulcro de la reina Athasu, con sus patios inmensos, sus terrazas, sus columnetas sin fin y con sus pinturas de sus gustosos colores. El tiempo destruyera el esplendor del monumento; ningún trazo restaba de la inmensa avenida de Esfinges por la cual marchaban en otros tiempos las pomposas procesiones que iban a sacrificar a la memorias de los ancestros. 
Las tumbas reales estaban vacías, las vicisitudes de los siglos de allí exhortaran a los cuerpos embalsamados de los belicosos Tutnés y de la orgullosa mujer creadora del original monumento, tan diferente de todo lo que se construía en Egipto; indestructible recuerdo de las conquistas de su genitor en las márgenes del Eufrates y de su propia victoria sobre los preconceptos de sus contemporáneos. 
Doloroso suspiro irrumpió del corazón fluídico del espíritu, en vista de toda aquella destrucción; le era penoso, y, a pesar de eso, las ruinas de ese pasado lo atraían invenciblemente. Con la rapidez del pensamiento, dejó los escombros de Tebas y penetró, cual fugitivo rayo, en una construcción cuyas alas estaban atravesadas con la presencia de los más diferentes objetos. Todo cuanto allí se veía provenía del Egipto antiguo, ¿y qué no se encontraba en aquella miscelánea?. Estatuas y objetos funerarios, joyas y utensilios de toda especie, desde las monerías pertenecientes al palacio del faraón inclusive los groseros pertrechos de los operarios, y allá, en una de las salas, las largas cajas, numeradas, sarcófagos de los faraones. Un rayo de luna descendía sobre la madera ennegrecida, sobre las pinturas delicadas, y sobre las fajas desenrolladas que mostraban los rostros de algunos, de aquella misma luna, que iluminara con su claridad a aquellos mismos hombres, que en otros tiempos  vimos, llenos de fuerza y orgullo. 
Dolorosa agitación laceraban al invisible visitante del museo Boulacq, en cuanto miraba, para satisfacer la curiosidad, de aquellas amontonadas cosas. Pensaba en las manos sacrílegas que habían violado todas aquellas tumbas, arrancando del retiro, que suponían eterno, los pacíficos adormecidos, cuyas cabezas estaban ceñidas por los siglos con una nueva y venerable corona. 
Pobres faraones del Egipto, átomos presumidos, que con inimaginable poder desafiaron al futuro en vuestros refugios inaccesibles!. El tiempo hace justicia a vuestro orgullo, no fuisteis despertados en vuestros sepulcros en cuanto los extranjeros invadían la patria y devastaban vuestras ciudades, destruían vuestros imperios, solo dejando de píe los indestructibles escombros de los templos, de las pirámides, que sin embargo la hazaña de los bárbaros no pudo darle fin! 
Como que por irrisión de la suerte, el frágil despojo humano sobreviviera a los monumentos de granito, y ellos, a quienes eran rendidas honras divinas, a los cuales se llegaban con la faz sobre el piso, no pasaban ahora de objetos enumerados, expuestos a la banal curiosidad de la casta visitante. 
Allá reposaba ahora el altanero Ramsés II, aún enrollado en paños tejidos por las manos de sus súbditos; su rostro, ennegrecido por los siglos, reflejaba aún el orgullo que lo animaba  otrora, y los visitantes examinaban curiosamente aquellas manos huesudas que blandieran el hacha en las batallas contra el desaparecido pueblo de los Hitenos, aquella boca, de labios cerrados, de la cual una palabra decidía sobre la vida o la muerte de millares de hombres.
Allá también se encontraba la momia de Tutmés III, de manos bárbaras que quebraron el cuerpo del gran conquistador que subyugó a Asia y construyó los maravillosos templos que le inmortalizaran el nombre.
También allá estaba uno de esos tipos de los viejos soberanos del Nilo, tenaces y omnipotentes, primeros no solamente en la victoria, más en la batalla, consiguiendo triunfos, electrizando sus guerreros por el ejemplo, persuadidos de que los dioses protegían sus sagradas cabezas. 
Tal generación de héroes murió, se extinguió, los tiempos y el modernismo todo cambiara; las bombas y la dinamita sustituyeron la espada, el hacha y las flechas; la matanza a distancia substituyó las luchas cuerpo a cuerpo; los soberanos actuales, si van a la guerra, asisten desde lo alto de una colina, rodeados del brillante estado mayor a la masacre de los súbitos, no combaten, más, condecoran con una cruz de metal a los héroes mejor recomendados a su favor. 
La cabeza fluídica del visitante se inclinó pesadamente, a los recuerdos del glorioso pasado, de aquella patria tan amada, por la cual mucho pecara y mucho trabajara; también él tuviera la corona mística de los soberanos del Nilo… y un invencible deseo le vino por volver a ver, en todo su primitivo esplendor, los lugares donde viviera. Sin duda, para el mirar humano, Tebas, Menfis, Tanis, desaparecieron de la faz de la tierra: el barbarismo de los hombres los dejaran apenas sobreexistir el nombre; sin embargo, en las camadas luminosas del pasado, ellas se conservan intactas y vivas; la mano piadosa del Hacedor de la creación guarda en sus archivos fluídicos y eternos, el reflejo fiel de todo cuanto existió, desde los continentes sumergidos, las civilizaciones desaparecidas, con sus monumentos y costumbres, hasta las figuras, actos y pensamientos de esas razas extintas. Allá, la destrucción no existe, y basta una potente voluntad para hacer resurgir  del más distante pasado  los dramas y escenarios de os inmemoriales tiempos idos. 
Con tal impulso de voluntad se animaba la vaporosa y pálida sombra, que planeaba en el aire y expelía de sí misma como que un flujo de fuego, iluminando el espacio, arrastrando al espíritu a través de las camadas fluídicas de los siglos pasados. Muy pronto surgió de todas partes en torno del ser espiritual, maravillosa ciudad, llena de movimientos y vida, tal cual en la remota época; templos y palacios se espejeaban en las aguas del Nilo, colmado de embarcaciones, empero, todo diáfano, ahogado en azulada claridad, suave, vacilante y como que atravesado por esa luminosidad. Con una desvanecida sonrisa, el viejo soberano del Nilo contempló la soberbia ciudad evocada del abismo por su voluntad, porque, si el tiempo domina en las ruinas del pasado, por encima de él reina el pensamiento, para lo cual no existe ni tiempo, ni destrucción. 

Era Menfis del tiempo de Athasu que revivía a los ojos del espíritu que la evocara y contemplara aquellos lugares otrora tan conocidos. Nada cambiada: aquella alta y espesa muralla que rodeaba, tal cual en el viejo tiempo, los jardines y el misterioso palacio del nigromante. El transparente visitante deslizó por los halares sombreados, para el silencioso y espléndido edificio que parecía envolver a una nube volatizada de aroma suave y sofocante. Paró. A algunos pasos, apoyado a una columna, estaba un ser, también perteneciente a la población del pasado, no a la personalidad, y sí a las sombra o reflejo, cuyos trazos recordaban los de Horemseb, más las insignias reales que lo adornaban eran las de un Monarca moderno. 
--Príncipe malo de Egipto, triste rey de Babiera, que malsanas quimeras, remotos y deletéreos olores del pasado, te arrastraron al abismo – murmuró el faraón.-- Si, pues, en el reflejo del pasado buscas olvidar los sufrimientos del presente, y no solito, agregó,-- prestando oído a las extrañas armonías tan deprisa suaves, tan pronto discordantes y salvajes, que hacían vibrar la atmósfera.. --¿El gran maestro que protegiste, vino a reencontrarse aquí? --Para calmar el alma inquieta, mixtura sus creaciones actuales con los sueños selváticos que acompañaban los ritos sangrientos del sacerdote Tadar! Con expresión de tristeza el visitante elevó la transparente mano haciendo de ella chorrear acre y devorante llama, que paralizó los sonidos de aquella música pungente, la cual de pronto cesó. 
--¿Por qué nos vienes a perturbar y a reprender con las recordaciones del pasado, olvidando el presente?
 -- decían, con ira Luís II y Richard Wagner. ¿No hiciste tu lo mismo, átomo impotente, despedido del cetro y de la corona?
--Tu mano no empuñó más el látigo, no blandió más el “hacha de las armas”, no trabas más batallas,: tu gloria, y así tu poderío, es polvadera.. -- y, huyendo al triste presente, no vienes, tal cual lo hacemos, a extasiarte en el reflejo de tu sepultada grandeza?”
El espíritu se rehace y parece iluminarse enteramente con fulgente y dulce luz. 

-- Os engañáis vosotros, pobres compañeros del pasado, no evito el presente, ni me hacen falta batallas más gloriosas que las de esos tiempos; no más me adorno con la corona de Egipto, empero traigo la del trabajo espiritual; manejo la afilada “hacha” del pensamiento y la descargo sobre las tinieblas que oscurecen a la inteligencia; mis prisioneros son aquellos seres que arrastro para el progreso, para el arrepentimiento, para la fe; en vez del cetro, traigo la luz que ilumina el  alma, el látigo que muestro a los hombres – mira! Grande y luminosa cruz se le diseñó en el pecho. Es el símbolo de la eternidad, a la cual nadie huye, y que por inmutable ley, Pune a cada uno, conforme  haya pecado!
--La lucha entre Rá y Moloc prosigue igualmente, y los que hacen culto a Moloc no murieron con vosotros.
 Es el espiritismo, mensajero de luz y de amor, que debe combatir el moderno ocultismo, esta ciencia que se envuelve de tinieblas y teme a la claridad, cuyos sacerdotes ya no más beben la sangre de sus víctimas, sin embargo, sobre un altar enlodado, devoran la vitalidad moral, y matan el despertar del alma, el impulso al arrepentimiento y a la renovación espiritual. Esos servidores del Ministerio, desfiguran la verdad por un egoísmo inaudito, predican ritos impuros, y a pesar de eso, prometen a los desmoralizados adeptos la unión con la divinidad, sabiendo perfectamente que tanta oscuridad no puede unirse a la fuente luminosa de todas las cosas. No se puede, por medio de orgías, abrir las puertas del invisible y evocar a la divinidad; no es dado a los que tienen las manos impuras correr el velo de Isis, para afirmar los ojos en sus sublimes trazos.
“Los sacerdotes y las sacerdotisas, ante el sacro altar, deben ser puros de alma y cuerpo, y abandonar, en el atrio del templo, todos los malos deseos; para invocar el Invisible.

 El hombre debe espiritualizarse, rehacer el alma por una oración libre de todo interés material. Si al encuentro del invisible enviare la luz, la luz a a su vez responderá; su mensajero será puro cuanto vuestra fe, vuestra oración, vuestro deseo; él a voz traerá la salud del cuerpo y la paz del alma, sin vos pedir cosa alguna – material – por precio de su presencia. Más, si viciosos sacerdotes,  enviaren tinieblas como mensajeras a los habitantes del mundo invisible, un espíritu de las sombras aparecerá y hará pagar por su venida, un tributo doloroso.. 
“Torno a vosotros, mis hermanos: que buscáis en ese pasado que solo vosotros vio sufrimiento. Quisiste gozo, sin amor, y solo habéis recogido dolor y vacío del alma: sacudid el error y el egoísmo, dominad a la materia, para que ella a vosotros no arrastre al abismo de las tinieblas, en el seno de las cuales no más veréis la claridad. A vosotros y a todos aquellos cuya alma está oscurecida, yo quisiera decir a gritos. 
-- Haced un esfuerzo para el bien, y todo se tornará luminoso alrededor de vosotros, y no más buscaréis el vicio para satisfacción de la existencia, que a voz parece vacía sin él!” 
Una deslumbrante luz se había concentrado poco a poco en torno del espíritu, el paisaje de la ciudad de los faraones se desvaneciera y se fundiera sobre la bóveda azulada y vaporosa que esta misma rasgara, descubriendo un horizonte sin límites, lleno de esplendidos luceros. Los pobres espíritus sufridos acompañaran, con entristecido mirar, al audaz y célebre vuelo de aquel que les había hablado, y que no estaba solo, en ese océano de luminosidad.
Numerosas falanges de combatientes para el progreso y  la perfección descendían para esparcir las tinieblas de la tierra, y a su encuentro surgía, de todos los rincones, inteligencias, ávidas de reposo, de saber y de fe, dispuestas a conducir la antorcha del progreso al ambiente donde debían actuar. Y todas esas almas quebrantadas, fatigadas de las tinieblas de la materia, murmuraban a través de las esferas: Fiat Lux! Hágase la Luz! 
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